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RESUMEN

Lady  Alethea  Vaughn  Channing  está  obsesionada  por  la  visión  de  un hombre en peligro, el mismo hombre que ha visto en sueños una y otra vez. 

Ella  ni  siquiera  sabe  su  nombre  y,  sin  embargo,  siente  la  conexión  entre ellos, sabe que ella es la única que se interpone entre él y el desastre. Pero el libertino Lord Hartley Greville es capaz de protegerse a sí mismo, como lo ha  demostrado  más  de  una  vez  en  su  peligroso  trabajo  como  espía  de  la corona. Si va a cumplir con su deber, tendrá que dejar a un lado a la mujer dolorosamente  hermosa  con  el  extraño  don.  Y,  sin  embargo,  cuando  las visiones  de  Alethea  revelen  un  complot  que  podría  poner  en  peligro  a  los niños, Hartley no podrá ignorar el destino que los une, ni resistir la pasión que arde entre ellos. 
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CAPITULO 01

Alethea  Vaughn  Channing  levantó  la  vista  del  libro  que  intentaba  leer para mirar las  coloridas llamas de  la enorme chimenea  e inmediatamente se puso  tensa.  Aquel  hombre  estaba  allí  de  nuevo,  tomando  forma  entre  las llamas  danzantes  y  el  humo  rizado.  Intentó  apartar  la  mirada,  ignorarle  y volver a centrarse en su libro, pero la visión la atrajo, ignorando sus deseos y robándole sus decisiones. 

Era casi de la familia, pues no se podía negar que habían crecido juntos. 

Ella  había  visto  destellos  del  hombre  desde  que  tenía  cinco  años,  aunque entonces él era todavía un niño. Quince largos años de ver de vez en cuando algo  de  su  vida  la  habían  hecho  algo  propietaria  del  hombre,  aunque  no tuviera ni idea de quién era. Lo había visto como un joven desgarbado y algo torpe, y como un hombre. Lo había visto en sueños, en visiones, e incluso lo había  sentido  a  su  lado.  Testigo  involuntario,  lo  había  visto  sufrir,  le  había visto  llorar,  había  conocido  su  dolor  y  su  alegría  y  mucho  más.  Incluso  lo había  visto  en  su  noche  de  bodas,  lo  cual  había  sido  extrañamente reconfortante, ya que su difunto marido había estado notablemente ausente. A veces, la extraña conexión era dolorosamente intensa; otras, sólo un susurro de  emoción.  No  le  gustaba  invadir  su  intimidad,  pero  nada  de  lo  que  había hecho había podido desterrarlo. 

Esta era una visión fuerte, pensó mientras las imágenes que tenía ante sí se  hacían  tan  claras  que  era  como  si  las  personas  estuvieran  justo  en  la habitación con ella. Alethea dejó su libro y se arrodilló ante el fuego mientras un cosquilleo de inquietud crecía en su interior. De repente, supo que no se trataba de otra intrusión fugaz en la vida del hombre, sino de una advertencia. 

Tal  vez,  reflexionó  mientras  se  concentraba,  esto  era  a  lo  que  había conducido  todo.  Sabía,  sin  duda  alguna,  que  lo  que  estaba  viendo  ahora  no era lo que era o lo que había sido, sino lo que estaba por venir. 

Estaba  de  pie  en  los  escalones  de  una  casa  muy  fina,  ajustándose ociosamente  la  ropa.  Olió  las  rosas  y  luego  hizo  una  mueca  de  disgusto. 

Evidentemente,  el  pícaro  acababa  de  salir  de  los  brazos  de  alguna  mujer.  Si

juzgaba bien su expresión, llevaba esa sonrisa que su criada, Kate, decía que los  hombres  llevaban  después  de  haber  alimentado  sus  apetitos  masculinos. 

Alethea  tenía  la  sospecha  de  que  el  hombre  de  su  visión  alimentaba  mucho esos apetitos. 

Un gran carruaje negro se detuvo. Estuvo a punto de meter la mano en el fuego  cuando  la  invadió  un  repentino  y  feroz  impulso  de  tirar  de  él  hacia atrás  cuando  entró  en  él.  Entonces,  de  forma  abrupta  y  sin  previo  aviso,  su visión  se  convirtió  en  un  vertiginoso  conjunto  de  breves  y  aterradoras imágenes, una tras otra, que irrumpieron en su mente. Gritó mientras sufría su dolor junto con él, un dolor horrible y continuo. Querían sus secretos, pero él no los revelaría. Un grito salió de su garganta y se derrumbó, agarrándose la garganta mientras un dolor agudo e insoportable la atravesaba. El hombre de su visión murió de ese dolor. No importaba que no hubiera visto realmente su muerte,  que  la  chimenea  sólo  contuviera  de  nuevo  llamas  y  un  humo  tenue. 

Ella  lo  había  sufrido,  sufrió  el  frío  dentro  de  su  cuerpo  mientras  su  sangre salía  de  él.  Durante  un  momento  aterrador,  había  sufrido  una  profunda  y absoluta desolación por esa pérdida. 

El sonido de sus sirvientes entrando a toda prisa en la habitación rompió la conmoción de Alethea mientras se arrastraba hacia la mesa donde guardaba sus  cuadernos  y  materiales  de  dibujo.  —Ayúdame  a  sentarme,  Kate—, ordenó a su joven y pechugona sirvienta cuando la mujer se acercó a ella. 

—Oh, milady, creo que esta vez ha tenido una vista poderosa—, dijo Kate mientras  sostenía  a  Alethea  en  su  asiento.  —Debería  tomar  una  taza  de  té caliente y dulce, y descansar un poco. Alfred, trae un poco de té—, le ordenó al  mayordomo,  alto  y  demasiado  delgado,  que  ya  ni  siquiera  intentaba explicarle a Kate la jerarquía de los sirvientes. 

—Todavía no. Tengo que poner todo esto por escrito antes de que se me olvide. 

Alethea todavía estaba muy débil cuando hubo hecho un bosquejo de todo lo que había visto y anotado todo lo que podía recordar. Sorbió el té que le sirvió un preocupado Alfred y estudió lo que había hecho. Aunque temía lo que tenía que hacer ahora, sabía que no tenía otra opción. 

—Nos  vamos  a  Londres  dentro  de  tres  días—,  anunció,  y  casi  sonrió  al ver la cara de asombro de sus sirvientes. 

— ¿Pero por qué?—, preguntó Kate. 

—Debo hacerlo. 

— ¿Dónde nos alojaremos? Su tío está en la casa de la ciudad. 

—Es  lo  suficientemente  grande  para  albergarnos  mientras  hago  lo  que esta visión me obliga a hacer. 

— ¿Y qué la obliga a hacer, milady?— preguntó Alfred. 

—A detener un asesinato. 


****

—No puede reunirte con Hartley Greville. Es el marqués de Redgrave, ya lo sabes. 

Alethea frunció el ceño al ver a su tío, que sólo era siete años mayor que ella. Había estado demasiado cansada para hablar con él cuando llegó ayer a Londres  después  de  tres  días  de  viaje.  Luego  se  había  levantado  demasiado tarde para desayunar con él. Le había complacido compartir con él la comida del  mediodía  y  le  había  hablado  rápidamente  de  su  visión.  Él  se  había mostrado  intrigado  y  deseoso  de  ayudar  hasta  que  le  mostró  el  boceto  que había  hecho  del  hombre  que  buscaba.  El  bello  rostro  de  su  tío  se  había ensombrecido inmediatamente con un ceño fruncido. 

— ¿Por qué no?—, preguntó mientras cortaba un trozo de jamón y se lo metía en la boca. 

—Es  un  libertino.  Si  no  fuera  tan  rico,  con  título  y  de  un  linaje  tan impresionante, dudo que estuviera incluido en muchas listas de invitaciones. 

Si  el  hombre  hace  muescas  en  el  poste  de  su  cama  por  cada  una  de  sus conquistas, probablemente ya esté en su tercera cama. 

—Oh, Dios. ¿Está casado? 

—Ah,  no.  Sin  embargo,  se  le  considera  un  buen  candidato  para  el matrimonio.  Todo  ese  dinero  y  la  buena  sangre,  ya  ves.  Las  hijas  no  se quejarían, ya que también es joven y guapo. 

—Entonces no puede ser tan malo, ¿verdad? Quiero decir, si las madres lo ven como una posible pareja para sus hijas... 

Iago Vaughn sacudió la cabeza, con su espeso pelo negro cayendo sobre su frente. —Sigue siendo un libertino experimentado. Duro, frío, peligroso y objeto  de  un  montón  de  oscuros  rumores.  Sólo  que  no  ha  cruzado  esa  fina línea que lo haría completamente inaceptable—. Frunció el ceño. —Aunque a veces me pregunto si esa línea es un poco, bueno, fluida en lo que respecta a hombres como él. Ciertamente dudaría en empujar a mi hija en su dirección si tuviera una. Y ciertamente no deseo atraer su atención hacia ti. ¿Presentar a una  joven  y  bonita  viuda  a  Greville?  La  gente  pensaría  que  estoy completamente loco. 

—Tío, si no me presentas, encontraré a otro que lo haga. 

—Allie... 

— ¿Crees que ha hecho algo que justifique su asesinato? 

—Sospecho  que  hay  muchos  maridos  que  lo  piensan—,  murmuró  Iago mientras  volvía  a  prestar  atención  a  su  comida,  frunciendo  aún  más  el  ceño cuando se dio cuenta de que ya la había terminado. 

Alethea agradeció con una sonrisa al lacayo que le retiró el plato y puso varios cuencos de fruta entre ella y Iago. En el momento en que Iago hizo un gesto  silencioso  al  lacayo  para  que  saliera  de  la  habitación,  ella  se  relajó, apoyando los brazos en la mesa y escogiendo algunas moras para ponerlas en su  pequeño  cuenco.  Mientras  cubría  la  fruta  con  nata  líquida,  pensó detenidamente en lo que debía decir a continuación. Tenía que hacer todo lo posible  para  evitar  que  su  visión  se  convirtiera  en  una  verdadera  profecía, pero no quería enfadar a su tío al hacerlo. 

—Si  las  esposas  rompen  sus  votos  matrimoniales,  creo  que  es  por  algo más  que  una  cara  bonita—,  dijo.  —Un  hombre  no  debería  transgredir  así, pero  dudo  que  sea  el  único  culpable  del  pecado—.  Miró  a  su  tío  y  sonrió débilmente. — ¿Puedes decir que no has cometido tal transgresión? 

Iago  la  miró  con  el  ceño  fruncido  mientras  apartaba  su  plato,  cogía  una manzana y empezaba a cortarla y descorazonarla cuidadosamente. —Esa no es  la  cuestión  aquí,  y  bien  lo  sabes.  La  cuestión  es  si  voy  a  presentar  a  mi sobrina  a  un  conocido  seductor,  especialmente  cuando  es  viuda  y,  por  lo tanto,  se  considera  juego  limpio.  Un  pícaro  como  él  te  masticaría  y  te escupiría antes de que supieras lo que te ha pasado. Dicen que puede seducir a una roca. 

—Sería  una  combinación  fascinante  —,  murmuró  ella  y  saboreó  una cucharada de su postre. 

—Mocosa—.  Él  sonrió  brevemente,  y  luego  volvió  a  ponerse  serio rápidamente. —Nunca has tratado con un hombre como él. 

—Nunca he tratado con ningún hombre, en realidad, salvo con Edward, y teniendo  en  cuenta  lo  poco  que  tenía  que  ver  conmigo,  supongo  que  tratar con mi difunto marido durante un año no cuenta mucho. 

—Ah, no, no verdaderamente. Pobre idiota. 

—  ¿Yo  o  él?—  sonrió  cuando  él  se  rió.  —Entiendo  tus  preocupaciones, tío, pero no tienen importancia. No—, se apresuró a decir cuando él empezó a protestar.  —Ninguna  de  ellas  importa.  Estamos  hablando  de  la  vida  y  la muerte. Como dices, soy una joven viuda. Si él me seduce, que así sea. Ese es mi asunto y mi problema. Después de que todo esté resuelto, podré volver a

Coulthurst.  La  verdad  es  que  si  el  hombre  tiene  un  número  cercano  a  las conquistas que los rumores afirman, desapareceré en la horda sin que apenas se note mi paso

—  ¿Por  qué  eres  tan  persistente?  Puede  que  hayas  malinterpretado  esta visión. 

Alethea  negó  con  la  cabeza.  —No.  Es  difícil  de  describir,  pero  sentí  su dolor, sentí su lucha por no debilitarse y decirles lo que querían saber, y sentí su muerte. Hay algo que debes saber. No es la primera vez que tengo visiones de  este  hombre.  La  primera  fue  cuando  tenía  sólo  cinco  años.  Este  hombre me ha estado visitando durante quince años. 

—Dios mío. ¿Constantemente? 

—No, pero al menos una vez al año de alguna forma, ocasionalmente más que  eso.  Pequeñas  miradas  a  su  vida:  visiones  fugaces,  sobre  todo,  algunas más  claras  que  otras.  Hubo  algunas  bastante  inquietantes,  cuando  estaba  en peligro,  pero  yo  veía  lo  que  era  o  lo  que  había  sido.  También  sueños ocasionales. Incluso, bueno, sentimientos, como si de repente nos hubiéramos tocado de alguna manera. 

— ¿Cómo puedes estar tan segura de que esa visión no era también lo que estaba pasando o había pasado ya? 

—Porque  entre  el  nauseabundo  aluvión  de  imágenes  había  una  de  un periódico con fecha de un día de ese mes. Y, por supuesto, el hecho de que el hombre sigue vivo—. Alethea pudo comprobar, por la mirada de su tío, que la  ayudaría,  pero  que  desearía  que  se  le  ocurriera  otra  forma  que  no  fuera presentándole al hombre. —Incluso lo vi en mi noche de bodas—, añadió en voz baja. 

Los ojos de Iago se abrieron de par en par. — ¿Me atrevo a preguntar qué estaba haciendo? 

—Mirando fijamente una chimenea, igual que yo, aunque al menos tenía una  bebida  en  la  mano.  Por  un  breve  momento,  sentí  que  compartíamos  un momento de contemplación, de soledad, de decepción, incluso de tristeza. No fue  una  visión  inspiradora,  pero,  por  extraño  que  fuera,  me  sentí  algo reconfortada  por  ella—.  Se  encogió  de  hombros  al  pensar  en  ello.  —

Realmente  creo  que  todo  lo  que  ha  pasado  antes  estaba  conduciendo  a  este momento. 

—Quince años de preparación parecen un poco excesivos—, dijo Iago. 

Alethea  se  rió,  pero  su  humor  fue  efímero,  y  pronto  suspiró.  —Era  lo único  que  se  me  ocurría  para  explicar  por  qué  he  tenido  una  conexión  tan

larga con este hombre, con un hombre al que nunca he conocido. Me gustaría saber  por  qué  alguien  querría  tenerlo  cautivo  y  torturarlo  antes  de  matarlo. 

¿Por qué esta gente quiere sus secretos? 

—Nosotros...ell,  ha  habido  algunos  rumores  de  que  podría  estar trabajando para el Ministerio del Interior, o los militares, contra los franceses. 

—  ¡Por  supuesto!  Eso  tiene  mucho  más  sentido  que  ser  un  ataque  de venganza de algún marido cornudo o amante celoso. 

—También significa que mucho más que tu virtud podría estar en peligro. 

—Es cierto, pero también hace que sea mucho más importante rescatarlo. 

—Maldita sea. Supongo que sí. 

—Entonces, ¿me ayudarás? 

Iago  asintió.  —Te  das  cuenta  de  que  será  difícil  explicarle  las  cosas.  La gente no entiende a los que son como nosotros, no cree en nuestros dones o se asusta con ellos. Imagina la reacción sí, la próxima vez que esté jugando a las cartas con algunos de mis amigos, le digo a uno de ellos que su tía, que lleva  diez  años  muerta,  está  mirando  por  encima  de  su  hombro—.  Sonrió cuando Alethea soltó una risita. 

Aunque su ejemplo era divertido, el hecho duro y frío que ilustraba no lo era. La gente sí temía los dones que tenían muchos de su familia. Sabía que sus sueños y visiones harían que algunos pensaran que se había vuelto loca. 

Era  una  de  las  razones  por  las  que  evitaba  la  sociedad.  A  veces,  el  mero hecho  de  tocar  algo  podía  provocar  una  visión.  Iago  veía  con  demasiada claridad a los que habían muerto y aún no habían viajado a su destino final. A menudo  podía  saber  cuándo,  o  por  qué,  había  muerto  una  persona simplemente  tocando  algo  o  estando  en  el  lugar  donde  había  ocurrido.  Lo único que le parecía inquietante del don de Iago era que, en ocasiones, podía saber  cuándo  alguien  iba  a  morir  pronto.  Sospechaba  que,  en  muchos sentidos, estaba tan solo, tan solo, como ella. 

—Hace  la  vida  más  difícil—,  murmuró.  —A  veces  me  consuelo pensando que podría ser peor. 

— ¿Cómo? 

—Podríamos  tener  el  regalo  del  primo  Modred—.  Ella  asintió  cuando Iago hizo una mueca. —Se ha convertido en un ermitaño, temeroso de tocar a alguien, de acercarse siquiera a la gente por miedo a lo que pueda sentir, oír o ver. ¿Ver tan claramente la mente y el corazón de todos? Creo que pronto me volvería loco. 

—A menudo me pregunto si el pobre Modred lo está, al menos un poco. 

— ¿Le has visto recientemente? 

—Hace como un mes. Ha cambiado a los criados por otros cuyas mentes no puede leer, con la ayuda de la tía Dob—. Iago frunció el ceño. —Cree que podría  conseguir  los  escudos  protectores  que  tanto  necesita,  pero  aún  no  ha reunido  el  valor  para  ponerse  a  prueba.  Pero,  entonces,  ¿en  qué  sentido nuestra situación es mejor que la suya? Tú te escondes en Coulthurst y yo me escondo aquí. 

—Cierto—.  Alethea  miró  alrededor  del  elegante  comedor  mientras  daba un sorbo a su vino. —Todavía me sorprende que la tía Leona me dejara este lugar a mí y no a ti. Tenía que saber que estarías a gusto aquí. 

—Estaba enfadada porque no me case con la sobrina de su marido. 

—Oh, querido. 

—Bastante.  Me  temo  que  cambió  su  testamento  cuando  todavía  estaba enfadada  y  luego  murió  antes  de  que  la  brecha  entre  nosotros  pudiera  ser reparada. 

—Deberías dejar que te lo diera. 

—No.  Me  conviene  alquilártelo.  Estoy  pendiente  de  otro  lugar  y,  si alguna  vez  este  arreglo  se  vuelve  inconveniente,  podemos  discutir  el  asunto entonces.  Ahora,  planifiquemos  cómo  podemos  reunirnos  con  Redgrave  y hacerle  comprender  el  peligro  que  corre  sin  que  nos  lleven  a  los  dos  a Bedlam. 


*********

Dos  noches  después,  cuando  ella  y  Iago  entraron  en  un  salón  de  baile abarrotado, Alethea seguía sin un plan sólido, y su tío tampoco tenía ninguno que ofrecer. Alethea se aferró a su brazo mientras paseaban por los bordes de la  gran  sala.  Mirando  a  toda  la  gente  elegante,  se  sintió  un  poco  como  un pequeño mirlo atrapado en medio de una bandada de pavos reales. Había una variedad  tan  grande  de  mujeres  hermosas  y  elegantes,  que  tuvo  que preguntarse por qué su tío pensaría que tenía que preocuparse por su virtud. 

Un  libertino  empedernido  como  el  marqués  de  Redgrave  ni  siquiera  la consideraría digna de su tiempo y esfuerzo cuando había tal abundancia para elegir. 

— ¿Estás nerviosa?—, preguntó Iago. 

—Aterrada—, respondió ella. — ¿Siempre es así? 

—La mayor parte del tiempo. Las fiestas de Lady Barnelby siempre están llenas. 

— ¿Y crees que Lord Redgrave será uno de los asistentes? 

Iago asintió. —Es su prima, uno de los pocos miembros de la familia que le  quedan.  Sin  embargo,  debemos  vigilarlo  de  cerca.  Vendrá,  pero  no  se quedará mucho tiempo. Demasiadas de las jóvenes de aquí están a la caza de un marido. 

—Me sorprende que te aventures si es tan peligroso. 

—Ah, pero sólo soy un humilde barón. Redgrave es un marqués. 

Alethea  sacudió  la  cabeza.  —Haces  que  todo  suene  como  un  sórdido mercado. 

—En muchos sentidos, lo es. Oh, bien, veo a Aldus y Gifford. 

— ¿Amigos tuyos?— Iago comenzó a guiarla hacia el rincón más alejado del salón de baile, pero no podía ver a los hombres de los que hablaba entre la multitud por la que se movían. 

—No,  amigos  del  marqués.  Seguro  que  se  reunirá  con  ellos  cuando llegue. 

— ¿Igualdades que se buscan entre sí? 

—Algo así. Oh, maldición. 

Antes  de  que  Alethea  pudiera  preguntar  qué  había  hecho  que  su  tío  se pusiera tan tenso, apareció a su lado una encantadora y fulminante pelirroja. 

Si  juzgaba  correctamente  la  expresión  de  su  tío,  no  le  agradaba  ver  a  esa mujer,  y  eso  despertó  el  interés  de  Alethea.  Al  observar  con  más detenimiento  el  rostro  de  la  mujer,  de  belleza  clásica,  Alethea  vio  la insinuación de líneas en los ojos y la boca y sospechó que la mujer era mayor que Iago. La mirada de la mujer era dura y evaluadora. Un momento después, algo en el comportamiento de la mujer le dijo a Alethea que no había dado la talla a los ojos de la mujer, que acababa de ser juzgada como intrascendente. 

—  ¿Dónde  has  estado,  Iago,  querido?—,  preguntó  la  mujer.  —Hace quince días que no te veo. 

—He estado muy ocupado, Margarite—, respondió Iago con un tono frío y distante. 

—Trabajas demasiado, querido. ¿Y quién es tu pequeña compañera? 

—Esta es mi sobrina, Lady Alethea Channing—, dijo Iago, su reticencia a hacer la presentación un poco demasiado clara en su tono. —Alethea, esta es la Sra. Margarite Dellingforth. 

Alethea hizo una ligera reverencia. La reverencia que la Sra. Dellingforth le devolvió fue tan tenue que dudó que la mujer siquiera doblara las rodillas. 

Se  alegró  de  que  Iago  hubiera  desviado  la  mirada  en  ese  preciso  momento para  que  no  viera  el  insulto  a  su  pariente.  La  tensión  provocada  por  esta

confrontación  cada  vez  más  incómoda  comenzó  a  desgastar  los  ya  tensos nervios  de  Alethea.  En  cualquier  otro  momento  sabía  que  le  habrían fascinado los sutiles, y no tan sutiles, matices de la conversación entre su tío y  la  Sra.  Dellingforth,  pero  ahora  sólo  quería  que  la  mujer  de  ojos  fríos  se fuera. Se apoyó en Iago y comenzó a abanicar su rostro. 

—Tío,  me  siento  incómodamente  acalorada—,  dijo  en  lo  que  esperaba fuera un tono de voz apropiadamente débil y enfermizo. 

— ¿Quieres sentarte, querida?—, preguntó él. 

—No  debería  haberla  traído  aquí  sí  está  enferma—,  dijo  la  Sra. 

Dellingforth. 

—Oh,  no  estoy  enferma—,  dijo  Alethea.  —Simplemente  un  poco abrumada. 

—Si  nos  disculpas,  Margarite,  debo  atender  a  mi  sobrina—,  dijo  Iago mientras empezaba a conducir a Alethea hacia unas sillas colocadas contra la pared. 

—No  es  una  retirada  muy  sutil,  tío—,  murmuró  Alethea,  acelerando  su paso para seguir el ritmo de su larga zancada. 

—No me importa especialmente. 

—El romance ha muerto, ¿verdad? 

—A fondo, pero ella se niega a dejarlo decentemente enterrado. 

—Es muy hermosa—. Alethea se sentó en la silla a la que él la condujo y se alisó las faldas. 

—Lo  sé:  así  es  como  me  atrapó,  para  empezar—.  Recogió  dos  vasos  de vino  de  la  bandeja  que  un  lacayo  se  detuvo  a  ofrecerles  y  le  entregó  uno  a Alethea. —Fue un asunto extremadamente corto. Para ser franco, mi lujuria fue  rápidamente  satisfecha  y,  una  vez  que  se  calmó,  encontré  algo  casi repelente en la mujer. 

Al  ver  cómo  los  pensamientos  perturbadores  habían  oscurecido  sus  ojos verde  avellana,  Alethea  le  dio  unas  ligeras  palmaditas  en  la  mano.  —Si  te sirve de consuelo, yo también me sentí incómodo con ella. Creo que hay una frialdad en su interior. 

—Exactamente  lo  que  yo  sentí—.  Frunció  el  ceño  y  dio  un  sorbo  a  su bebida. —Sentí algunas de las mismas cosas que siento cuando estoy cerca de alguien que pronto morirá, aunque sé que no es el caso de ella. 

— ¿Qué tipo de sentimientos? 

Hizo  una  mueca.  —Es  difícil  de  explicar,  pero  es  como  si  le  faltara alguna pieza, claramente se ha ido o se la han llevado. 

— ¿El alma? 

—Un  poco  fantasioso,  pero,  tal  vez,  una  explicación  tan  buena  como cualquier otra. Una vez que mi ciega lujuria se desvaneció, no pude soportar ni siquiera tocarla, pues pude sentir ese escalofriante vacío. Murmuré alguna excusa  patética  y  hui  de  su  lado.  Parece  incapaz  de  creer  que  ya  no  quiera tener nada que ver con ella. Creo que está acostumbrada a ser adorada. 

—Qué  bien  por  ella—.  Alethea  dio  un  sorbo  a  su  bebida  mientras observaba a la Sra. Dellingforth hablar con una hermosa mujer de pelo rubio. 

— ¿Quién está con ella ahora? 

—Su hermana, Madame Claudette des Rouches. 

— ¿Son francesas? 

— Exiliadas. El marido de Claudette fue asesinado por estar en el bando equivocado en otra lucha por el poder, y Margarite se casó con un inglés poco después de llegar. 

—Qué vergüenza, bribón. ¿Una dama casada? Tsk, tsk. 

—Una viuda, mocosa. Su marido murió seis meses después de la boda. 

—Qué conveniente. Ah, bueno, al menos Margarite no apestaba a rosas. 

Si lo hubiera hecho, me habría visto obligada a tratar con ella de nuevo. 

Iago  se  rascó  la  mejilla  mientras  fruncía  el  ceño  pensando.  —No, Margarite no usa un aroma de rosas. Claudette sí. 

Alethea se quedó mirando a las dos mujeres y deseó brevemente tener un poco del don de su primo Modred. Había algo en la pareja que la inquietaba. 

El  ceño  fruncido  de  Iago  le  dijo  que  él  también  lo  sentía.  Sería  mucho  más fácil resolver este problema en el que se había metido si pudiera arrancar la verdad  de  las  mentes  de  los  enemigos.  Sin  embargo,  sospechó  que  pronto estaría  ansiosa  por  deshacerse  de  ese  don.  Si  tanto  ella  como  Iago  recibían sentimientos inquietantes de las dos mujeres, odiaba pensar lo que sufriría el pobre  Modred  con  su  aguda  sensibilidad.  Aunque  prefería  evitar  a  ambas mujeres, sabía que en algún momento tendría que acercarse a la hermana que prefería las rosas. Existía la posibilidad de que obtuviera alguna información, incluso de que tuviera una visión. Dado que la vida de un hombre estaba en juego,  no  podía  permitir  que  el  miedo  a  las  verdades  desagradables  que pudiera descubrir la detuviera. 

—Creo que deberíamos investigarlas un poco—, dijo. 

— ¿Porque son francesas y Claudette huele a rosas? 

—Una  razón  tan  buena  como  cualquier  otra.  También  es  una  forma  de ayudar a resolver este problema sin revelarnos demasiado. 

Iago asintió. —Muy cierto. Una investigación sencilla. Incluso conozco a algunas  personas  que  pueden  ayudarme  a  hacerlo—.  Sus  ojos  se  abrieron ligeramente.  —Teniendo  en  cuenta  algunos  de  los  amantes  que  han  tenido esas  dos  mujeres,  me  sorprende  que  no  hayan  sido  ya  investigadas.  Ahora que  lo  pienso,  parecen  demasiado  aficionadas  a  los  hombres  que  podrían saber cosas útiles para el enemigo. 

—Y nadie las ha visto como una amenaza porque son mujeres hermosas. 

—Me da rabia decirlo, pero puede que tengas razón en eso. Por supuesto, todo  esto  no  deja  de  ser  una  mera  especulación.  Sin  embargo,  hay  que investigarlas  y  vigilarlas  por  el  simple  hecho  de  ser  francesas  y  haber conocido, íntimamente, a varios hombres importantes. 

Alethea  se  puso  repentinamente  en  tensión,  pero,  por  un  momento,  no supo por qué estaba tan abrupta y ferozmente alerta. Sorbiendo su champán, se obligó a tranquilizarse y a concentrarse en lo que sentía exactamente. Para su asombro, se dio cuenta de que lo estaba sintiendo a él. Estaba irritado, pero había  un  pequeño  destello  de  placer.  Sospechó  que  ese  indicio  de  placer provenía de ver a su prima. 

— ¡Allie! 

Ella  parpadeó  lentamente,  fijando  su  mirada  en  su  tío.  —Lo  siento. 

¿Decías? 

—Me  preguntaba  si  habías  tenido  una  visión—,  respondió  él  con  voz suave. —Estabas a kilómetros de distancia. 

—Ah, no. Ninguna visión. Sólo una sensación. 

— ¿Una sensación? 

—Sí. Está aquí. 



CAPÍTULO 02

Hartley  Greville,  séptimo  marqués  de  Redgrave,  saludó  a  su  regordeta prima Lady Beatrice Bartleby con todo el encanto que pudo reunir. Era una mujer de buen corazón, aunque un poco tonta. En muchos aspectos era más una tía dulce y cariñosa que una prima, ya que era quince años mayor que él. 

Cuando aún era un niño, ella había sido, en varias ocasiones, su única fuente de  consuelo.  La  gratitud  por  aquellos  tiempos  era  lo  que  le  llevaba  a  su puerta,  lo  que  le  hacía  entrar  casi  de  buen  grado  en  la  incursión  de  un  gran evento.  Además,  ella  sólo  hizo  algún  que  otro  intento  poco  entusiasta  de buscarle una esposa, algo que también le agradecía mucho. 

Intercambió saludos con su rudo y jovial marido, que sabía mucho más de la vida de Hartley que Beatrice. La apariencia de rústico de William escondía una mente brillante que clasificaba eficazmente gran parte de la información que hombres como Hartley reunían para el gobierno. La sonrisa de Hartley se amplió  brevemente  cuando  William  le  hizo  un  guiño  subrepticio.  Ambos sabían  que  se  quedaría  poco  tiempo,  y  que  escaparía  de  las  madres  con mentalidad  matrimonial  y  sus  hijas  tan  pronto  como  la  cortesía  se  lo permitiera. 

—Oh, Hartley, hemos tenido varias sorpresas entretenidas esta noche—, dijo Beatrice. —Uno de esos invitados sorpresa preguntaba por ti. 

Aunque  se  tensó  ligeramente,  ya  que  había  mucha  gente  a  la  que preferiría no ver, Hartley preguntó agradablemente: — ¿Y quién sería, prima? 

—Otro que rara vez asiste a estas funciones. Un poco recluso, pero toda su familia es así. Una pena, porque es un joven encantador. Trajo a su sobrina con él. 

— ¿Él? 

Beatrice  asintió.  —Iago  Vaughn,  Barón  Uppington.  No  sabía  que conocieras a ese hombre. 

—De hecho, no lo conozco. Como mucho, un conocido de refilón. ¿Dijo por  qué  me  buscaba?—  Como  William  no  le  dio  ninguna  señal  de advertencia, Hartley se relajó un poco. 

—No, simplemente preguntó si asistirías. Tal vez desea que conozcas a su sobrina. Es una joven encantadora. Es viuda, la pobre. Como no puede tener más de veinte años, debe haber perdido a su marido poco después de casarse. 

Es muy triste. 

Hartley asintió, pensando que Bea era la única persona en toda Inglaterra que consideraría aceptable que alguien le presentara a una joven viuda. Sólo conocía al barón Uppington de pasada y por rumores, pero no podía creer que el hombre colocara a una de sus parientes femeninas delante de él. Sólo unos pocos  sabían  que  la  reputación  de  conquistador  era  más  un  rumor  que  un hecho, y si se descontaban los tiempos en que la seducción había sido sobre todo una herramienta utilizada para obtener información para el rey y el país, eso  era  aún  más  cierto.  El  barón  Uppington  no  era  uno  de  esos  pocos privilegiados. 

Tampoco  creía  que  el  plan  del  barón  fuera  conseguir  un  marido  para  su sobrina. La curiosidad se agitaba en su interior y no podía sofocarla, a pesar de conocer los peligros a los que podía conducirle. Por otra parte, reflexionó mientras se excusaba de sus primos y comenzaba a dirigirse hacia sus amigos Aldus y Gifford, pues Hartley conocía demasiado bien todas las trampas que los casamenteros podían tender a un hombre soltero. Llevaba años escapando de ellas. Podía volver a hacerlo fácilmente. 

A  sólo  unos  metros  de  sus  amigos,  Hartley  captó  el  destello  de  un movimiento con el rabillo del ojo y vio al barón Uppington levantarse de la silla en la que había estado sentado cerca de la pared. A continuación, Hartley miró a la acompañante de su señoría y se detuvo bruscamente. La repentina conciencia  que  invadió  todo  su  cuerpo  sobresaltó  a  Hartley.  La  mujer  que estaba de pie y le miraba con tanta atención no era del tipo que normalmente le interesaba. 

Le  bastó  una  rápida  y  experta  mirada  para  calcular  y  juzgar completamente  sus  atributos.  Era  pequeña,  delicada  y  morena.  El  grueso cabello negro, que tenía un brillo azul bajo la luz de las velas, estaba recogido con  un  estilo  severo,  del  que  sólo  colgaban  algunos  rizos  para  suavizar  el aspecto, pero era un estilo que se adaptaba a su rostro pequeño y ligeramente acorazonado.  El  tono  marfil  de  su  piel  junto  a  su  espesa  cabellera  oscura  le recordaba  mucho  a  un  camafeo,  pues  sus  rasgos  eran  de  una  suave perfección, como si hubieran sido tallados por una mano experta. Sus cejas se arqueaban  suavemente  y,  desde  su  posición,  podía  ver  la  longitud  de  sus pestañas.  Su  cuello  era  largo,  una  garganta  suave  y  pálida  que  pedía  ser

acariciada  por  un  hombre.  Ella  levantó  la  barbilla  al  darse  cuenta  de  su estudio, revelando un toque de fuerza en su delicada mandíbula. Una pizca de color rozaba la línea perfecta de sus pómulos, y ella miró hacia abajo por su nariz pequeña y recta de una manera que casi lo hizo sonreír. Lo único que no coincidía  con  la  dulce  inocencia  de  su  rostro  era  su  boca.  Era  ligeramente ancha, con unos labios carnosos y pecaminosos. 

Su  figura  era  delgada,  casi  demasiado,  pero  la  oleada  de  piel seductoramente pálida por encima del modesto escote de su vestido le decía que  tenía  la  suavidad  suficiente  para  complacer  a  cualquier  hombre.  De repente, le asaltó la necesidad de poner las manos en sus caderas para ver si eran  tan  femeninas,  e  interiormente  se  sacudió  el  pensamiento  de  su  mente. 

Hartley  se  dijo  a  sí  mismo  que  no  tenía  necesidad  de  ver  si  esta  pequeña viuda  llevaba  ropa  para  ocultar  su  figura,  pero  una  vocecita  en  su  mente  se burló de su  mentira. 

Entonces se encontró con su mirada firme y curiosa, y su corazón dio un vuelco. Sus ojos tenían un tamaño que parecía casi demasiado grande para su rostro y eran de un intrigante azul plateado. El color era evidente, ya que ella se enfrentaba a su mirada con una franqueza equivalente a la suya. Lo que le inquietó un poco fue que le recorrió un escalofrío de reconocimiento, aunque estaba seguro de que nunca había conocido a la mujer. Tampoco había visto nunca unos ojos como los de ella. Hartley estaba seguro de que lo recordaría si  lo  hubiera  hecho,  pero  la  sensación  de  reconocimiento  no  era  fácil  de quitar. 

—Milord, ¿podemos pedirle un momento de su tiempo?— preguntó Lord Uppington. 

—Por supuesto—, respondió Hartley, acercándose a la pareja. 

—Permítame  presentarle  a  mi  sobrina,  Alethea  Channing  Lady Coulthurst. Alethea, este es Hartley Greville, marqués de Redgrave. 

—Encantado—, murmuró Hartley. 

Alethea casi sonrió cuando él se inclinó y le besó ligeramente el dorso de la mano. Rompiendo las reglas de los buenos modales, para un hombre de su posición,  sus  labios  se  entretuvieron  un  poco.  Podía  sentir  el  calor  de  su sensual boca incluso a través de sus guantes. Un pequeño escalofrío le subió por  el  brazo  y  la  palabra  “peligroso”  susurró  en  su  mente.  Él  hizo  que  algo cobrara vida dentro de ella, algo que no reconocía pero que sabía a más. No era eso lo que había venido a buscar a Londres. 

El suyo era el tipo de atractivo que impulsaba a las mujeres a hacer algo

totalmente  imprudente,  pero  eso  no  sorprendía  a  Alethea.  Había  visto suficientes  destellos  de  él  a  lo  largo  de  los  años  como  para  sospecharlo. 

También era bueno que estuviera acostumbrada a los hombres altos, ya que el delgado  Redgrave  superaba  su  escasa  estatura  en  un  pie  o  más,  e  incluso superaba el impresionante metro ochenta de Iago por unas pocas pulgadas. 

Dejó  que  su  mirada  recorriera  al  hombre,  encontrándose  demasiado enamorada  de  cada  rasgo  perfecto  que  encontraba.  Su  cabello  era  de  un cálido color caoba, y la luz de las velas dejaba entrever un toque de rojo en su espesa profundidad que le daba vida. Alethea se alegró de que fuera uno de los que había dejado de lado el uso de polvos. Los dedos de su mano libre se flexionaron mientras luchaba contra el impulso de enterrarlos profundamente en el espeso cabello. Su rostro era una obra maestra del arte de la naturaleza, cada rasgo tallado con la mano de un maestro. Todas las líneas limpias, desde los  altos  pómulos  hasta  la  fuerte  mandíbula.  Incluso  su  nariz  era  perfecta. 

Atrevida, recta y lo suficientemente estrecha para que no pareciera demasiado grande  y  sobresaliente.  El  intenso  color  de  su  cabello  hacía  juego  con  sus cejas, ligeramente arqueadas para seguir la línea de sus ojos de color ámbar oscuro, y sus pestañas, lo suficientemente gruesas y largas como para ser la envidia  de  las  mujeres,  pero  no  tan  exuberantes  como  para  parecer incongruentes  con  su  rostro  aristocrático.  Su  boca  la  tentaba  de  una  manera que  nunca  antes  había  sido  tentada,  la  insinuación  de  plenitud  de  sus  labios prometía a una mujer una calidez suave y pecaminosa. 

Decidió que era una perfección casi demasiado masculina como para que una mujer la tratara racionalmente. A pesar de su don, se enorgullecía de ser una mujer racional, de ser capaz de mirar por debajo del encanto y la belleza superficiales.  Lo  que  le  preocupaba  era  que  sabía,  en  algún  lugar  de  su corazón  y  de  su  mente,  que  anhelaría  lo  que  había  bajo  la  superficie  de  ese hombre. 

Al  darse  cuenta  de  que  él  seguía  teniendo  su  mano  entre  las  suyas,  se liberó suavemente de su agarre, vagamente irritada al notar que su mano, con un  costoso  guante,  era  también  bastante  perfecta.  Los  dedos  largos  y elegantes le hicieron preguntarse si tenía alguna inclinación artística. Cuando Alethea se encontró reflexionando sobre la habilidad de aquella mano varonil para  acariciar  la  piel  de  una  mujer,  volvió  a  pensar  en  el  problema  que  la había traído hasta aquí. 

—Un placer conoceros, milord—, murmuró, juntando las manos frente a sus faldas rezando para que aquella fuera una pose de serenidad y esperando

estar ocultando con éxito el extraño pero fuerte impulso de tocarle. 

— ¿Tu sobrina?— preguntó Hartley, con un toque de diversión en su voz. 

—La  hija  de  mi  hermano  mayor—,  explicó  Iago,  pero  luego  hizo  una mueca. —También tengo un sobrino un año mayor que yo—. Iago se volvió de repente y miró a Alethea con el ceño fruncido. — ¿Por qué no acudiste a Gethin con este problema? 

—No está en Londres—, respondió Alethea. 

— ¿Dónde está? 

—En  Estados  Unidos.  La  última  palabra  que  tuve  de  él  fue  que  estaba planeando viajar al sur de ese país porque había oído que los esclavos de allí tenían  algunas  creencias  y  prácticas  interesantes.  Espero  noticias  de  cuáles pueden ser. 

—  ¿Tenías  algo  que  discutir  conmigo?—,  preguntó  Hartley, interrumpiendo  lo  que  sospechaba  era  una  discusión  en  ciernes.  —  ¿Hay algún problema en el que crees que podría ayudarte? 

—Ah, sí y  no—, respondió Iago,  volviendo su atención  a Hartley. —En realidad, es Alethea quien debe explicarte por qué te hemos buscado—. Iago se rascó la mejilla. —Me temo que es algo difícil de explicar. 

—Buena, mala, fácil o difícil, la pura verdad suele ser la mejor. 

—No siempre—, murmuró Iago, y luego maldijo al ver que Claudette se dirigía hacia Hartley. —Ah, madame—, dijo mientras se interponía entre ella y  Hartley,  —  ¿ha  venido  a  recogerme  para  nuestro  baile?  Soy  un  cerdo desalmado  por  haberla  obligado  a  semejante  molestia—.  Siguió  hablando mientras la tomaba del brazo y se la llevaba. 

Alethea  se  situó  al  lado  de  Hartley  y  observó  cómo  su  tío  llevaba  a  una Claudette ceñuda a la pista de baile con una gracia y crueldad que tuvo que admirar.  —Ha  sido  un  acto  muy  eficaz,  ¿verdad?—,  preguntó  tras  unos instantes de tenso silencio y luego sonrió a lord Redgrave cuando éste dejó de fruncir el ceño tras Iago y Claudette para encontrarse con su mirada. 

—Fue un acto que sin duda atrajo la atención de muchos —dijo Hartley, demasiado consciente de las numerosas miradas curiosas que le dirigían. Tal interés no era algo que un hombre de su posición quisiera. 

—Ah. Es un grave paso en falso que mi tío baile con su amante, ¿verdad? 

Hartley  frunció  aún  más  el  ceño  en  un  esfuerzo  por  ocultar  su  sorpresa ante  su  contundente  afirmación.  En  realidad,  mucha  gente  sospechaba  que Claudette era su amante, pero aún no había dado el paso definitivo para que lo  fuera.  El  baile  de  la  seducción  entre  él  y  la  encantadora  rubia  no  había

hecho  más  que  empezar.  No  era  un  hombre  que  se  apresurara,  aunque  sólo fuera  porque  un  exceso  de  entusiasmo  podía  parecer  sospechoso.  Pero  se preguntaba de dónde y cómo había sacado esta mujer semejante información. 

Ahora estaba seguro de que ella se mezclaba con la sociedad incluso menos que el solitario Iago. Era inusual, incluso chocante, que una mujer hablara tan abiertamente de esas cosas. 

— ¿Y por qué crees que la mujer es mi amante?—, preguntó. 

—Ella huele fuertemente a rosas. 

—Ah, bueno, sí, lo hace—. Hartley empezó a considerar la posibilidad de que la sobrina de Iago se hubiera mantenido al margen de la sociedad porque no estaba del todo bien de la cabeza. 

Alethea  hizo  una  mueca  al  ver  la  expresión  que  Redgrave  intentaba ocultar. Era una expresión con la que estaba dolorosamente familiarizada, la que decía que estaba sin duda a un paso de un lugar en Bedlam. Lo que antes le  había  parecido  tan  sencillo,  venir  a  Londres  y  advertir  al  hombre,  no  lo parecía  ahora.  Debería  haber  hecho  caso  a  las  palabras  de  Iago.  ¿Cómo decirle a un hombre que debe evitar a una hermosa dama que huele a rosas, porque, en la próxima luna llena, lo enviará a una muerte larga y tortuosa? 

—Milord,  estoy  segura  de  que  ha  oído  un  par  de  historias  sobre  mi familia, sobre los Vaughn—, comenzó. 

—Hago  poco  caso  a  los  rumores—.  Hartley  se  dio  cuenta  de  repente  de que  esta  mujer  no  estaba  haciendo  ningún  intento  de  coquetear  con  él  y entonces  se  preguntó  por  qué  eso  le  irritaba  un  poco.  Su  deber  en  ese momento era seducir a Claudette, no interesarse por una viuda de pelo negro de campo. 

—Es  muy  loable  por  tu  parte,  pero  no  es  exactamente  lo  que  he preguntado,  ¿verdad?  Nosotros,  los  Vaughn,  y  nuestros  parientes  cercanos, los  Wherlocke,  hemos  sido  considerados  durante  mucho  tiempo  como  algo inusual,  digamos.  Inusuales  en  el  sentido  de  que  a  varios  de  nuestros antepasados  les  costó  la  vida,  ya  que  fueron  juzgados,  condenados  y ejecutados por la práctica de la brujería. 

—Ah, por supuesto—. Hartley se relajó. Ahora sabía a qué se enfrentaba. 

La  sobrina  de  Iago  no  era  más  que  una  joven  que  había  llegado  a  creer  los rumores sobre su familia, incluso podría pensar que ella misma poseía alguna habilidad mágica. Tonta, pero no alarmante. 

A  Alethea  no  le  gustó  la  fuerte  condescendencia  que  escuchó  tras  esas palabras.  El  tono  de  su  voz  le  puso  los  dientes  de  punta.  —Puedo  aceptar

fácilmente  la  incredulidad  de  los  demás,  milord,  pero  la  condescendencia tiene tendencia a irritarme. 

—Perdón, milady. 

—Bien.  Acepto  tus  disculpas  aunque  no  haya  una  pizca  de  sinceridad detrás—.ignoró  sus  cejas  ligeramente  levantadas.  —Vamos,  milord,  no cuestionaría la intuición de un hombre sobre algo, ¿verdad? Si ese soldado a su lado en la batalla le dijera de repente que siente que le espera una trampa, al menos le haría caso, ¿no? 

—Un punto revelador—, murmuró. 

—Gracias. 

—Entonces,  ¿has  tenido  alguna  intuición  respecto  a  mí?  ¿Cómo  es posible? Nunca nos hemos visto. 

—Es  cierto  que  nunca  me  has  conocido—.  Ella  casi  sonrió  ante  la confusión  que  se  reflejó  en  su  expresión,  pero  entonces  su  atención  fue firmemente captada por su tío. —Oh, no. Oh, maldita sea una y otra vez. 

Iago  tenía  un  aspecto  alarmantemente  enfermo  mientras  pasaba  junto  a ella.  Ella  le  tendió  la  mano,  pero  él  sólo  murmuró  algo  sobre  los  jardines  y siguió avanzando. Había una mirada en sus ojos que la heló, la hizo temer por su  estado  de  ánimo.  Algo  mucho  peor  que  la  visita  de  un  espectro  había puesto  esa  mirada.  Alethea  maldijo  interiormente.  No  necesitaban  más problemas. 

—Debo ver a mi tío, milord —, dijo Alethea. 

—No tenía buen aspecto—, coincidió Hartley. 

—Ah, no. No, no lo parecía. Por favor, milord, he oído que no se queda mucho  tiempo  en  estos  eventos  sociales,  pero  le  ruego  que  me  espere. 

Realmente debo hablar con usted. 

Antes de que Hartley pudiera prometer algo, Lady Alethea le dejó. Sólo se detuvo una vez en su persecución de su tío, aliviando a un lacayo con los ojos muy abiertos de una bandeja llena de bebidas. Alethea rezó para que lord Redgrave esperara su regreso, para que la curiosidad lo retuviera en el baile, aunque  sólo  fuera  para  descubrir  qué  cosa  extraña  diría  a  continuación.  Sin embargo, si se marchaba, volvería a encontrarlo, se prometió a sí misma, pero ahora su preocupación era toda por su tío. 


**********

Hartley frunció el ceño tras la mujer de Vaughn, dividido entre quedarse para  descubrir  lo  que  ocurría  o  huir  de  la  extraña  mujer  antes  de  caer  en alguna  trampa  que  había  estado  demasiado  confundido  para  ver  venir. 

Entonces  vio  a  Claudette  abriéndose  paso  entre  la  multitud  directamente hacia él, con el brillo de una cazadora en sus ojos. Su breve asistencia al baile de su prima estaba resultando muy complicada. Se suponía que iba a seducir a Claudette. El hecho de que ella hubiera intentado acercarse a él dos veces esta noche era una muy buena señal, que debía aprovechar rápidamente. Sin embargo, su inclinación en ese preciso momento era perseguir a dos personas llamadas Vaughn. Cuando se dio cuenta bruscamente de que no podía pensar en Lady Alethea como una Channing, su curiosidad aumentó. Cualquiera que tuviera  un  efecto  tan  extraño  sobre  él  definitivamente  merecía  más investigación. 

Un joven coqueto distrajo a Claudette en su objetivo de llegar a su lado. 

Hartley  maldijo  su  propia  indecisión  y  luego  cedió  a  un  impulso sorprendentemente fuerte de ir tras los Vaughn. Le costó un gran esfuerzo no pasar  a  zancadas  por  delante  de  sus  amigos  cuando  le  llamaron.  Se  detuvo para  mirar  a  Aldus  y  Gifford,  hombres  que  entendían  las  mentiras  y  los secretos con los que vivía, pues los compartían. 

—  ¿Quién  era  la  pequeña  belleza  oscura  que  estaba  con  Vaughn?—, preguntó Aldus, con un brillo de curiosidad en sus ojos azul oscuro. 

—La  sobrina  de  Vaughn,  Lady  Alethea  Vaughn-Channing—,  contestó Hartley,  poniendo  apresuradamente  su  apellido  cuando  empezó  a  omitir  el nombre  del  marido  una  vez  más,  y  tuvo  que  sonreír  ante  las  miradas  de sorpresa  y  duda  de  sus  amigos.  —La  hija  de  su  hermano  mayor.  Viuda  del difunto  y  no  llorado  Edward  Channing  de  Coulthurst—.  Y  por  qué  decir  el nombre del hombre le dejó un mal sabor de boca, no tenía ni idea. 

—Maldita  sea—,  murmuró  Gifford,  frunciendo  el  ceño  en  la  dirección que  habían  tomado  los  Vaughn.  —Era  un  hombre  que  nunca  debió  casarse con nadie, y menos con una mujer tan joven y bonita como esa. 

—¿Por  qué  no?—  Hartley  era  consciente  de  cierta  información  que cosquilleaba  en  los  bordes  de  su  mente,  algo  que  debería  haber  recordado cuando  había  escuchado  el  nombre  de  Channing  de  Coulthurst,  pero  esa información seguía resultando esquiva. 

—No era un hombre para las damas. Nunca lo fue. Nunca lo había sido. 

No  estoy  seguro  de  que  pueda  serlo  nunca,  aunque  no  estoy  seguro  de  por qué. Tampoco hay señales de que le gusten los hombres o cualquier otra cosa. 

—Qué desperdicio. 

—Así  es.  Tu  actual  presa  parece  haber  cambiado  las  tornas  y  ahora  te persigue  a  ti,  amigo  mío—,  susurró  Aldus  mientras  observaba  cómo

Claudette se desprendía de un hombre para ser detenida en su nuevo avance hacia Hartley por otro. —Ahora te facilita el trabajo. 

—Sospechosamente—, dijo Hartley. —El deber me obliga a quedarme y dejar  que  me  atrape,  pero  todos  mis  instintos  me  instan  a  seguir  a  esos Vaughn. 

—Entonces síguelos. Tus instintos suelen ser correctos. He oído que los Vaughn  son  un  grupo  extraño,  pero  que  son  honorables  y  que  uno  siempre puede  confiar  en  la  palabra  de  un  Vaughn.  Esperaremos  aquí  y  evitaremos que la bella Claudette te siga, si es necesario. 

Eso era reconfortante, pensó Hartley mientras se dirigía a los jardines. Sin embargo,  sentía  curiosidad  por  saber  cómo  Aldus  podía  saber  esas  cosas sobre  los  reclusos  Vaughn.  A  decir  verdad,  Aldus  y  Gifford  a  menudo  lo asombraban  con  la  gran  cantidad  de  conocimientos  que  tenían  sobre  los miembros de la sociedad. No le cabía duda de que, si no hubieran conocido ya  sus  secretos,  no  habrían  tardado  en  descubrirlos.  Si  la  pareja  decidía dedicarse al chantaje, se convertirían en hombres muy ricos. 

Después  de  buscar  en  el  jardín  de  su  prima  durante  varios  minutos, Hartley empezó a temer que los Vaughn hubieran huido del baile. Siguió el sonido  de  la  fuente  y  finalmente  vio  a  la  pareja.  La  luz  de  la  luna  y  las antorchas  que  rodeaban  la  zona  de  la  fuente  iluminaban  claramente  a  la pareja. Lord Uppington estaba sentado en un banco de piedra, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos. Lady Channing estaba sentada  a  su  lado,  frotando  ligeramente  sus  hombros.  Sintió  que  se  le calentaban  los  hombros  al  pensar  que  ella  le  hacía  lo  mismo  a  él  y rápidamente se sacudió la idea de la cabeza. 

Cuando Lord Uppington se incorporó lentamente, Hartley frunció el ceño. 

El  hombre  parecía  realmente  enfermo,  y  Hartley  se  preguntó  si  Claudette tenía algo que ver con el estado agitado de Vaughn. Aunque no se le ocurría nada  que  la  mujer  pudiera  haber  dicho  o  hecho  en  un  salón  de  baile abarrotado  para  dejar  al  hombre  tan  alterado,  Hartley  no  podía  ignorar  el hecho  de  que  lord  Uppington  había  estado  con  la  mujer  cuando  tomó  ese extraño  rumbo.  Al  abrigo  de  las  sombras,  Hartley  esperaba  que  la  pareja dijera  algo  que  le  eximiera  de  dar  la  espalda  a  su  deber  y  alejarse  de Claudette, aunque sólo fuera por un rato. 


************

—Toma. Bebe—, ordenó Alethea, entregándole a Iago un poco de vino. 

— Parece que estás al borde de la muerte. 

—Una  descripción  acertada—,  murmuró  Iago  y  luego  dio  un  sorbo  a  la bebida. —No hacía falta que trajeras tanta bebida. Creo que ésta servirá. 

—El resto es para mí. Una mirada a tu cara y pensé que lo necesitaría. 

Alethea se alegró de verle sonreír ante su pequeña broma. Ver a Iago tan inquieto  la  había  alarmado.  Había  sido  capaz  de  ver  en  las  sombras  toda  su vida  y  estaba,  más  o  menos,  acostumbrada  a  las  vistas  que  ella  sospechaba que la harían desfallecer. Para que Iago huyera, para que se viera tan enfermo y  conmocionado,  tenía  que  haber  visto  algo  realmente  horrible.  No  estaba segura de querer saber qué era, pero luego se dijo a sí misma que no debía ser tan  cobarde.  Iago  necesitaba  una  presencia  firme  y  tranquila  y  un  oído dispuesto  en  este  momento.  Necesitaba  a  alguien  con  quien  pudiera  hablar abiertamente,  honestamente,  sin  temer  que  el  oyente  saliera  corriendo  y gritando en la noche. Esa necesidad de alguien que pudiera comprender, que pudiera aceptar tales regalos sin desprecio ni miedo, era una de las cosas que mantenía a los Vaughn y a los Wherlocke tan unidos como clan. A veces, los unos y los otros eran lo único que tenían. 

Sintió que un viejo dolor se agitaba y lo aplacó. No era su culpa que su madre hubiera huido, se dijo a sí misma por lo que debía ser la millonésima vez, y se preguntó si esa deserción era algo que nunca superaría del todo. Su padre  había  intentado  ocultar  su  herencia  y,  aunque  dudaba  de  su  éxito,  el resto de la familia le había seguido el juego. Sin embargo, un niño pequeño no sabía cómo ocultar esas cosas. La mirada de su madre cuando se enteró de la  muerte  de  un  vecino,  una  muerte  que  había  ocurrido  exactamente  cómo, cuándo  y  dónde  Alethea  le  había  dicho  que  ocurriría  sólo  dos  días  antes, todavía tenía el poder de romper el corazón de Alethea catorce años después. 

Su  madre  la  había  temido  entonces,  al  igual  que  pronto  temería  a  su  hijo mayor. Cuando apareció el don de Gethin, Henrietta Vaughn no esperó a ver qué dones podían tener sus otros dos hijos, si es que tenían alguno, sino que arrojó a su hijo menor, aún lactante, a los brazos de su padre y se marchó. Su padre tampoco se había recuperado nunca de la deserción. 

Haciendo  a  un  lado  esos  tristes  recuerdos,  Alethea  notó  que  el  color  de Iago  había  mejorado  un  poco  y  preguntó:  —  ¿La  casa  de  Lady  Bartleby  no está limpia? 

—Oh, no, no como la nuestra—, respondió Iago. —Sin embargo, no hay nada  espantoso  ni  peligroso.  A  menudo  veo  a  los  otros  en  tales  eventos.  Te juro que creo que la música y la multitud los atraen. 

—Sí, creo que me pasaría a mí si estuviera merodeando por algún lugar. 

—Todavía pasarán muchos, muchos años antes de que llegue tu día y no tendrás remordimientos ni asuntos pendientes. No te demorarás. 

Aquello  sonó  muy  parecido  a  una  orden,  así  que  Alethea  asintió.  —No fue un avistamiento normal lo que te hizo alterar tanto, ¿verdad? 

—No—. Iago se estremeció y tomo el último trago de su bebida. 

—Si prefieres no hablar de ello—, comenzó. 

—Preferiría olvidarlo todo, si eso fuera posible. Pero no puedo. Todo está relacionado con la razón por la que has venido a Londres, creo. 

— ¿Madame Claudette, que huele fuertemente a rosas? 

—Y a muerte—, susurró Iago. 

Alethea  se  estremeció.  —  ¿Va  a  morir  pronto?  No  antes  de  la  próxima luna llena, seguramente. Sigo creyendo que ella está allí cuando él muere. 

—No.  No  fue  su  muerte  lo  que  vi,  aunque  el  castigo  por  sus  crímenes debe estar cerca—. Iago sacudió la cabeza lentamente. —Me temo que acabo de descubrir un nuevo giro en mi don. Madame remolca a un grupo bastante numeroso de los demás. Los enfurecidos, los que quieren venganza, justicia. 

Parece completamente ajena a ellos —, dijo con asombro. 

—Aquellos cuyas muertes ha causado, ¿crees? 

Iago frunció el ceño, pensativo. —Puede que sí, puede que no. Ella es una exiliada, una que huyó del horrible baño de sangre en que se ha convertido la Revolución.  Puede  que  sólo  sean  almas  tristes  que  murieron  cuando  ella estaba  cerca.  Tal  vez  fue  atrapada  en  alguna  masacre  frenética  pero sobrevivió. 

—  Si  ese  fuera  el  caso,  ya  habrías  visto  almas  tristes  antes.  Conoces  a varios hombres que fueron soldados, que estuvieron en batalla. Deben haber estado  cerca  de  una  muerte  abrupta  y  brutal.  Sin  embargo,  dices  que  nunca has visto algo así antes. 

—No,  no  lo  he  visto,  no  verdaderamente.  Ciertamente  no  de  esta  clase. 

No esta masa retorcida de furia y odio. Una o dos almas tristes y confundidas. 

Sabía  quiénes  eran,  también,  porque  había  oído  la  historia  del  amigo  de  la infancia  o  del  amado  camarada  que  moría  en  sus  brazos.  Incluso  vi  a  un francés, pero estaba tan triste y confundido como los demás. 

—Porque era la guerra, una muerte en batalla, soldado contra soldado, no un asesinato o un engaño o una traición. Y murieron rápidamente, sin saber siquiera quién disparó el tiro fatal o blandió la espada que los cortó. 

—Oh, maldita sea, tienes razón. Ahí está la causa de toda esa ira y odio, las  demandas  susurradas  de  retribución.  Ella  tuvo  algo  que  ver  con  sus

muertes.  No  los  vi  al  principio.  Aparecieron  a  mitad  del  baile,  lo  que  fue alarmante, debo decir. 

—Ellos sintieron que podía verlos, entenderlos tal vez. Quién sabe cuánto tiempo no han esperado una oportunidad así. Eso podría explicar por qué fue una  visita  tan  fuerte,  violenta,  incluso  molesta.  Estaban  desesperadamente hambrientos  de  que  alguien,  cualquiera,  escuchara  sus  súplicas  y  por  eso  se abalanzaron sobre ti demasiado rápido, demasiado abrumadoramente. 

—Parece que entiendes estas cosas mejor que yo. 

—No es mi don. Puedo sentarme tranquilamente y estudiarlo—. Alethea dio un sorbo a su bebida. —Y tienes razón. Todo esto está relacionado con lo que he visto. Ella es la que lo amenaza. 

—Si  lo  que  acabo  de  ver  es  la  reunión  de  aquellos  cuyas  muertes  ha causado, es una maldita y peligrosa zorra—, espetó Iago, —y no tendrás nada más que ver con ella. 

—Qué contundente suenas—, murmuró Alethea. —Estoy desolada por no poder hacer caso y obedecer. 

—No,  no  lo  estás—.  Iago  maldijo  y  se  pasó  una  mano  por  el  pelo, desordenando  su  pulcra  cola.  —Si  intentara  enviarte  de  vuelta  a  Coulthurst, probablemente  te  darías  la  vuelta  y  volverías  aquí  a  la  primera  oportunidad que tuvieras. A pie si fuera necesario. 

—Puedo ser terca. 

—  ¿Por  qué?  No  conoces  a  este  hombre,  ni  siquiera  has  visto  a  Lord Redgrave antes de esta noche. No es tu peligro ni tu responsabilidad. Podrías dejarme todo lo que necesito para advertirle adecuadamente y volver a casa. 

—Tío,  ya  hemos  pisado  ese  camino—,  dijo  ella  suavemente.  —De  una manera bastante extraña, conozco al hombre desde que era un niño pequeño. 

Está en peligro. En el momento en que lo supe, todo esto se convirtió en mi responsabilidad. Después de lo que has visto, creo que podemos asumir que Madame  Claudette  no  es  una  exiliada  honesta,  que  huye  por  su  vida. 

Recuerda lo que pensamos sobre ella, sobre su elección de amantes, y debes ver  que  nuestra  responsabilidad  se  hace  aún  más  fuerte.  No  sólo  hacia  el hombre, sino, quizás, hacia la propia Inglaterra. 

— ¡¿Qué demonios sabéis vosotros dos?! 

Alethea miró a lord Redgrave, sorprendida por su abrupta intromisión en lo que había creído que era una conversación privada. Estaba un poco pálido, y tenía las manos cerradas en apretados puños a su lado. Los había seguido, algo que no había previsto, y obviamente había escuchado al menos parte de

lo  que  ella  y  Iago  habían  estado  discutiendo.  La  mirada  de  sospecha  airada que  les  dirigía  estaba  probablemente  justificada.  Cuando  abrió  la  boca  para responder,  el  sonido  de  una  risa  le  advirtió  que  alguien  se  acercaba  y  que pronto habría demasiados oídos cerca para escuchar lo que los tres pudieran decirse. 

Redgrave  frunció  el  ceño  hacia  el  sonido.  —Hasta  luego.  Reúnete conmigo en mi casa dentro de una hora—. Miró fijamente a Iago. —Si no te veo allí, ten por seguro que te cazaré. 

—Oh,  querido—,  murmuró  Alethea  mientras  veía  a  Lord  Redgrave alejarse a grandes zancadas. — ¿Debemos obedecer? 

—Creo  que  debemos—,  respondió  Iago.  —No  preguntó  de  qué  diablos estábamos hablando o qué queríamos decir, ¿verdad? 

—Ah,  yo,  no.  Preguntó  qué  sabíamos.  Tal  vez  el  peligro  del  que  debo advertirle no le sorprenda. Sólo será cuestión de hacer que me crea. 

—Mi querida sobrina, si ese hombre escuchó todo lo que hemos discutido aquí, o tendrá unos cuantos hombres fornidos esperándonos para llevarnos a Bedlam o verá lo que tienes que decir como positivamente razonable. 



CAPITULO 03

—Quiero saber todo lo que ustedes dos saben sobre los Vaughn—, exigió Hartley a Aldus y Gifford mientras les servía un brandy a cada uno. —Todo y rápidamente. No tardarán en llegar. 

Hartley  se  sentó  en  un  lujoso  sofá  frente  a  sus  dos  amigos.  Habían hablado  poco  cuando  él  los  había  sacado  del  baile  de  su  prima,  los  había llevado a su casa y les había ordenado entrar en su mejor salón. Ni siquiera habían  comentado  la  forma  casi  grosera  en  que  había  despedido  a  Madame Claudette,  una  mujer  a  la  que  se  suponía  que  estaba  seduciendo  por  el  bien del  rey  y  la  patria.  También  sabía  que  seguirían  jugando  con  sus  reglas durante un tiempo más, confiando en que acabaría explicándolo todo. Hartley no estaba seguro de poder explicarlo, ni de que sus amigos lo entendieran si lo intentaba, ni de que los Vaughn aclararan mucho cuando llegaran. 

Bebió un profundo trago de su brandy para calmar su agitación, pero no lo consiguió del todo. Todo lo que había escuchado en el jardín se agitaba en su  mente  a  pesar  de  sus  intentos  de  descartar  todo  menos  una  cosa:  que sabían  lo  de  Claudette.  Se  consideraba  a  sí  mismo  un  hombre  de  lógica  y hechos,  felizmente  limpio  de  supersticiones,  pero  las  cosas  que  los  Vaughn habían dicho habían despertado unas cuantas de dondequiera que las hubiera enterrado.  Peor  aún,  se  había  encontrado  escuchando  como  si  no  estuvieran diciendo tonterías. 

—Como te he dicho—, dijo Aldus, —los Vaughn son conocidos por ser honorables  y  fieles  a  su  palabra.  Llevan  una  gran  variedad  de  títulos, empezando  por  el  patriarca  del  clan,  el  duque  de  Elderwood.  La  sede familiar, el castillo de Chantiloup, está en Cheshire, pero a un paso de Gales. 

El actual duque es un joven llamado Modred, si puedes creerlo. Pobre diablo. 

No conozco a nadie que haya conocido al hombre. Hijos, primos, sobrinos y similares  parecen  tropezar  con  sus  propios  títulos,  desde  los  más insignificantes hasta los más impresionantes. Algunos provienen de la corona por  servicios  prestados,  pero  muchos  llegan  a  través  de  matrimonios, especialmente de mujeres de familias con títulos que carecen de hijos varones

para heredar todo. No todos los títulos se transmiten sólo a través de los hijos, y  un  poco  de  soborno  puede  hacer  que  se  cambien  muchos  testamentos  o vinculaciones.  También  hay  riqueza,  suficiente  para  hacer  esos  cambios.  Si no  fuesen  tan  reclusos  y  no  se  rumorease  que  son  raros,  esa  familia  podría tener mucho poder. Así como la otra rama de la familia, los Wherlocke. 

—Pero,  ¿por  qué  se  recluyen  y  se  consideran  extraños?—,  preguntó Hartley. 

—Bueno, se dice que pueden hacer y ver cosas que los simples mortales no  podemos.  Cosas  como  lo  que  hizo  que  varios  de  sus  antepasados  fueran juzgados  y  ejecutados  como  brujos,  y  que  todos  fueran  fuertemente perseguidos  durante  un  tiempo.  Esa  podría  ser  la  causa  de  esta  persistente tendencia  a  esconderse  del  mundo.  Ambos  lados  de  la  familia  tienen  una triste historia de esposas y maridos que se alejan para no volver. La última en hacerlo fue Lady Henrietta Vaughn, que era, creo, la madre de Lady Alethea. 

Dejó  a  su  marido  y  a  sus  cuatro  hijos  hace  unos  catorce  o  quince  años.  Se retiró  a  una  pequeña  finca  en  Sussex  con  una  tía  solterona  envejecida  y  se negó a hablar de su matrimonio. 

—De  vez  en  cuando  dejaba  escapar  la  opinión  de  que  su  marido  estaba aliado con el diablo—, dijo Gifford. —Recuerdo que una vez le dijo a mi tía que todos los Vaughn estaban malditos, que esa maldición había manchado a sus hijos con la marca del diablo, de modo que tuvo que huir para salvar su propia  alma.  Mi  tía  dijo  que  la  mujer  era  espantosamente  piadosa.  Todavía visita  a  la  mujer  de  vez  en  cuando,  cuando  va  a  Sussex  a  visitar  a  su  hijo, pero afirma que la mujer empeora cada año. En realidad habló de sus hijos la primavera pasada, pero mi tía Lily dijo que todo eran tonterías y que cree que la mujer está perdiendo la cabeza. 

— ¿Te dijo que eran esas tonterías?—, preguntó Hartley. 

—Algunas de ellas—, respondió Gifford, —aunque tía Lily cree que todo son  delirios  nacidos  del  sentimiento  de  culpa  por  haber  abandonado  a  sus propios hijos. La mujer le dijo a mi tía que su hija podía prever la muerte, que con sólo seis años la niña había descrito con precisión la muerte de su vecino más cercano dos días completos antes de que ocurriera. La tía Lily dijo que podría haber creído eso, pero que entonces la mujer le dijo que su hijo mayor podía lanzar cosas sin mover un dedo. 

— ¿Nada de ver fantasmas? 

—Eh, no, aunque ha dicho algunas cosas sobre su marido y los espíritus. 

De  nuevo,  todo  esto  es  según  la  tía  Lily—.  Gifford  se  encogió  de  hombros

mientras  observaba  a  Hartley  con  atención.  —Es  el  tipo  de  cosas  que  uno siempre oye sobre los Vaughn y los Wherlocke. Pueden hacer magia, leer la mente, ver el futuro, hablar con los muertos,  etc.  Siempre pensé que así era como la gente explicaba que la familia evitaba la sociedad. 

— ¿Alguno de ustedes cree en alguna de esas cosas? 

—No  descreo  en  ellas.  Nunca  he  visto  nada  que  pruebe  o  refute  esas cosas.  Por  otra  parte,  mira  a  Lord  Iago.  Joven,  guapo,  con  título, cómodamente  rico,  y  parece  un  buen  hombre.  ¿Por  qué  huye  tanto  de  la sociedad?— preguntó Gifford, y Aldus asintió con la cabeza. 

— ¿Para evitar a las madres casamenteras? 

—Posiblemente,  pero  ¿por  qué  no  frecuenta  al  menos  alguno  de  los lugares  que  frecuentan  los  solteros?  Pertenece  a  todos  los  clubes,  pero  rara vez se le ve en alguno de ellos. Tiene algunos amigos íntimos, es cierto, pero es  muy  recluso,  y  no  encuentro  ninguna  razón  para  ello.  No  tartamudea,  no está  desfigurado,  no  tiene  ningún  secreto  maligno,  ni  siquiera  uno  del  tipo que  podría  haber  tenido  el  difunto  Channing,  y  no  hay  señales  de  una dolorosa timidez, ni de locura, ni siquiera de un miedo irracional. Todos los Vaughn  son  como  Lord  Uppington  hasta  cierto  punto.  Entonces,  ¿has descubierto  su  oscuro  secreto?  ¿Es  por  eso  que  esperamos  aquí  para enfrentarnos a ellos, por qué estás tan repentinamente interesado en ellos? 

—Ellos saben lo de Claudette—. 

—Imposible—,  dijo  Aldus.  —Nosotros  mismos  acabamos  de  empezar  a sospechar de ella. ¿Cómo pueden saber de ella dos reclusos? 

—Exactamente  lo  que  pienso—,  dijo  Hartley,  —pero  lo  saben. 

Supuestamente,  si  interpreto  correctamente  lo  que  se  dijo,  Lady  Alethea  ha venido  a  Londres  para  advertirme  sobre  Madame  Claudette,  que  estoy  en peligro, posiblemente incluso para mi vida. Saben de sus amantes, sospechan de  sus  elecciones  de  hombres  que  lleva  a  su  cama,  sospechan  que  no  es  la exiliada  asustada  e  inocente  que  dice  ser,  y  que  tiene  mucha  sangre  en  sus manos. 

— Condenación, ¿cómo? 

—Ahí está el problema. Al oírlos hablar, todo este conocimiento que nos llevó meses recopilar se lo dieron las visiones de ella y los fantasmas de él. 

Independientemente de lo que piense o crea sobre todo lo que escuché en ese jardín, un hecho queda claro. 

—Ellos saben demasiado. 

—Exactamente—. Hartley oyó a alguien en la puerta principal y se tensó. 

—Y ahora podrían explicarse. Es de esperar que lo hagan sin hablar de visitas espirituales. 


***********

Alethea apretó con fuerza su cuaderno de dibujo contra su pecho mientras ella y Iago eran conducidos a un elegante salón para enfrentarse a Hartley y sus dos amigos. Se intercambiaron los saludos y las presentaciones, y todo el tiempo estudió a los dos amigos de Lord Redgrave. Aldus Covington era un barón menor con muchas posibilidades de convertirse en vizconde. Era más o menos de la altura de Iago y casi demasiado delgado, aunque sospechaba que tenía  una  fuerza  ágil.  También  era  guapo  de  una  manera  clásica,  rubio  y  de ojos azules. Gifford Banning era un marqués, de la misma edad y estatura que lord  Covington,  pero  más  ancho  de  hombros,  más  musculoso  y asombrosamente  guapo  con  su  cabello  castaño  oscuro  y  sus  afilados  ojos verdes. 

En  definitiva,  se  encontraba  en  medio  de  una  verdadera  exuberancia  de belleza  masculina,  riqueza  y  buena  crianza,  reflexionó  con  una  sonrisa interior mientras se sentaba en el sofá al que la condujo lord Redgrave. Las madres casamenteras de la sociedad la harían pedazos si se enteraran. Se puso un  poco  nerviosa  cuando  Lord  Redgrave  se  sentó  en  el  sofá  a  su  lado, dejando que Iago ocupara la silla junto a su lado del sofá. 

—Al  menos  no  hay  hombres  corpulentos  con  cadenas,  cuerdas  o  algún tipo  de  ataduras—,  dijo  en  voz  baja  a  Iago  mientras  el  mayordomo  y  un lacayo preparaban el té y los pasteles, un refrigerio que obviamente se había preparado para su llegada. 

—Podrían estar al acecho en otra habitación—, respondió Iago en un tono igualmente tranquilo. 

—Somos  los  únicos  aquí—,  dijo  Hartley  en  el  momento  en  que  los sirvientes  se  fueron.  —  ¿Os  apetece  algo  más  fuerte  que  el  té?  ¿Alguno  de ustedes?— Cuando Alethea negó con la cabeza, miró a Iago. 

—No,  gracias.  Demasiado  pronto  después  de  la  bebida  que  me  tomé  en los  jardines—.  Asintió  cuando  Alethea  se  ofreció  silenciosamente  a  servirle una taza de té, y luego sonrió ante las idénticas miradas de interrogación que tenían los otros tres hombres. —Si escuchaste toda nuestra conversación en el jardín, Redgrave, entonces entenderás por qué soy prudente en el consumo de la bebida. No me convendría en absoluto perder mí, er, reticencia. 

—  ¿Porque  podrías  empezar  a  hablar  con  los  espíritus  que  dices  ver,  y hacerlo  en  público?—  preguntó  Hartley,  maldiciéndose  interiormente  por

haber formulado la pregunta, formada por su curiosidad, sus dudas y, lo que es peor, por un extraño deseo de ser convencido. 

—Milord, nunca insisto en que nadie crea como yo, sólo en que me den permiso para hacerlo—, dijo Iago. 

Hartley  asintió  con  la  cabeza  en  respuesta  a  ese  planteamiento  tan educado.  Era  muy  similar  a  la  que  le  había  dado  Alethea.  Empezó  a  pensar que tenían que hacerlo muchas veces. 

—  ¿De  verdad  ves  a  los  muertos?—,  preguntó  Aldus,  ignorando alegremente la mirada de Hartley. — ¿Incluso hablas con ellos? 

—Lo  hago  desde  que  era  un  niño  muy  pequeño—,  respondió  Iago.  —

Puede  que  los  haya  visto  desde  que  nací,  pero  ¿quién  puede  decirlo?  No estaría  confesando  tales  cosas  si  no  fuera  porque  es  bastante  obvio  que  mi secreto está al descubierto, al menos entre los que están en esta sala. 

— ¿Hay alguno aquí? ¿En la casa de Redgrave? 

—Sí, pero no en esta habitación, y ninguno de ellos es malévolo. 

— ¿Puedes hacer que se muestren o se revelen de alguna manera? 

—No. 

—Maldita sea, Aldus, no los hemos traído aquí para que pidas trucos de salón—, espetó Hartley. 

—Siempre  he  sentido  curiosidad  por  esas  cosas—,  dijo  Aldus,  —pero nunca he visto ninguna prueba. 

—Si vieras pruebas, pronto te arrepentirías de tu curiosidad—, dijo Iago con voz tranquila y sombría, y luego volvió su atención a su té. —De hecho, ni  siquiera  estaríamos  teniendo  esta  discusión  si  la  conversación  entre Alethea  y  yo  no  hubiera  sido  escuchada.  Estaba  demasiado  alterado  para tomar  las  precauciones  habituales.  Creo  que  puedes  entender  por  qué mantenemos  estas  cosas  en  el  mayor  secreto  posible.  La  historia  nos  ha enseñado a todos el valor del secreto. 

Hartley frunció el ceño mirando a los Vaughn y luego a sus compañeros, que  no  parecían  tan  dudosos  como  él  creía  que  debían.  Nunca  habría sospechado  que  aquellos  dos  hombres  inteligentes  y  bien  formados  tuvieran un  hueso  de  superstición  en  el  cuerpo.  Por  otra  parte,  pensó,  tal  vez  no  lo tuvieran,  porque  no  mostraban  ninguna  inquietud,  no  como  él.  Ambos parecían simplemente intrigados. Hartley odiaba la idea de que pudiera ser el único con un lado supersticioso recién descubierto. Sacudió interiormente la cabeza y volvió a centrar su atención en los Vaughn. 

—Por el momento digamos que todos aceptamos sus, er, dones como un

hecho—, dijo Hartley, irritado por el brillo de diversión que podía ver en los ojos  de  los  Vaughn.  —Díganos  cómo  y  cuándo  llegó  a  saber  tanto  sobre Madame Claudette des Rouches. 

—Empezaré  yo—,  dijo  Alethea,  —pues  fui  yo  quien  empezó  todo, arrastrando a Iago conmigo, milord. 

—Una  sugerencia  rápida.  Sin  duda  tendremos  una  larga  discusión. 

¿Dejamos  un  poco  de  lado  las  formalidades  y  dejamos  de  lado  los  títulos? 

Hay  cuatro  milord  aquí.  Creo  que  usar  nuestros  nombres  de  pila  ayudará  a hacer las cosas un poco menos confusas. 

—Como quieras—, dijo Alethea tras un rápido asentimiento de Iago y los demás. —Tuve una visión hace cuatro días—. Se dio cuenta de que Hartley parecía  molesto,  pero  sus  compañeros  simplemente  parecían  curiosos.  —En ella te vi salir de una bonita casa. Tenía unos grifos (monstruo alado) bastante mal tallados en los postes de la base de los escalones delanteros. Podía oler a rosas,  y  tú  parecías,  bueno,  engreído—.  Hartley  parecía  aún  más  irritado, pero sus amigos sonrieron brevemente. —Luego te abordaron y te arrastraron a  un  gran  carruaje  negro.  Lo  que  siguió  fue  algo  alarmante.  Imágenes  y emociones  rápidas  e  intensas.  Hubo  mucho  dolor.  Tortura,  creo.  Cinco hombres  intentaron  que  les  contaras  tus  secretos.  Entonces  surgió  una repentina urgencia entre ellos, seguida de tu muerte. Te cortaron la garganta

—, susurró y luego respiró profundamente para estabilizarse. —Al principio no podía entender por qué te mataban cuando aún no les habías dicho lo que querían, pero ahora creo que esa urgencia que percibí significaba que temían ser descubiertos. 

—Eso tendría sentido—, dijo Aldus. 

—Nada  de  esto  tiene  mucho  sentido—,  espetó  Hartley.  —  ¿Cómo  has podido tener visiones sobre mí, Alethea? Nunca nos hemos visto antes de esta noche. 

—Es cierto, pero te conozco de una manera peculiar. 

— ¿Por qué no me sorprende eso? 

Ella  ignoró  ese  comentario  y  le  entregó  su  cuaderno  de  dibujos,  el  que tenía a mano para registrar sus visiones sobre él. Había algunos otros dibujos allí,  porque  en  ocasiones  había  cogido  el  libro  equivocado  mientras  estaba atrapada  en  la  confusión  y  la  agitación  que  a  menudo  seguía  a  una  de  sus visiones. Sin embargo, era lo único que se le ocurría mostrarle, con la escasa esperanza de que fuera suficiente para que se tomara en serio su advertencia. 

—Hace  tiempo  que  tengo  visiones  tuyas,  desde  que  tenía  cinco  años—. 

Vio  cómo  los  dos  amigos  de  Hartley  se  movían  rápidamente  para  mirar  sus bocetos cuando Hartley maldijo suavemente y se puso pálido. —Por eso te di tu propio libro. Bueno, sobre todo el tuyo. Unas cuantas veces me equivoqué de  libro  mientras  estaba  confundida  tras  una  visión.  No  te  veía  todo  el tiempo, pero sí al menos una vez al año durante los últimos quince años. A veces era una visión, una fuerte o simplemente un vistazo fugaz. De vez en cuando  tenía  un  sueño.  Incluso  hubo  momentos  en  los  que  simplemente, bueno,  percibí  cosas.  No  me  entrometí  intencionalmente  en  tu  privacidad, Hartley. De verdad, no lo hice. Se me ocurrió que, tal vez, todas esas visiones anteriores  de  ti  estaban  conduciendo  a  esta  advertencia  tan  específica—. 

Esperó  su  reacción,  tan  tensa  que  se  sorprendió  de  no  haber  oído  crujir  un hueso o dos bajo la tensión. 

Hartley se quedó mirando los dibujos mientras hojeaba el libro, leyendo las  anotaciones  que  había  hecho  en  cada  página.  Tenía  una  verdadera habilidad: sus bocetos eran claros, precisos y llenos de emoción. Era fácil ver cómo su habilidad había mejorado con el tiempo. Sus anotaciones revelaban que  tenía  una  mente  aguda  y  precisa.  Sospechaba  que  más  adelante  podría apreciarlo. Sin embargo, por el momento se le había helado la sangre. 

Podía recordar fácilmente cada uno de los incidentes representados en sus dibujos. Allí estaba junto a las tumbas de su madre, su padre, su hermano, su hermana y su amigo más querido. Allí estaba el duelo que había librado por esa  mujercita  infiel,  Cynthia.  Alethea  se  había  asomado  a  muchos  de  los momentos  más  importantes  de  su  vida,  no  sabía  si  sentirse  violado  o aterrorizado.  Después  de  repasar  toda  la  colección,  volvió  a  la  que  había atravesado brevemente su aturdimiento y la estudió. Cuando se dio cuenta de por qué el simple dibujo de él mirando al fuego había captado tan firmemente su interés, cerró bruscamente el libro y la miró. 

—Tus  ojos—,  susurró,  sintiéndose  tan  inquieto  que  temió  brevemente desmayarse como una doncella. 

— ¿Perdón?—, preguntó ella, deseando que él no tuviera tan mal aspecto. 

Eso  no  auguraba  nada  bueno  para  sus  posibilidades  de  conseguir  que  la escuchara. 

—El  dibujo  en  el  que  estoy  mirando  la  chimenea,  con  una  copa  en  la mano.  Ahora  entiendo  por  qué  sentí  que  debía  conocerte  cuando  nos presentaron,  o  creo  que  lo  entiendo.  Aquella  noche  vi  tus  ojos.  Decidí  que había  bebido  demasiado—.  Le  devolvió  el  libro.  —Ojalá  pudiera  usar  esa excusa ahora. Me considero un hombre de lógica y ciencia. Este tipo de cosas

no son lógicas. Los fantasmas no son lógicos. 

—  ¿No?  ¿No  crees  en  el  alma,  el  espíritu,  que  deja  el  cuerpo  para  ir  al cielo o al infierno cuando una persona muere? 

—Bueno, sí, pero... 

—Entonces, si existe un alma o espíritu, ¿por qué no puede quedarse un tiempo  cuando  la  muerte  llega  de  forma  inesperada,  demasiado  pronto  o demasiado violenta? ¿Por qué no puede estar confundida o necesitar terminar alguna  tarea  o  buscar  justicia  por  un  mal  que  se  le  haya  hecho?  Y,  una  vez que  se  acepta  que  existe  un  alma  o  un  espíritu,  ¿por  qué  es  tan  ilógico  que algunas personas puedan verlo? 

—Has argumentado esto muchas veces. 

—Muchas, muchas veces. 

— ¿Pero cómo haces que las visiones parezcan lógicas? 

—Intuición  que  simplemente  está  más  afinada  que  la  que  poseen  los demás—. Casi sonrió ante la mirada sardónica que le dirigió. —No tengo una explicación  maravillosamente  lógica  o  científica  para  mi  don.  Simplemente es así. Me ha acompañado durante toda mi vida. No puedo librarme de él y, a veces,  ni  siquiera  puedo  controlarlo.  Prefiero  verlo  como  un  don, inconveniente,  a  veces  molesto  y  ocasionalmente  aterrador,  pero  aun  así  un don.  Como  me  lo  han  dado,  siento  que  es  mi  deber  prestarle  atención.  Me dijo  que  ibas  a  ser  secuestrado,  torturado  y  asesinado.  Por  lo  poco  que  he aprendido esta noche, sigo creyendo en lo que vi. Como sospecho que sabes más que nosotros, creo que al menos considerarás la posibilidad de que tenga razón.  Si  no  lo  haces,  no  significa  nada.  Si  no  haces  nada,  sigue  siendo  mi responsabilidad  tratar  de  asegurar  que  mi  visión  no  resulte  ser  una  profecía exacta. 

—Para  mí  tiene  sentido—,  dijo  Aldus  mientras  él  y  Gifford  retomaban sus asientos. 

— ¿Crees en todo esto?—, preguntó Hartley, asombrado por la facilidad con que sus amigos aceptaban la idea de las visiones. 

—Sí. Y, aunque dudara, ella tiene razón. Todo lo que sabemos da peso a su advertencia, independientemente de cómo haya llegado al conocimiento de la amenaza. 

— ¿Y los fantasmas? 

—Ah, sí... pero no. La verdad es que no quiero creer. Por otra parte, tengo que estar de acuerdo con lo que dijo Alethea sobre las almas y los espíritus. 

Hay muchas cosas en las que creemos y de las que no tenemos pruebas, cosas

que incluso pueden desafiar la lógica. Dios, Satanás, los ángeles, el alma, el cielo y el infierno. No he visto ninguna prueba de nada de eso, pero creo. Y, como dijo Shakespeare en Hamlet, “Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio, que las que sueña tu filosofía”—. Aldus frunció el ceño mirando a Iago. —Sin embargo, había oído que los fantasmas tendían a quedarse donde morían. 

Iago asintió. —Bastante cierto en su mayor parte, de ahí que haya tantos castillos y mazmorras encantados. Algunos, sin embargo, pueden apegarse a una persona en lugar de a un lugar. Algunos parecen venir sólo de visita, los lazos  de  afecto  son  demasiado  fuertes  para  que  la  muerte  los  rompa  por completo. 

Aunque Hartley no quería tener esta discusión, no pudo resistirse a decir:

—No viste seres queridos alrededor de Claudette, ¿verdad? 

—No.  Vi  furia,  odio  y  necesidad  de  justicia—,  respondió  Iago.  —En verdad,  escuché  los  susurros  que  exigían  retribución.  Me  pregunté  si simplemente había estado muy cerca cuando la gente había muerto, pero, no, tenía las manos manchadas de sangre. Su sangre. 

— ¿La consideras culpable de asesinato? 

—No por su propia mano, quizás, pero tuvo una gran participación en el hecho. Puede que incluso estuviera cerca cuando se cometió el acto—. Iago miró  a  Alethea.  —Aunque  no  mencionaste  haber  visto  una  mujer  en  tu visión. 

—No,  no  vi  ninguna  mujer—,  respondió  Alethea,  —pero  al  final  pude oler rosas. 

—Pero  no  la  viste  subir  al  carruaje,  ¿verdad?—,  preguntó  Hartley,  una parte de él asombrada de que estuviera hablando con ella como si su charla sobre visiones fuera perfectamente aceptable, fiable, incluso razonable. 

—No,  pero  eso  no  significa  que  ella  no  haya  llegado  al  lugar  donde  te llevaron—,  respondió  Alethea.  —No  me  mostraron  que  estaba  allí,  no escuché  su  voz,  pero  había  ese  fuerte  aroma  a  rosas.  Eso  podría  significar muchas  cosas.  Lo  interpreté  como  que  ella  era  parte  del  crimen  cometido contra  ti,  y,  después  de  lo  que  vio  Iago,  creo  realmente  que  lo  es.  Sin embargo,  podría  significar  sólo  que  hay  rosas  cerca  del  lugar  al  que  te llevaron, o es una repetición de la advertencia de que tu presencia en su casa te  lleva  al  peligro.  O  incluso  podría  ser  que  el  primer  olor  a  rosas  fuera  tan fuerte que perdurara en el aire durante toda la visión—. Miró a cada uno de los tres hombres. —Pero todos la creen capaz de asesinar, creo. 

—Sospechamos que no es lo que dice ser—, respondió Hartley. Dudó un momento  y  luego  decidió  que,  entre  las  garantías  de  Aldus  de  que  se  podía confiar  en  los  Vaughn  y  todo  lo  que  ya  habían  adivinado,  no  tenía  mucho sentido  ser  vacilante  o  reservado.  —Su  elección  de  amantes  es  demasiado precisa,  siempre  hombres  que  podrían  darle  información  que  el  gobierno preferiría mantener en secreto. Han muerto hombres que se creían seguros y desconocidos para el enemigo. Es sólo un indicio, pero puede haber muertes en  Francia  de  las  que  ella  es  responsable,  gente  que  debería  haber  estado  a salvo  o  que  podría  haber  escapado.  Varias  fugas  bien  planeadas  fueron frustradas, la gente asesinada, y ella siempre estaba, bueno, cerca, digamos. 

—Tus espíritus furiosos, Iago—, dijo Alethea a su tío. 

—Sí, sin duda—, respondió Iago. —Y la hermana de Claudette tampoco es tan inocente. 

— ¿También viste espíritus a su alrededor?—, preguntó Aldus. 

—No, pero— -Iago hizo una mueca- —es fría, fría hasta los huesos. Tuve una aventura muy breve con la mujer. Una vez que mi ciega lujuria se calmó, sentí esa frialdad, ese vacío, y no pude soportar estar cerca de ella. — Sonrió débilmente  ante  las  miradas  de  confusión  y  duda  en  los  rostros  de  los  otros tres  hombres.  —No  poseo  el  don  de  ver  o  saber  cómo  piensa  o  siente  una persona,  pero  puedo  percibir  la  proximidad  de  la  muerte.  Margarite  no  se acerca  a  la  muerte,  pero  hay  en  ella  una  sensación  similar,  un  vacío escalofriante,  como  si  una  parte  de  ella  hubiera  muerto  o  abandonado  su espíritu. 

— ¿Su conciencia? 

—Posiblemente. Si ha sido responsable de alguna muerte, es posible que los fallecidos no hayan sospechado de ella. Puede que ayude a su hermana de alguna  manera.  Lo  que  percibo,  sin  embargo,  es  el  frío  desalmado  de  un asesino.  Puede  que  no  mate  con  sus  propias  manos,  pero  no  duda,  o  no dudará, en ver cómo se hace o le importa a quién se mata. O cómo. 

Alethea  pudo  ver  que  Hartley  se  sentía  incómodo  al  hablar  así,  y  una aguda punzada de decepción golpeó su corazón. Después de haberlo visto en visiones  y  sueños  durante  tantos  años,  obviamente  había  alimentado  la esperanza de que él sería quien la entendería, creería en ella y no la temería como  su  marido.  A  pesar  de  que  había  visto  sus  ojos  aquella  noche  en  que ella  lo  había  visto  mirando  la  chimenea,  se  aferraba  obstinadamente  a  su incredulidad. La reunión duró apenas media hora más y, tras concertar otra, se marchó con Iago. 

—Creo  que  realmente  empiezan  a  creernos—,  dijo  Alethea  mientras  el carruaje de Iago empezaba a moverse por las concurridas calles. 

—Más o menos—, convino Iago, —pero Hartley no quería hacerlo. No se pueden  negar  las  pruebas  que  contiene  ese  cuaderno  de  bocetos  que  has traído, pero Hartley se esforzaba mucho por hacerlo. Aldus y Gifford creen. 

Estoy seguro de ello. 

—Ambos  son  hombres  muy  curiosos,  y  eso  probablemente  les  hace aceptar  mejor  las  nuevas  ideas,  estar  más  preparados  para  aceptar  cosas extrañas sin miedo ni inquietud. Tengo la sensación de que tu don, y el mío, son de los que a Aldus le intrigan desde hace tiempo. 

—Es  cierto.  Por  supuesto,  ninguno  de  ellos  ha  conocido  a  Modred.  La tolerancia con la que nos hemos encontrado esta noche podría desvanecerse rápidamente al enfrentarse a su particular don. 

—Tristemente cierto, incluso entre nuestra propia familia. Su don tiende a incomodar a la gente. ¿Qué crees que harán sus señorías a continuación? 

—No  tengo  ni  idea.  Lo  único  que  puedo  asegurar  es  que  ya  no  piensan que estamos aliados con el enemigo. 

—Por  el  momento,  supongo  que  es  suficiente—,  murmuró  Alethea  y abatió  con  fiereza  esa  parte  de  ella  que  intentaba  pedir  más,  mucho  más,  a cierto hombre de ojos dorados. 


***********

— ¿Os creéis todo eso?— preguntó Hartley a sus compañeros en cuanto estuvo seguro de que los Vaughn se habían marchado. 

—Sí—, respondió Gifford, y Aldus asintió. 

—Maldita sea, no  podemos aceptar que  se hable de  espíritus y visiones. 

¿No somos hombres de ciencia, lógica y educación? 

—Por  supuesto  que  lo  somos,  pero  ¿qué  diferencia  hay?—,  preguntó Aldus.  —  ¿No  viste  la  lógica  en  lo  que  dijo  Lady  Alethea  cuando  explicó, incluso defendió, tales dones? ¿Y qué hay del hecho de que viste sus ojos en tu fuego al mismo tiempo que ella te vio en el suyo? 

—Ella  simplemente  tiene  mucha  práctica  en  dar  explicaciones  lógicas  a cosas que no lo son. En cuanto al fuego, los ojos y todo eso, estoy seguro de que también hay una explicación lógica para eso. 

—Vamos,  Hartley,  hay  muchas,  muchas  cosas  que  aceptamos  como verdad  que  no  son  lógicas  en  lo  más  mínimo.  Todos  hemos  aceptado  la intuición  de  un  compañero,  incluso  su  creencia  profética  de  que  no sobrevivirá a cierta batalla. 

—Eso lo ha dicho ella—, murmuró Hartley. 

Aldus le ignoró y continuó. —Todos hemos sentido nosotros mismos ese momento de intuición ciega, ese cierto presentimiento sobre algo o alguien, y le hacemos caso sin rechistar, o casi. ¿Y no hemos sentido todos, alguna vez, ese  escalofrío,  ese  cosquilleo  de  sospecha,  incluso  de  miedo,  de  que  de repente no estamos solos? ¿Por qué es tan difícil creer que algunas personas puedan tener un sentido más agudo de esas cosas, un verdadero don para ver y saber cosas que nosotros no podemos? 

—  ¿Porque  es  extraño?—  Hartley  se  quejó,  pero  se  dio  cuenta  de  que estaba muy de acuerdo con la opinión de su amigo. 

—Muy extraño, en efecto. Sin embargo, no se puede negar la verdad de su cuaderno de dibujo. Tampoco que los Vaughn pretendan arrebatarle dinero a  nadie.  Ciertamente  explicaría  por  qué  los  Vaughn  son  todos  tan  reclusos. 

Yo  ciertamente  sería  cauteloso  con  respecto  a  dónde  voy  y  a  quién  acepto como amigo si tuviera que cargar con semejante regalo. 

— ¿No se imaginan el valor que tendrían tales dones en nuestro trabajo? 

—, preguntó Gifford. 

Los  tres  hombres  se  miraron  fijamente  y  luego  fruncieron  el  ceño pensando. El valor de tales regalos era demasiado fácil de ver. Sin embargo, Hartley  sospechaba  que  les  tomarían  por  locos  si  presentaban  la  idea  a  sus superiores. 

—Iago  dijo  que  no  tenía  el  don  de  saber  cómo  pensaba  o  sentía  un hombre—, murmuró Gifford. —Hace que uno se pregunte si uno de ese clan realmente posee tal habilidad. 

—Maldita sea, imagina lo que uno podría hacer con eso—. Aldus sacudió la  cabeza  y  luego  miró  a  Hartley.  —  ¿Es  eso  lo  que  pretendes  hacer? 

¿Utilizarlos? ¿Es por eso que nos reuniremos con ellos de nuevo? 

—Sí—. Hartley se pasó la mano por el pelo, desordenando su pulcra cola. 

—Puede  que  dude  en  creer  cómo  han  llegado  a  saber  tanto  sobre  esas hermanas  malditas,  pero  el  hecho  es  que  saben  mucho.  También  podrían saber  más.  Ahora  mismo,  aceptaría  cualquier  cosa,  incluso  algún  ritual pagano hecho bajo la luna llena, si eso detiene la matanza. 



CAPÍTULO 04

—Eso  fue  desagradable—,  dijo  Iago  mientras  terminaba  el  brandy  que una preocupada Alethea le había servido. 

Alethea se sentó junto a su tío en el grueso sofá acolchado donde se había desplomado después de que Margarite y Claudette se hubieran marchado. Él había  echado  mano  de  su  cuaderno  de  dibujo,  pero  ella  aún  no  había encontrado  el  valor  para  mirar  lo  que  había  dibujado.  Después  de  lo  que había visto aferrado a Claudette, sabía que las imágenes serían tristes, incluso oscuras.  En  su  lugar,  se  había  ocupado  de  conseguirle  una  bebida  con  la esperanza  de  devolverle  un  poco  de  color  a  sus  mejillas.  Su  aventura  en Londres podría haber sido impulsada por las mejores intenciones, pero estaba demostrando tener un montón de escollos aterradores que no había previsto. 

—Tal  vez  deberíamos  apartarnos—,  dijo.  —  Se  ha  dado  la  advertencia. 

Es suficiente, ¿no? 

—No, y en tu corazón, sabes que eso es cierto. Tenías razón al decir que se  ha  convertido  en  nuestra  responsabilidad—.  Iago  sonrió  débilmente  y  le acarició las manos donde yacían fuertemente apretadas en su regazo. —Esta vez estaba preparado, pero debes darme permiso para sufrir un momento de debilidad  después  de  la  prueba.  Y  las  dos  juntas  fueron  una  gran  prueba—. 

Sacudió  la  cabeza.  —Parece  un  pecado  que  tanta  belleza  encierre  tanta maldad. El mal que llevan dentro debería dar alguna señal de su presencia, y no sólo a los que son como nosotros. 

—Una  verruga  grande  y  peluda,  tal  vez—,  murmuró  y  se  alegró  al escuchar la risa de Iago. — ¿Por qué han venido aquí? 

—No quiero parecer vanidoso, pero Margarite me quiere. 

—Ah, por supuesto, y no es una mujer a la que le guste que la nieguen o la dejen de lado. Por un momento, temí que supieran lo nuestro. 

—No,  porque  si  lo  hicieran,  nunca  se  arriesgarían  a  acercarse  tanto  a nosotros. 

—Es cierto. ¿Crees que Margarite podría ser un peligro para ti? 

—Está  enfadada,  así  que  es  muy  posible,  pero  soy  consciente  de  la

amenaza que supone para mí y para los demás. Tenemos que llevar esto hasta el final, Alethea. Tú lo sabes, como yo. Lo dijiste antes que yo. Tus visiones te  lo  exigen,  y  lo  que  he  visto  sobre  estas  dos  mujeres  me  obliga.  ¿De  qué sirven estos dones si nunca se usan para algo digno? 

—Y usarlos contra los enemigos de tu país es digno. Lo sé. Sólo que no había  anticipado  que  el  peligro  que  vi  alcanzar  a  Lord  Redgrave  también trataría de alcanzarte a ti. Y a mí. 

—No estoy tranquilo con el hecho de que haya algún riesgo para ti, pero haré  todo  lo  posible  para  que  ese  riesgo  sea  mínimo.  Creo  que  ambos estaremos bien protegidos. A pesar de su malestar, esos señores nos creyeron, y son lo suficientemente inteligentes como para ver que nosotros, y nuestros talentos particulares, podríamos ser de alguna utilidad—. Iago se levantó. —

Nuestros renuentes aliados llegarán pronto, y deseo mostrarles una lista que hice anoche. 

— ¿Una lista de qué? 

—Los hombres que conozco que han compartido las camas de Margarite y,  o,  Claudette.  Sospecho  que  ya  tienen  esa  información,  pero  uno  nunca sabe. 

Antes  de  que  Alethea  pudiera  preguntar  cómo  había  llegado  Iago  a  ese conocimiento, se había ido. Suspiró y se desplomó en su asiento. Era ingenuo pensar  que  sólo  tenía  que  advertir  a  lord  Redgrave  y  que  no  sólo  le  haría caso,  sino  que  su  papel  en  todo  esto  estaría  hecho.  Su  tío  parecía  casi complacido  de  haberse  convertido  en  parte  de  la  batalla  secreta  contra  los enemigos de Inglaterra, pero ella lamentaba mucho haberlo metido en su lío. 

Si  era  sincera  consigo  misma,  ella  también  experimentó  un  toque  de placer, incluso de excitación, por la oportunidad de ayudar a su país. También sintió lo mismo por la oportunidad de estar cerca del marqués de Redgrave. 

Sin embargo, existía la posibilidad de que él fuera un peligro mayor para ella que los espías franceses. 

Cuando  vio  por  primera  vez  la  forma  viviente  del  hombre  que  la  había perseguido en sus sueños durante tanto tiempo, quedó fascinada. Si no fuera por la importancia de lo que había venido a contarle a Londres, temía haberle adulado como una colegiala enamorada. Cuanto más pensaba en su reacción ante el hombre, más empezaba a temer que todos aquellos años de visiones y sueños  no  sólo  habían  conducido  a  esta  importante  advertencia.  Había  una gran  posibilidad  de  que  hubiera  estado  conectada  a  él  durante  tanto  tiempo, atada  a  un  hombre  al  que  nunca  había  conocido  y  del  que  no  sabía  nada, 

porque era la persona para la que estaba predestinada. 

—Y  eso  es  un  giro  del  destino  muy  poco  amable,  si  es  que  alguna  vez hubo  uno  —,  murmuró,  sentándose  erguida  y  frotándose  las  sienes  en  un intento de desterrar un incipiente dolor de cabeza. 

Aquel  hombre  estaba  muy  por  encima  de  su  alcance.  Las  damas demasiado delgadas, de formas extrañas, con el pelo negro como el carbón y ojos extraños, no captaban la atención de hombres como lord Redgrave. Oh, ella  tenía  pechos  lo  suficientemente  llenos  para  un  hombre  y  caderas redondeadas,  pero  estaba  construida  con  líneas  muy  delgadas  en  todo  lo demás. Pero tales hombres estaban destinados a las Claudettes del mundo, a las  mujeres  hermosas  y  mundanas.  Además,  era  un  libertino,  un  sofisticado seductor de mujeres. Ella no tenía la menor idea de cómo jugar a ese juego, aunque, por algún milagro, él quisiera jugarlo con ella. Si Hartley revelaba su interés por ella, una parte de ella ya estaba más que dispuesta a dejar de lado toda  precaución  y  permitirle  que  la  guiara  por  el  camino  de  las  rosas.  El problema era que con su cuerpo se iría su corazón, y cuando él se marchara, como seguramente haría un hombre como él, se llevaría su corazón con él. 

Por otra parte, pensó, si el destino había elegido a ese hombre para ella, no  había  mucho  que  pudiera  hacer  al  respecto.  Haría  lo  posible  por  no hacerse  la  tonta,  pero  sospechaba  que  eso  era  lo  único  que  podría  controlar con ese hombre. Parecía débil estar tan resignada al destino, decidió al ver un pañuelo  de  encaje  en  el  suelo,  pero  no  estaba  segura  de  que  nadie  pudiera estar más que resignado. El destino era una fuerza muy fuerte contra la que luchar. 

Descartando  ese  problema  por  el  momento,  Alethea  cogió  el  pañuelo. 

Una  vocecita  en  su  cabeza  le  dijo  que  no  quería  tocarlo,  pero  su  curiosidad fue más fuerte. En el momento en que agarró el costoso pañuelo, deseó haber escuchado  esa  vocecita.  Gritó  al  verse  arrastrada  por  un  torbellino  de imágenes  aterradoras,  oscuras  visiones  de  muerte  y  odio.  Incapaz  de liberarse, gritó llamando a su tío antes de perder toda capacidad de hacerlo, y luego se convirtió en prisionera de su propio don. 


*********

Iago  entró  en  el  salón  justo  cuando  su  mayordomo  hizo  entrar  a  los señores  Hartley,  Aldus  y  Gifford.  Qué  puntualidad,  pensó  con  una  sonrisa interior  mientras  los  saludaba.  Era  difícil  ocultar  su  sonrisa  al  mirar  a  un Hartley  con  el  ceño  fruncido.  Y  uno  de  ellos  tan  reacio  a  estar  aquí.  Sin embargo,  no  podía  objetar  esa  reticencia.  El  enfrentamiento  y  todas  sus

revelaciones habían ido mucho mejor de lo que esperaba. 

—Bienvenidos,  mis  señores—,  dijo,  y  luego  ordenó  en  voz  baja  a  su mayordomo  que  hiciera  llegar  al  salón  algunos  refrescos  para  sus  invitados. 

—Sois bienvenidos—, continuó mientras el mayordomo se marchaba a hacer lo que se le había ordenado, —aunque no estoy muy seguro de que podamos ser de mucha más ayuda. 

—Yo  tampoco—,  murmuró  Hartley  e  ignoró  el  ceño  fruncido  que  le enviaron sus compañeros. 

—En realidad, hoy hemos tenido algunas visitas interesantes—, comenzó Iago. 

— ¡Iago! 

El  grito  provocó  un  escalofrío  en  Hartley.  El  instinto  le  decía  que  venía de  Alethea.  Le  sorprendió  la  rapidez  con  la  que  Iago  reaccionó,  dándose  la vuelta  y  corriendo  por  el  pasillo  sin  dudarlo.  Hartley  corrió  tras  él,  con  sus amigos  a  un  paso.  Podía  oír  la  rápida  aproximación  de  otros  y  sospechaba que pronto habría criados ansiosos o alarmados con los que tratar. 

Se detuvo a unos metros dentro de la habitación en la que había entrado Iago,  y  sus  amigos  lo  flanquearon.  Alethea  estaba  arrodillada  en  el  suelo, balanceándose  lentamente  hacia  delante  y  hacia  atrás.  Agarraba  un  pañuelo de encaje en la mano. Su tez era gris, las lágrimas corrían por sus mejillas, y miraba  ciegamente  algo  que  la  horrorizaba  profundamente,  algo  que  él  no podía  ver.  Justo  cuando  Iago  alcanzó  el  pañuelo  que  Alethea  sostenía,  una criada regordeta, el mayordomo de Iago y otro hombre que se parecía mucho al mayordomo entraron corriendo en la habitación. 

—No, milord—, gritó la criada. — ¡Dejadlo!— Corrió al lado de Alethea y se arrodilló junto a ella. 

—Pero, Kate, es eso lo que la perturba—, dijo Iago. 

—Puedo ver eso, pero ella está metida en una visión poderosa. No sería bueno  sacarla  de  ahí  demasiado  rápido—.  Kate  acarició  suavemente  el  pelo de  Alethea.  —Creo  que  es  mejor  esperar  a  que  haya  una  señal  de  que  sabe que estamos aquí. 

Hartley  observó  al  sirviente  que  tanto  se  parecía  al  mayordomo  de  Iago agacharse detrás de Alethea. Oyó movimiento en la puerta detrás de él y, tras una  breve  mirada  por  encima  del  hombro  para  asegurarse  de  que  no  había nadie  en  el  camino,  Hartley  cerró  la  puerta  a  los  curiosos  sirvientes  que  se asomaban  a  la  habitación.  Cuando  volvió  a  mirar  a  Alethea,  Kate  estaba secando suavemente las lágrimas de las mejillas de Alethea con su delantal y

murmurando  suavemente  al  oído  de  la  mujer.  Hartley  pudo  ver  la  completa aceptación  en  los  rostros  de  los  sirvientes  que  atendían  a  Alethea.  Sus acciones  indicaban  que  estaban  acostumbrados  a  esto.  Sólo  parecían preocupados por el bienestar de Alethea. 

Esto  era  real,  pensó,  mirando  a  la  pequeña  mujer  atrapada  en  una pesadilla de vigilia. Esto no era un juego, ni un truco ni un espectáculo. Nadie podía  actuar  tan  bien.  Estaba  seguro  de  ello.  Y  si  Alethea  tenía  visiones, como  las  llamaba  la  criada,  eso  significaba  que  lord  Iago  Vaughn  veía fantasmas. Hartley se preguntó en qué se había metido. Era más que extraño. 

Estaba  más  allá  de  su  comprensión.  Le  dejaba  una  sensación  de incertidumbre,  de  inquietud.  En  realidad,  Hartley  sólo  estaba  seguro  de  una cosa: esto no le gustaba. 

—Kate—,  susurró  Alethea  mientras  el  fuerte  control  de  su  visión comenzaba a aflojarse. 

—Estoy aquí, milady—, dijo Kate, y luego preguntó: — ¿Puedes dejar el pañuelo? 

—No. Llévatelo. Por favor. 

Iago  le  arrebató  el  pañuelo  de  encaje  de  la  mano.  Alethea  se  derrumbó, pero  el  fuerte  agarre  de  Alfred  evitó  que  se  desparramara  por  el  suelo.  Una mirada extraña apareció en el rostro de Iago y Alethea intentó decirle que lo dejara.  Kate  maldijo  en  voz  baja  y  le  arrancó  el  pañuelo  de  la  mano, lanzándolo hacia la chimenea. 

—Que nadie vuelva a tocar eso—, ordenó Kate. —Está maldito—. Miró al mayordomo de Iago. —Té caliente y dulce, Ethelred. Alfred, ayúdame—, le ordenó al hombre que sostenía a Alethea. 

—Mi  cuaderno  de  dibujo—,  dijo  Alethea  con  voz  ronca  mientras  se arrastraba hacia una mesa colocada entre los dos sofás. 

Hartley  se  acercó  con  cautela  y  sus  compañeros  siguieron  sus  pasos, mientras  Alethea  hacía  frenéticos  bocetos  en  su  libro.  Los  dos  sirvientes sostuvieron suavemente su cuerpo aún tembloroso. Un pálido Iago se levantó lentamente del suelo y se desplomó en una silla. En cuanto Alethea dejó de dibujar, Kate y Alfred la ayudaron a sentarse en uno de los sofás. Hartley no tardó en ocupar el lugar junto a ella, y Aldus y Gifford se sentaron en el sofá que estaba frente a él. 

El mayordomo de Iago llegó con el té para Alethea y Kate se mantuvo al lado mientras ella lo bebía. Justo detrás de Ethelred llegaron dos lacayos con bandejas muy cargadas de comida, vino y más té. Kate ahuyentó a los demás

sirvientes, ordenó a Alfred que sirviera las bebidas e intentó infructuosamente convencer a Alethea de que buscara su cama. Al cabo de unos minutos, Iago les  dijo  a  Alfred  y  a  Kate  que  se  marcharan.  Hartley  engulló  el  vino  que  le habían servido y se apresuró a rellenar su copa. 

—Puedes confiar en que los Pughs no dirán nada—, dijo Iago mientras se servía una tarta de limón. 

— ¿Poos? ¿Sus sirvientes se llaman Poos?— Hartley trató de despejar su cabeza de los efectos adormecedores del shock. 

—No—.  Iago  sonrió  brevemente.  —Pughs.  P-U-G-H.  Creo  que  una  vez fue  Ap-Hugh,  hijo  de  Hugh,  pero  con  los  años  degeneró  en  simplemente Pugh. Pughs, Davies y Jones. Las tres familias han servido a los Vaughn y a los  Wherlocke  durante  siglos.  Ni  un  susurro  de  lo  que  se  hace  o  dice  aquí saldrá jamás de estos muros. 

—Entonces, la conexión galesa es fuerte. 

—Muy  fuerte.  Párate  en  los  muros  de  Chantiloup  y  puedes  escupir  a Gales.  También  tengo  algunas  posesiones  en  Gales—.  Miró  a  Alethea.  —

¿Mejor? 

—Sí—,  respondió  ella.  —Fue  bastante—  dudó  mientras  buscaba  la palabra  adecuada  pero  no  encontró  ninguna-  —desagradable.  Supe,  incluso cuando cogí el pañuelo, que era un error. El olor a rosas me advirtió, pero ya estaba en el acto de recogerlo. 

— ¿Puedo mirar?— Iago comenzó a buscar el cuaderno de dibujo. 

—Por  favor,  hazlo—.  Alethea  miró  a  los  otros  tres  hombres.  —Todos vosotros.  Uno  de  vosotros  puede  ser  capaz  de  entender  lo  que  vi.  Me  temo que  las  imágenes  llegaron  tan  rápido  y  con  tanta  fuerza  que  tardaré  en entenderlo  todo.  Y,  las  caras...—  Se  estremeció  un  poco  y  rápidamente  se sirvió otra taza de té muy azucarado. —No reconozco a ninguno de ellos. 

Hartley se apresuró a unirse a sus amigos para estudiar los bocetos junto con Lord Iago. Se quedó atónito ante lo que vio. Lady Alethea había llenado la  página  con  imágenes  apresuradas  pero  magníficamente  dibujadas.  Si  su mente se había llenado de tantas imágenes oscuras, no era de extrañar que se hubiera quedado tan mal. 

—Veo a Peterson allí—, dijo Aldus con voz suave e insegura. 

—Y a Rogers—, dijo Gifford en un tono similar. 

—Y al Compte de Laceau y a su esposa—, susurró Hartley. 

—Deben ser los más fuertes—. Iago señaló su propio boceto realizado en la  página  opuesta.  —Yo  vi  lo  mismo  antes,  vi  sus  rostros  en  el  efluvio  que

rodeaba a Madame Claudette. 

Lord  Uppington  también  era  muy  hábil  dibujando,  decidió  Hartley mientras  estudiaba  los  bocetos  del  hombre,  aunque  su  trabajo  carecía  del impacto emocional del de Alethea. Sin embargo, seguía siendo escalofriante pensar  que  ese  hombre  podía  ver  esas  cosas.  Y  aún  más  escalofriante  era pensar que Iago lo veía todo en torno a una mujer con la que Hartley había planeado acostarse. Iba a tener que cambiar sus planes. Resultaría imposible sentir  ningún  deseo  por  Madame  Claudette  ahora.  A  pesar  de  su  fuerte necesidad de negar todo lo que estaba viendo ahora, sabía que siempre vería esas  imágenes  en  su  cabeza  cuando  mirara  a  Claudette.  El  hecho  de  que  se sintiera  aliviado  por  la  posibilidad  de  acabar  con  la  seducción  de  Claudette era algo que tendría que examinar más tarde. 

Volviendo su estudio a las palabras que Alethea había escrito junto a cada dibujo, Hartley frunció ligeramente el ceño. La palabra rosas era muy fácil de entender.  Alethea  ya  había  dejado  claro  que  el  aroma  era  la  firma  de Claudette. Sin embargo, las otras palabras le inquietaban. Al volver a sentarse a su lado, se sintió aliviado al ver que estaba menos pálida. 

—  ¿Por  qué  has  puesto  la  palabra  láudano  junto  a  Peterson?—,  le preguntó. —No fue asesinado por eso. 

—En  cierto  modo,  lo  fue,  creo—,  respondió  Alethea.  —Vi  cómo  lo arrastraban desde un jardín de rosas. Él sabía lo que iba a pasar. Había furia y miedo, pero su mente estaba nublada, y su cuerpo no atendía a sus órdenes. 

No pudo salvarse, y se enfureció. 

—Exactamente  Peterson—,  murmuró  Aldus  mientras  él  y  Gifford retomaban sus asientos. 

— ¿Y la palabra  odio escrita debajo de los dibujos?— preguntó Hartley. 

—Procedía de muchos de ellos. Sin embargo, la Rosa era la más infectada de  odio.  También  codicia.  Eso  sólo  venia  de  La  Rosa—.  Respiró profundamente para estabilizarse, intentando aún disipar la mancha de todas las feas emociones que llevaba la visión. —Sed de sangre y poder. La Rosa saborea ambos, uno alimentando al otro. La matanza la hace sentir fuerte. 

— ¿La pareja, el Compte de Laceau y su esposa, fueron traicionados? Esa es la palabra que escribiste junto a su dibujo. 

—Sí. Traición, desesperación absoluta y luego una demanda de venganza fue  lo  que  sentí  de  ellos—.frunció  ligeramente  el  ceño.  —Había  algo  más. 

No,  alguien  más.  Dos  personas  se  escondían  detrás  de  ellos,  pero  no  pude verlas. 

Iago  asintió.  —Yo  sentí  lo  mismo.  El  Compte  de  Laceau  y  su  esposa están  ahora  muy  claros  para  mí,  pero  no  están  solos.  Hay  dos  esencias  con ellos, aferradas y protegidas. 

—Los  niños—,  susurró  Hartley,  la  punzada  de  dolor  que  le  atravesó  le decía  que  ya  no  dudaba  de  los  dones  de  los  Vaughn.  —Pero  había  cuatro niños. 

—Sólo había otros dos con ellos—, dijo Iago. 

Haciendo  a  un  lado  su  horror  al  darse  cuenta  de  que  Madame  Claudette había  enviado  niños  a  la  muerte,  Alethea  repasó  mentalmente  su  visión  y asintió.  —Sí,  sólo  dos  más  estaban  con  ellos—.  Se  esforzó  por  recordar exactamente lo que había visto y percibido en relación con la pareja francesa. 

—Jóvenes. Muy jóvenes. Uno lo suficientemente joven como para luchar con sus palabras

— ¿Sus palabras? Ah, un niño pequeño, entonces. 

Sacudió  la  cabeza.  —No  he  visto  ni  percibido  lo  suficiente  como  para saber con certeza qué dos niños estaban allí. 

— ¿Pero jóvenes? 

—Sí. De eso estoy segura. 

—Como yo—, dijo Iago. 

—Tenían cuatro hijos—, dijo Hartley. —André, que sólo tenía dos años, Blanche, que tenía cinco, Bayard, el heredero, de once, y Germaine, que tenía quince.  Los  hijos  mayores  son  de  su  primer  matrimonio.  Con  mi  hermana Margaret. 

Alethea  suspiró,  sabiendo  que  no  había  nada  que  se  pudiera  decir  para aliviar el dolor de una pérdida así. —Lo siento, Hartley. No vi ni sentí a los niños mayores. ¿Eran niños tranquilos? 

—No.  Bayard  era  bastante  enérgico,  y  Germaine  era  una  completa marimacho. 

Iago  frunció  el  ceño.  —No  sentí  nada...  Sin  embargo,  ¿una  niña  tan cercana a la feminidad? ¿Y enérgica? Creo que no se escondería—. Sacudió la cabeza. —Si buscas alguna pista de que aún viven, me temo que no podemos darte  ninguna.  No  sentí  su  presencia,  y  Alethea  aún  no  los  ha  visto  en  sus visiones. Podría significar que aún viven. Lamentablemente, también podría significar que, bueno, siguieron adelante, digamos. 

— ¿Y no hay forma de buscarlos?— Preguntó Hartley. 

—La  verdad  es  que  no.  Las  visiones  de  Alethea  no  pueden  ser  tan  bien controladas,  si  es  que  lo  son.  Acabas  de  ver  cómo  fue  víctima  de  ellas  con

sólo  coger  un  pañuelo.  Si  vuelvo  a  ver  a  los  espíritus  que  se  aferran  a  las faldas de Claudette, puede que los busque, puede que tenga la oportunidad de obtener  alguna  información  de  los  más  fuertes.  Sin  embargo,  no  puedo prometer nada. Los espíritus no siempre cooperan. Los de Claudette son más específicos sobre lo que quieren, pero puede que no tengan claro por qué, o quiénes son. ¿Hace cuánto tiempo habrían muerto? 

—Hace casi tres años. Fue cuando se planeó la fuga, y sin embargo nunca lo lograron—. Murmuró una maldición y se pasó una mano por el pelo. —No puedo creer que esté aceptando esto, incluso sugiriendo más, y sin embargo... 

— Hizo un gesto con la mano hacia el cuaderno de bocetos. 

—Exactamente—,  dijo  Aldus.  —Y  sin  embargo.  Es  una  pena  que  no  se pueda  controlar  y  utilizar  todo  como  uno  desea,  cuando  lo  desea—.  Miró  a Hartley.  —Dale  un  poco  más  de  tiempo,  a  ver  si  sale  más,  y  entonces pondremos a nuestra gente a trabajar en ello. 

—Pero llevan tres años buscando a los de Laceaux. 

—Sí,  una  familia,  del  Compte  y  su  esposa  y  cuatro  hijos.  Eso  podría cegarlos.  Una  vez  que  podamos  ofrecer  algo  más  que,  er,  visiones  para explicar  cómo  sabemos  que  sólo  los  dos  hijos  mayores  pueden  haber sobrevivido, lo haremos. 

Hartley asintió y se sirvió un trozo de tarta de manzana. —Bayard tendría ahora  catorce  años  y  Germaine  una  joven  de  dieciocho.  Eso  alteraría,  en efecto,  la  búsqueda  que  ha  estado  en  curso—.  Se  esforzó  por  atemperar  la esperanza que surgía en su interior, pero era difícil. Aunque reacio, sabía que se  estaba  convirtiendo  rápidamente  en  un  creyente  de  lo  que  los  Vaughn podían hacer. 

—Si  tienes  algo  de  esa  época—,  comenzó  Alethea,  y  luego  negó  con  la cabeza.  —Tendría  que  ser  algo  personal,  algo  que  estuviera  allí  cuando  se produjeron  las  muertes  o  el  peligro  estaba  presente—.  Miró  el  pañuelo  que seguía  tirado  en  el  suelo  cerca  de  la  chimenea.  —Podría  intentar  ver  si  eso despierta otra visión. 

—Pero  hoy  no—,  dijo  Iago  con  firmeza.  —Lo  intentaremos  mañana,  en las condiciones adecuadas. Es posible que Claudette lo tuviera consigo y que estuviera allí cuando  la familia de  Laceaux fue atacada.  También es  posible que tenga algunos recuerdos de los que se aferran a ella. Me inclino por esto último, pues ¿qué mujer guarda un pañuelo durante tres años? 

—Una que una vez fue muy pobre—, dijo Alethea mientras se servía otra taza  de  té.  Cuanto  más  dura  era  la  visión,  más  sed  le  dejaba.  —Una  que  ha

sufrido  el  aguijón  de  la  pobreza  y  el  desprecio  que  puede  venir  con  ella.  El pañuelo es del lino más fino y del encaje más caro, cosas para las que nunca tuvo dinero. No se deshará de él hasta que esté manchado sin poder limpiarse o  hecho  jirones—.  Se  dio  cuenta  de  que  los  cuatro  hombres  la  miraban fijamente, pensó en lo que acababa de decir y frunció el ceño. —Me pregunto cómo lo he sabido. Ah, y se crio en una casita de un granjero pobre. 

— ¿Cómo lo sabes?—, preguntó Hartley. 

—No  tengo  ni  idea.  Algo  sobre  las  gallinas.  Es  extraño  que  eso  surja ahora. 

—Probablemente  quedó  eclipsado  por  todas  las  imágenes  más perturbadoras—, dijo Iago. 

—Debe  ser  eso.  Tal  vez  se  me  ocurran  más  cosas  después—.  Sonrió débilmente  a  Hartley,  con  el  corazón  dolorido  por  no  poder  proporcionarle algo que pudiera utilizar inmediatamente. —Nada de esto es de gran ayuda, 

¿verdad? 

—Confirma muchas de nuestras sospechas—, respondió. 

—Y  nos  ha  dado  una  información  sobre  las  muertes  que  no  teníamos antes—,  dijo  Aldus.  —El  tipo  de  información  que  podría  ser  muy  útil  si ponemos las manos en uno de los implicados. Una mención de tales detalles, del  tipo  que  sólo  los  implicados  podrían  conocer,  puede  hacer  que  un prisionero piense que lo sabes todo, que uno de los suyos le ha traicionado o le está traicionando. 

—Y nos asegura que estamos en el camino correcto, que no hemos estado perdiendo el tiempo—, dijo Gifford. —Lo hacemos demasiado a menudo en este juego. 

Alethea  sonrió,  aliviada  y  complacida.  —Sé  que  no  puedes  decir  a  la gente cómo has llegado a la información y te preocupaba que eso lo hiciera todo inútil. Es bueno saber que puede servir de algo, ser de alguna ayuda para ti. Como dijo Iago hoy, ¿qué valor tienen estos regalos si no se les puede dar algún uso? 

—Yo, por mi parte, desearía que pudiéramos darles un uso aún mayor—, dijo  Aldus.  —Las  posibilidades  son  infinitas,  y  tanto  el  tiempo  como  el trabajo  podrían  ahorrarse  y  utilizarse  de  forma  más  provechosa  en  otros lugares.  Y  también  se  podrían  salvar  vidas,  muchas  vidas.  Por  desgracia,  la aceptación de estas cosas no está muy extendida, como bien sabes. 

—Incluso aquellos que sí creen pueden ser muy reacios a tratar con tales dones, incluso en lo más mínimo. 

—O  pueden  empezar  a  desear  amontonar  leña  alrededor  de  tus  pies—, dijo Iago. 

Todos  se  estremecieron  y  la  conversación  volvió  a  centrarse  en  lo  poco que habían aprendido. Sintiendo que los Vaughn necesitaban algo de tiempo para recuperarse de sus pruebas, Hartley pronto puso fin a la reunión. Todo le seguía  pareciendo  inquietante,  pero  ya  no  podía  negar  la  verdad.  Alethea Vaughn  tenía  visiones  y  Iago  Vaughn  veía  a  los  muertos.  Parte  del nacimiento de su nueva creencia se debía a los propios Vaughn. Se dio cuenta de  que  confiaba  implícitamente  en  ellos,  y  había  pocas  personas  de  las  que pudiera decir eso. 

—Malditos sean mis ojos, pero me gustaría que pudiéramos utilizar esta información abiertamente, sin temor a hacer el ridículo sobre cómo se obtuvo

—, dijo Aldus mientras su carruaje emprendía el camino de regreso a la casa de Hartley. 

—Tendremos que pensar en alguna historia ingeniosa para explicar cómo sabemos lo que sabemos—. Hartley pensó en la posibilidad de que los hijos de  su  hermana  siguieran  vivos  y  luchó  contra  la  oleada  de  esperanza  que intentaba surgir en su interior. —Y pronto. 

— ¿Crees que  tu sobrina y  tu sobrino pueden  seguir vivos?—, preguntó Aldus. 

El  hombre  siempre  había  sido  capaz  de  intuir  lo  que  tenía  en  mente, pensó Hartley y suspiró. —Es una posibilidad, una pequeña. Sólo eran niños. 

Sin embargo, Germaine siempre fue una chica fuerte e inteligente. Si alguna joven  pudiera  sobrevivir  a  una  tragedia  así,  sobrevivir  en  las  calles  del manicomio que es ahora Francia, sería Germaine. 

— ¿Incluso con un niño pequeño al que proteger y cuidar? 

Hartley asintió, absolutamente seguro de su opinión sobre su sobrina. —

Incluso  entonces.  De  hecho,  eso  la  haría  aún  más  feroz  y  decidida  a sobrevivir. Temo que me haga ilusiones, pero no puedo evitar que ocurra. 

—Tal vez seduciendo a Claudette... 

—No.  Una  mujer  que  mata  tan  fácilmente  no  se  dejará  abatir  por  la seducción y las conversaciones de almohada—. Hartley hizo una mueca. —

También  fracasaría  en  seducirla  ahora,  me  temo.  Nunca  podré  mirarla, tocarla, sin ver las caras de Peterson, Rogers, el Compte y su esposa, y esas dos inocentes nenes—. Admitió en silencio para sí mismo que incluso su más baja lujuria había dejado de ser tentada por la mujer desde el momento en que había mirado fijamente un par de ojos azul plateado. 

Gifford asintió. —Pero no se lo digas a nuestros superiores. 

— ¿Por qué no?— preguntó Hartley. —Tendré que explicar por qué me alejo de ella. 

—Oh,  aún  podrás  hacerlo,  pero  creo  que  diremos  que  nuestro conocimiento proviene de un descuido de Claudette mientras hacías tu magia sobre ella. 

Hartley dudó sólo un momento y luego asintió con la cabeza. Era un buen plan. Sin embargo, la inquietud le hizo cosquillas y de repente se dio cuenta de  que  era  porque  no  quería  que  Alethea  se  enterara  de  que  seguía merodeando  a  Claudette.  Sacudió  la  cabeza  interiormente  cuando  a continuación  se  dio  cuenta  de  que  la  única  mujer  que  quería  ahora  era Alethea Vaughn, una mujer que tenía un don que le producía escalofríos. 



CAPÍTULO 05

Mordiéndose el interior de la mejilla para contener el impulso de sonreír, Alethea  saludó  a  Hartley  cuando  le  hicieron  pasar  al  pequeño  salón  azul. 

Parecía  nervioso,  un  aspecto  que  no  encajaba  bien  en  su  rostro  fuerte  y apuesto.  Dudaba  que  fuera  porque  se  encontraba  a  solas  con  ella.  Se  paseó por la habitación hasta que Ethelred trajo té, vino y pasteles. En el momento en que el mayordomo se marchó, Hartley se sentó en el sofá frente a ella. 

—  ¿Está  Iago  en  casa?—  preguntó  Hartley,  asintiendo  con  la  cabeza cuando ella señaló en silencio la tetera. 

—No—, respondió Alethea mientras les servía a cada uno una taza de té. 

—Esta es la noche en que se va con sus amigos. Si es importante que hables con  él  ahora,  creo  que  Ethelred  podría  decirte  dónde  buscar  o  enviarle  un mensaje. 

—Ah, no. No hagas eso—. Hizo una mueca, un poco sorprendido por lo preocupado que estaba de repente por las formalidades. Había pasado mucho tiempo  en  habitaciones  a  solas  con  muchas  mujeres  y  nunca  se  había preocupado,  pero,  entonces,  esas  mujeres  no  habían  sido  Alethea.  —No esperaba encontrarte sola. 

—No  soy  una  joven  doncella,  Hartley.  Una  doncella  será  suficiente carabina. 

—Aquí no hay ninguna criada—. 

—La  hay,  si  alguien  tiene  la  temeridad  de  preguntar  o  insinuar  lo contrario—. Ella sonrió débilmente. —No temas. Si pides ayuda, Ethelred y Alfred acudirán inmediatamente en tu ayuda—. Ignoró la mirada de disgusto que le dirigió. — ¿Por qué estás aquí? 

Hartley tomó un vigorizante sorbo del fuerte té. —Después de lo que nos contaste  hace  dos  noches,  después  de  oír  todo  lo  que  habías  aprendido simplemente sosteniendo ese trozo de lino y encaje, me puse a pensar en lo que podrías descubrir si tocabas algo más, algo que perteneciera a la presa en vez  de  al  depredador—.  Se  esforzó  por  alejar  de  su  mente  la  imagen  de  su rostro  pálido  y  bañado  en  lágrimas,  porque  la  necesitaba  para  hacer  esto, 

necesitaba encontrar la verdad. 

—Como te dije, no puedo prometer nada. 

Alethea  podía  entender  lo  que  le  impulsaba  a  hacer  esa  petición. 

Necesitaba saber qué había pasado con su sobrina y su sobrino. Podía ver en sus  ojos  el  hambre  de  ese  conocimiento.  Teniendo  en  cuenta  lo  que  podría haberles  ocurrido,  no  estaba  dispuesta  a  tocar  nada  de  lo  que  pudiera  haber estado con los niños aquel día, pero no podía negarse a ello. Para eso era su don. Si esos niños estaban vivos y ella podía, aunque fuera en lo más mínimo, ayudarle a encontrarlos, entonces valía la pena cualquier disgusto que tuviera que sufrir. 

Cuando  Hartley  vio  la  leve  expresión  de  inquietud  en  su  rostro,  el recuerdo  de  lo  molesto  que  había  sido  para  ella  sostener  aquel  pañuelo,  las sombrías imágenes que se había visto obligada a ver, se deslizaron libres de las  ataduras  que  él  había  puesto.  Dudó  en  añadir  algo  más,  en  arriesgarse  a darle  nuevas  imágenes  aún  más  perturbadoras,  pero  sólo  por  un  momento. 

Durante tres largos años se había preguntado qué había pasado con su sobrina y su sobrino, había buscado y se había preocupado. Aunque también se había preocupado  por  el  Compte,  su  mujer  y  sus  dos  hijos,  era  a  Bayard  y Germaine  a  quienes  había  buscado  desesperadamente.  Aparte  de  algunos primos  lejanos,  eran  toda  la  familia  que  le  quedaba.  No  podía  descartar  del todo  lo  que  había  visto  hacía  dos  noches,  no  podía  obligarse  a  rebatir  las afirmaciones  de  Alethea  y  Iago  de  que  el  Compte,  su  mujer  y  sus  dos  hijos estaban  muertos.  Su  necesidad  de  conocer  la  suerte  de  los  dos  hijos  de  su hermana había aumentado con cada hora transcurrida desde entonces. Hartley sacó  el  medallón  de  Germaine  del  bolsillo  de  su  chaleco  y  lo  contempló  un momento antes de fijar su mirada en Alethea. 

—Se  lo  compré  a  Germaine  cuando  sólo  tenía  diez  años—,  dijo.  —Fue una de las pocas cosas que se encontraron en el lugar donde toda la familia iba a reunirse conmigo y mis hombres—. Frunció el ceño y luego miró hacia la puerta. — ¿Debemos llamar a tu criada por si vas a necesitar su ayuda? 

Tras  considerarlo,  Alethea  negó  con  la  cabeza.  —Tú  estabas  aquí  esa noche y viste lo que hizo. 

—Te  acarició  el  pelo  y  te  habló  suavemente  hasta  que  reconociste  que estaba  allí.  Sólo  entonces  te  quitó  el  pañuelo.  Luego  hiciste  esos  dibujos escalofriantes y, una vez terminados, te hizo beber té. 

—Té dulce. Con al menos cuatro terrones de azúcar—. Preparándose para lo que podría enfrentar, extendió la mano para tomar el relicario. 

—Tengo  que  saberlo—,  murmuró  cuando  aún  dudaba,  tanto  para disculparse  con  ella  como  para  animarse  a  sí  mismo,  y  luego  le  puso  el medallón en la mano. 

Por un breve momento, Alethea pensó que no iba a pasar nada. Se sintió aliviada  y  a  la  vez  decepcionada.  Realmente  deseaba  ayudar  a  Lord Redgrave,  ayudar  a  esos  niños  perdidos,  pero  no  le  gustaban  tanto  sus visiones,  especialmente  cuando  eran  de  cosas  oscuras  y  aterradoras.  Justo cuando  vio  que  la  esperanza  que  Hartley  intentaba  ocultar  empezaba  a desvanecerse,  se  vio  envuelta  en  un  vertiginoso  aluvión  de  imágenes  y emociones. Todo su cuerpo se estremeció con la fuerza de su llegada. Lo vio todo, como si fuera una con la joven que había llevado el medallón mientras su mundo había sido diezmado por la violencia. Experimentó todo el terror, el  dolor  y  la  rabia.  Entonces,  muy  lentamente,  la  niebla  comenzó  a despejarse. Alethea percibió un par de brazos fuertes a su alrededor y una voz profunda  y  melodiosa.  Sus  sentidos  volvieron,  atraídos  por  el  olor  de  él.  Se sintió fuertemente tentada a revolcarse en esa comodidad por un momento, a empaparse  del  calor  del  cuerpo  grande  y  fuerte  tan  cerca  del  suyo.  Sin embargo, prevaleció la necesidad de registrar lo que había visto. 

Se  liberó  del  agarre  de  Hartley,  ignorando  la  aguda  punzada  de arrepentimiento  por  haberlo  hecho,  y  cayó  de  rodillas  junto  a  la  mesa.  Un instante  después,  estaba  esbozando  su  visión  con  un  fuerte  toque  de desesperación, como si pudiera sacarla de su mente poniéndola en papel. Sin embargo, había demasiadas cosas, así que se limitó a las que estaba segura de que agitarían su memoria cada vez que las mirara. 

Le  tocó  el  corazón  cuando  Hartley  la  atendió  primero.  Sabía  que  estaba desesperado  por  saber  lo  que  había  visto,  pero  la  ayudó  a  sentarse  cuando terminó y se quedó a su lado mientras bebía el té caliente y dulce que le había servido. Cuando él recogió el medallón que se le había caído al suelo y miró ansiosamente hacia su cuaderno de bocetos, ella puso su mano sobre la de él. 

Sin embargo, no estaba segura de qué decir para prepararlo. 

— ¿Fue malo?—, preguntó con voz suave y luego maldijo y negó con la cabeza. —Por supuesto que lo fue. Pude verlo en tu cara. ¿Están muertos? 

—No  puedo  decirlo.  En  el  momento  en  que  tu  sobrina  tenía  el  relicario con  ella,  no,  no  murió.  ¿En  los  años  siguientes?—  Ella  se  encogió  de hombros y luego apretó su mano antes de que él pudiera alcanzar los dibujos. 

—Espera. Deja que te cuente primero lo que he visto. 

—No  es  necesario.  Me  basta  con  ver  tus  dibujos.  No  te  atormentes

hablando de todo lo que viste. 

—Creo  que  esta  visión  perdurará  durante  bastante  tiempo,  haga  lo  que haga. Los dibujos no cuentan todo lo que vi. Había demasiado. Fue como si lo viera todo como ella lo vio, sufriendo como ella sufrió—. Cuando la rodeó con su brazo, ella no dudó en apoyarse en él, saboreando su calor, pues estaba helada  hasta  los  huesos.  —Sólo  puedo  contarte  lo  que  pasó  hasta  que  tu sobrina perdió ese relicario. 

—Será más de lo que sé ahora. 

Alethea  asintió  y  respiró  profundamente  para  estabilizarse.  —Todos  te esperaban en la orilla como estaba previsto. Habían hecho un equipaje ligero pero cuidadoso, unas pocas ropas, todo el dinero que pudieron reunir y todas sus joyas. Bayard tenía que... visitar los arbustos, y Germaine fue a vigilarlo. 

Oyó  disparos.  La  condesa  gritó.  Germaine  retrocedió,  moviéndose rápidamente  pero  manteniéndose  fuera  de  la  vista.  Vio  a  seis  hombres.  Los dos niños más pequeños ya estaban muertos, la condesa de rodillas llorando sobre  los  cuerpos.  Su  padre  gritó  que  habían  matado  a  sus  únicos  hijos,  y Germaine  supo  que  le  decía  que  se  alejara,  que  se  llevara  a  Bayard. 

Sorprendió  a  su  hermano  intentando  volver  y  huyó  con  él.  Oyó  que  los lamentos de la condesa cesaban bruscamente mientras empujaba y tiraba de Bayard por una pendiente empinada y rocosa. Oyó a su padre maldecir a los hombres  antes  de  que  él  también  se  callara  bruscamente.  En  la  cima  de  la subida, vio un carruaje. Cuando vio quién salía de ella, empujó a su hermano y se acostó junto a él. Fue mientras avanzaba, tirando de Bayard y tratando de mantenerse  fuera  de  la  vista  hasta  que  pudiera  alejarlos  de  esa  parte  del camino, que perdió el relicario. 

Hartley suspiró, entristecido por el asesinato gratuito de un buen hombre y  su  inocente  familia,  pero  esperanzado  de  que  su  sobrina  y  su  sobrino hubieran  sobrevivido.  Con  cautela,  se  acercó  a  mirar  lo  que  Alethea  había dibujado.  Las  imágenes  eran  crudas,  escalofriantes,  y  se  sintió  horrorizado por lo que su sobrina había visto y sufrido. Un dibujo de la cara de Germaine lo mantuvo embelesado, la expresión de la niña lo fascinaba incluso cuando lo alarmaba. Esta no era la niña dulce, divertida y risueña que había conocido. 

—Parece que Germaine quiere matar a alguien—, murmuró. 

—Lo hace. Eso fue lo último claro que vi y sentí, y luego el relicario se perdió. Germaine reconoció a la persona que bajaba del carruaje—. Alethea señaló la rosa que había dibujado. 

Al mirar eso y saber a quién representaba, Hartley sintió náuseas. Había

tocado a aquella mujer, la había besado, incluso se habría acostado con ella si los  Vaughn  no  se  hubieran  entrometido.  Ya  había  sido  bastante  malo  saber que ella había tenido algo que ver con la muerte de sus compatriotas, pero las pruebas  de  ello  habían  sido  tan  escasas  que  había  sido  fácil  dudar  de  todo. 

Pero Germaine había visto a la mujer en el lugar de las muertes de su familia. 

Todavía no era una prueba que pudiera utilizar, y no entendía cómo Alethea podía ver esas cosas, pero lo creía todo. 

—Escaparon—,  susurró  mientras  volvía  a  sentarse  junto  a  Alethea, aceptando a ciegas el té que le daba. —No murieron con el resto. 

—No.  Huyeron—,  dijo  Alethea.  —Por  desgracia,  el  relicario  se  perdió antes de que tu sobrina tuviera algún plan de acción aparte de mantener a su hermano con vida. Ah, y matar a esa mujer. 

—Si hubiera intentado matar a la mujer, habría muerto allí con su familia, simplemente lo habría hecho un poco más tarde. 

—Cierto, y no capté el sentido de tal plan. Tu sobrina pensaba fríamente, claramente, y sólo en salvar a Bayard. Creo que habría elegido el deber sobre la  emoción.  No  había  ningún  sentido  de  inmediatez  en  sus  pensamientos  de matar a la mujer. Era simplemente un hecho. 

Hartley maldijo, se pasó una mano por la cara y luego bebió un trago de su  té  para  tranquilizarse.  Le  hubiera  gustado  algo  mucho  más  fuerte,  pero decidió que era mejor que se quedara con el té. —Germaine sólo tenía quince años,  más  niña  que  mujer,  y  Bayard  era  todavía  más  bebé  que  niño.  Muy joven.  Demasiado  joven  para  sobrevivir  en  el  aire  rabioso  de  Francia,  solo, durante tres años—. 

Alethea  suspiró.  —Eso  parece,  y  sin  embargo,  era  realmente  como  si estuviera allí con ella, Hartley. No, dentro de ella, viendo y sintiendo todo lo que  hacía.  Hay  un  profundo  núcleo  de  fuerza  en  tu  sobrina,  Hartley.  Piensa en todo ello. Ella vio a sus hermanos muertos, escuchó a su madrastra morir, y  luego  a  su  padre.  Sin  embargo,  nunca  vaciló,  nunca  dudó  en  actuar  como sabía  que  su  padre  quería  que  lo  hiciera.  Escuchó  su  última  orden,  tan  sutil como  era,  y  actuó  inmediatamente.  Había  tanto  dolor  y  pena  dentro  de  ella, una agonía rugiente, pero mantuvo a ese niño en movimiento, escondido, en silencio.  Incluso  cuando  escuchó  los  disparos  y  el  primer  grito  de  la marquesa,  no  corrió  ciegamente  hacia  su  familia,  sino  que  se  movió  hacia ellos  con  el  pensamiento  siempre  presente  de  la  necesidad  de  mantenerse fuera de la vista. Sé, realmente sé, que la chica estaba desesperada por ir con su  familia,  pero  no  lo  hizo.  Esa  chica  tiene  carácter  fuerte  y,  ahora,  una

profunda  necesidad  de  vengar  a  su  familia  asesinada.  Me  gustaría  poder contar lo que pasó después de ese momento en la playa, pero una vez que el medallón  cayó  de  su  cuello,  perdí  el  contacto  con  ella.  Sin  embargo,  siento que  tiene  una  voluntad  indomable  de  sobrevivir  y  de  mantener  vivo  a  su hermano. 

Asintió  y  se  quedó  mirando  el  dibujo  de  Germaine  mientras  daba  un sorbo a lo último de su té. Alethea se encontró de repente con que su atención se  desviaba  de  él,  lo  que  la  sorprendió  un  poco,  ya  que  se  deleitaba peligrosamente  observándolo,  estando  cerca  de  él,  incluso  respirando sutilmente y profundamente para poder llenarse la cabeza con su fresco olor. 

Se  miró  las  manos  y  dejó  que  su  mente  vagara  por  donde  quisiera,  para recoger  el  torrente  de  imágenes  y  emociones  que  acababa  de  experimentar. 

Había algo que reclamaba su atención, y había experimentado algo así con la suficiente frecuencia como para saber que lo mejor era no ignorarlo ni luchar contra  él.  Respirando  lenta  y  uniformemente,  dejó  que  sus  pensamientos fluyeran. 

Cuando Hartley se volvió para hablar con Alethea, frunció el ceño y dejó su taza. Parecía medio dormida. La llamó suavemente por su nombre, pero no respondió. Temiendo que hubiera entrado en algún tipo de trance, le acarició suavemente  el  brazo  y  trató  de  decidir  qué  hacer  a  continuación.  Estaba pensando  en  llamar  a  sus  sirvientes  cuando  se  incorporó  de  repente,  con  el cuerpo tenso y los ojos muy abiertos. Se sobresaltó un poco cuando se giró y le cogió las manos entre las suyas. Le costará acostumbrarse a este don suyo, pensó, y luego se preguntó por qué le preocupaba eso. 

—Las  joyas—,  dijo  Alethea,  luchando  por  no  permitir  que  su  emoción anulara  las  lecciones  que  le  habían  enseñado  otros  Vaughn  sobre  cómo utilizar mejor su don. 

— ¿Qué pasa con las joyas?— preguntó Hartley. — ¿Has visto algo más? 

—No,  nada  nuevo.  Sólo  he  examinado  cuidadosamente  todo  lo  que  he visto.  Cuando  una  visión  es  tan  fuerte  como  ésta,  las  imágenes  llegan  tan rápido  y  las  emociones  son  tan  intensas,  a  veces  se  tarda  en  recordar  los pequeños detalles, a menudo muy importantes. Algo me molestaba, como si una  información  exigiera  que  tomara  nota  de  ella.  El  Compte  y  su  familia llevaban un cofre de joyas, pero dijiste que se encontró muy poco en la playa. 

—Sospeché que todo lo de valor se lo llevaron y ya fue vendido. 

—Algunas  de  las  cosas,  seguramente.  Pero  no  todas,  creo.  Me  cegó  la emoción de Germaine cuando vio la Rosa Negra…

— ¿La Rosa Negra? 

Alethea se sonrojó débilmente. —El nombre con el que decidí llamar a la mujer, me temo. 

Un rápido vistazo a sus dibujos reveló que la rosa que utilizó para indicar a Claudette era efectivamente negra, que había sombreado los pétalos con su carboncillo en lugar de dejarla como el simple contorno de una rosa. —Una buena elección—. Le devolvió la mirada, esforzándose por no contagiarse de la emoción que podía ver brillar en sus hermosos ojos. —Continúa. ¿Qué has recordado? 

—Germaine  vio  a  la  mujer  salir  del  carruaje  y—  señaló  el  dibujo  de Germaine- —puedes ver cómo se sentía, así que seguro que puedes adivinar lo  fuerte  que  era  esa  emoción.  Luego  volvió  la  necesidad  de  huir,  de esconderse,  y  ahora  me  doy  cuenta  de  que  vio  un  poco  más  que  la  mujer, incluso miró hacia atrás una vez. Un hombre se acercaba desde la playa y le entregó a la mujer un cofre. Ella lo abrió y sonrió, levantando brevemente un precioso  colgante  de  rubí  para  mirarlo  más  de  cerca  antes  de  meter  todo  el cofre en el carruaje. Justo antes de que Germaine perdiera su relicario, tuvo la idea  de  que  podría  encontrar  a  la  mujer  a  través  de  esas  joyas.  Germaine estaba segura de que la mujer intentaría quedarse con la mayoría de ellas, si no con todas. ¿No podrías hacer lo mismo? 

—Tendré  que  hacer  una  lista  de  las  joyas  que  conozco—,  murmuró Hartley,  empezando  a  permitirse  compartir  un  poco  la  emoción  de  Alethea. 

—Puede que incluso haya un listado entre los papeles que el Compte dejó a mi  abogado.  Sabía  que  era  peligroso  a  pesar  de  la  tregua,  pero  se  sintió obligado a ver si algún otro miembro de su familia aún sobrevivía y si había alguna  posibilidad  de  recuperar  al  menos  algunas  de  sus  posesiones.  —

Hartley  suspiró.  —Intenté  que  Germaine  y  Bayard  se  quedaran  aquí, conmigo, pero querían estar con su padre tanto como él deseaba que vieran su tierra natal. 

—Hay  otra  cosa  que  puede  ayudar  en  tu  búsqueda—.  Consciente  de repente de cómo se había agarrado a sus manos, Alethea trató sutilmente de apartarse  de  él,  pero  él  apretó  ligeramente  su  agarre,  y  fue  suficiente invitación  para  que  se  detuviera.  —Germaine  iba  vestida  de  chico—.  Ella asintió ante su mirada de asombro. —Su padre debió de pensar que era más seguro que lo hiciera. Incluso llevaba el pelo corto, como el de un chico. 

Hartley  la  miró  con  asombro  durante  un  momento,  y  luego  la  arrojó bruscamente a sus brazos y la besó. Tuvo el fugaz pensamiento de que no era

prudente,  antes  de  perderse  en  la  dulzura  de  su  beso.  Tampoco  fue  un  beso suave.  Sorprendida  por  su  acción,  ella  había  jadeado,  y  él  lo  había aprovechado  rápidamente,  hundiendo  la  lengua  en  su  boca  y  saboreando  su calor,  su  sabor.  Quería  más.  Quería  sentir  su  suave  y  pálida  piel  frotándose contra la suya y su cuerpo envolviéndole con fuerza. 

Le costó más esfuerzo del que creía que debía hacer para terminar el beso. 

Hartley echó un vistazo a su rostro sonrojado y con los ojos muy abiertos, y se  levantó  rápidamente  para  pasear  por  la  habitación,  obligando  a  sus pensamientos a volver al importante asunto de Germaine y Bayard y a dejar de lado la imperiosa necesidad de darse más besos. Saber que pronto querría mucho más que besos, por muy conmovedores y dulces que fueran, le alarmó lo  suficiente  como  para  ayudarle  a  recuperar  la  cordura.  No  sólo  seducir  a Alethea  después  de  todo  lo  que  había  hecho  por  él  sería  una  grosería,  sino que  el  instinto  le  decía  que  podría  resultar  muy  difícil  mantener  el  habitual distanciamiento que empleaba con sus amantes. 

—Estaba tan fascinado por su rostro que no vi lo corto que era su cabello. 

Estoy seguro de que Germaine se las ingeniará para continuar con ese disfraz

—, dijo, rompiendo el pesado silencio que los rodeaba. 

Alethea  parpadeó,  sacudiéndose  interiormente  del  desconcierto  que  le había  causado  su  beso.  Apretó  las  manos  en  su  regazo  para  reprimir  el impulso de tocarse los labios, unos labios que aún conservaban el calor de los suyos, unos labios que, de hecho, le producían un ligero cosquilleo. El calor de  su  beso  se  había  extendido  rápidamente  por  su  cuerpo  y  tardaba  en disiparse.  Deseó  que  se  marchara  unos  instantes  para  poder  contemplar  su primer  beso  de  verdad  y  recuperarse  de  él  con  tranquilidad.  Diciéndose  a  sí misma que no había sido más que un acto impulsivo derivado de la alegría y las  esperanzas  de  Hartley  por  todo  lo  que  le  había  contado,  Alethea  fijó  su atención en el asunto que tenía entre manos: su familia perdida. 

—Como yo—, respondió, complacida por lo tranquila que sonaba su voz, ya  que  por  dentro  era  una  tumultuosa  masa  de  emociones.  —Sin  duda,  ella vería las ventajas de ello. 

Recuperada  la  compostura,  Hartley  se  volvió  para  mirarla.  Consideró brevemente la posibilidad de disculparse por haberse tomado tales libertades con su persona, pero se apresuró a decidir qué no lo haría. Por un lado, sería una  mentira  decir  que  lamentaba  el  beso.  También  parecía  que  ella  iba  a ignorarlo,  excusando  sus  acciones  como  una  respuesta  impulsiva  a  la esperanza que acababa de darle, algo que le aliviaba y le molestaba a la vez. 

No le gustaba la idea de que ella pudiera ignorar lo que acababa de suceder o, peor  aún,  apartarlo  de  sus  pensamientos.  Hartley  se  sacudió  esos  extraños pensamientos  y  fijó  su  mente  en  el  asunto  más  importante:  el  rescate  de  su sobrina y su sobrino. 

—Así pues, tendré que avisar de que no es una familia de seis miembros la que buscamos, sino dos niños. En realidad, una mujer joven y un niño, y que la mujer joven puede estar disfrazada de niño. Esto reducirá la búsqueda, pero también la hará mucho más difícil. 

— ¿No hay nada particularmente distinguible en sus rasgos? Parecía una chica  guapa—.  Alethea  se  quedó  mirando  el  boceto  que  había  hecho  y  se esforzó  por  recordar  el  color  del  pelo  y  de  los  ojos.  —Dudo  que  sus  rasgos hayan cambiado tanto. 

—Probablemente  no,  pero  todo  lo  que  tengo  es  una  miniatura  pintada cuando era mucho más joven, apenas más que un bebé. 

—Un problema fácil de resolver—. Alethea cogió su cuaderno de dibujo. 

—Haré  un  boceto  de  cómo  era  ella  hace  tres  años—.  Mientras  empezaba  a dibujar  la  cara  de  la  niña,  suavizando  un  poco  la  expresión  dura  y  asesina, Alethea  pudo  ver  de  repente  a  Germaine  con  tanta  claridad  como  si  la  niña estuviera delante de ella. —Tiene los ojos azules—, murmuró. 

—Sí,  como  los  de  mi  hermana.  Tiene  los  ojos  de  mi  madre—,  dijo  él mientras volvía a sentarse a su lado. 

—Hartley, para un conocedor de las mujeres, esa es una descripción muy vaga. 

—Yo no me llamaría así—, murmuró él, un poco sorprendido al descubrir que  no  quería  que  esta  mujer  pensara  que  era  un  pícaro  sin  corazón  que seducía  y  desechaba  a  las  mujeres.  Qué  absurdo,  pensó,  ya  que  había trabajado mucho en esa reputación durante varios años. 

Alethea le ignoró y a la mirada de desconcierto masculino que le dirigía. 

—Germaine tiene unos ojos azules muy característicos. Puede que sea capaz de  ocultar  todo  lo  demás,  pero  nunca,  nunca  podría  ocultar  completamente esos ojos—. Arrancó con cuidado la página de su cuaderno de dibujo. —Sus ojos  son  del  azul  más  claro  y  brillante,  como  un  hermoso  cielo  de  verano  o las campanillas. Muy, muy azules, pero no oscuros como los míos ni pálidos. 

La  ropa  de  chico,  el  pelo  cortado  y  todo  eso  nunca  podrá  ocultar  unos  ojos como  esos.  Su  pelo  es  de  un  precioso  color  marrón  dorado,  pero  eso  sólo ayuda si no lo cubre o no está opacado por la suciedad. Ah, pero esos ojos, significan que todo lo que sus buscadores tienen que hacer es conseguir que

ella los mire. 

Hartley se quedó mirando su boceto de Germaine. —Tienes un verdadero talento. Me alegro de que hayas aliviado esa mirada de odio e ira en su rostro. 

— ¿Será suficiente? Puedo hacer más si es necesario. 

—Creo  que  esto  servirá.  Lo  enviaré  con  el  próximo  hombre  que  vaya  a Francia,  y  podrá  enseñárselo  a  nuestros  hombres  allí—.  La  miró  y  luchó contra  el  impulso  de  acariciar  su  mejilla,  de  sentir  el  suave  calor  de  su hermosa  piel  bajo  las  yemas  de  sus  dedos,  de  volver  a  saborear  esos  labios carnosos. —Todo esto es muy difícil para ti, ¿verdad? 

—Sí  y  no.  Por  lo  general,  no  suelo  conectar  o  establecer  un  vínculo  tan fuerte con la persona que veo. Creo que las emociones de Germaine eran tan intensas  que  me  atrajeron.  Ver  los  asesinatos  a  través  de  sus  ojos,  sentir  el miedo  y  la  pena  y  la  furia  que  sentía,  fue  difícil,  pero  ¿saber  que  puedo haberte dado una pista que te ayudará a encontrarla a ella y al niño? Eso hace que todo valga la pena. Hay esperanza en todo esto. 

—Es  cierto,  pero  ¿por  qué  no  ha  vuelto  a  Inglaterra?  Seguramente intentaría venir aquí. 

—Por supuesto que lo haría, pero huyó de esa playa sin nada más que la ropa que llevaba puesta y Bayard. Además, la tregua o la pausa en la locura ha terminado. Está atrapada en un país en guerra, tanto consigo mismo como con  otros  países.  No  me  sorprendería  que  se  las  arreglará  para  hacer  poco más  que  mantenerse  a  sí  misma  y  a  Bayard  con  vida,  algo  que  le  llevaría todas sus fuerzas y su tiempo. ¿Y en quién podría confiar? ¿En quién podría atreverse a confiar? 

Hartley asintió. —Tienes razón. No estaba pensando bien. Maldita sea, no sólo son medio ingleses; también son medio de la vieja aristocracia francesa. 


Los  sangrientos  disturbios  han  disminuido,  pero  no  el  odio.  O  la desconfianza,  porque  muchos  de  los  aristócratas  que  sobrevivieron  a  esa locura  ahora  se  oponen  al  gobierno—.  Se  levantó,  tomó  su  mano  entre  las suyas y le rozó los nudillos con un beso. —Has sido muy útil y amable. Sé que es un calvario para ti. 

—Oh,  no,  yo...—,  comenzó,  tratando  de  pensar  en  qué  decir  a  pesar  de que  el  cálido  contacto  de  sus  labios  con  su  piel  había  provocado aparentemente que todos los pensamientos de su cabeza se dispersaran a los cuatro vientos. 

—Así es. Al principio lo dudé todo, pero cuando te vi mientras sostenías ese  pañuelo—  -sacudió  la  cabeza-  —no  pude  seguir  discutiendo  todas  las

cosas que me habías dicho y mostrado con tus dibujos—. Miró el medallón. 

—Para  mí,  esto  no  es  más  que  una  bonita  baratija.  Sabiendo  dónde  se encontró,  podría  adivinar  qué  había  ocurrido  alguna  tragedia,  pero  no  me habla como a ti. 

Cuando  dio  un  paso  atrás  y  guardó  el  medallón  en  el  bolsillo  de  su chaleco, Alethea se levantó y le tocó ligeramente el brazo. —En cierto modo te hablaba a ti. Sabías que algo iba mal. Sospecho que cada vez que lo tocaste tuviste  alguna  sensación,  esa  sensación  de  peligro  y  tragedia.  Pero  a  mí  me habla con más fuerza. Si me hubieras entregado esto antes de que tu sobrina se fuera a Francia, probablemente no habría sido para mí más que una bonita baratija  también.  Podría  haber  percibido  algunas  cosas  sencillas,  como  la juventud de la portadora, pero nada más. Pero, verás, lo llevaba puesto contra su  piel  cuando  ocurrieron  todas  esas  cosas  horribles,  cuando  su  mundo  se hizo añicos. Es como si sus emociones empaparan el mismo metal, quedaran atrapadas en él. Eso es lo que me da la visión. 

—Nunca tocaste nada mío, ni siquiera me conocías. 

Alethea hizo una mueca. —Lo sé. No entiendo por qué he tenido visiones tuyas durante tanto tiempo, también sueños, e incluso he sentido tu presencia a  veces.  No  tiene  sentido.  Nunca  lo  ha  tenido.  Demasiadas  veces  me  sentí desgraciada, porque me sentía como si hubiera entrado sin invitación en tus momentos privados—. Suspiró. —Es una explicación débil, pero todavía me pregunto  si  todo  fue  hecho  para  prepararme  para  esto.  Pensé  que  había ocurrido  para  poder  salvarte,  pero  ahora  empiezo  a  preguntarme  si  salvar  a esos  dos  niños  perdidos  fue  la  razón,  o  una  gran  parte  de  ella—.tocó brevemente  el  bolsillo  de  su  chaleco  donde  descansaba  el  relicario.  —

Después  de  todo,  ¿qué  posibilidades  había  de  que  alguien  encontrara  el relicario que Germaine perdió y te lo devolviera? 

Hartley lo pensó por un momento. —Muy pocas. Se encontró cuando se registró la zona en busca de alguna señal de ellos. Podría ser como tú dices. 

Te enviaron a salvarme porque sólo a través de mí puedes salvar a Germaine y a Bayard. Ah, sólo escucha cómo intentamos dar sentido a lo milagroso—. 

También  tocó  el  bolsillo  de  su  chaleco  donde  ahora  descansaba  el  relicario. 

—Sé que será difícil encontrar a los hijos de mi hermana, que es muy posible que  hayan  muerto  en  algún  momento  durante  los  tres  años  que  han  estado atrapados en Francia. Pero ahora tengo alguna esperanza. 

—Ruego  que  esa  esperanza  se  vea  recompensada—,  susurró  y  puso  su mano sobre la de él, que aún descansaba sobre el relicario. 

El  calor  de  su  contacto,  de  su  sincera  preocupación  y  esperanza  por  él, recorrió el cuerpo de Hartley. Nunca había reaccionado con tanta vehemencia al mero contacto de la mano de una mujer y se sobresaltó un poco. Aunque se dijo  a  sí  mismo  que  debía  apartarse,  que  no  debía  ceder  a  la  creciente atracción que sentía por ella, extendió la mano libre y le acarició la mejilla. 

Su piel era suave y cálida, una delicia para el tacto, y ansiaba tocar más. Sus ojos  se  oscurecieron  hasta  adquirir  un  intenso  color  azul,  y  él  supo  que  ella sentía  el  mismo  deseo  que  él.  Dejando  de  lado  todo  pensamiento  sobre  las consecuencias  e  ignorando  sus  propios  propósitos  de  hace  unos  momentos, bajó su boca hacia la de ella. Tenía que probar otra vez. 

Ella sabía dulce, caliente y dispuesta, pensó mientras deslizaba un brazo alrededor  de  su  delgada  cintura  y  la  acercaba.  Tal  y  como  temía,  ella  aún sabía a más, a algo más que besos y algunas caricias suaves. La forma en que se  ajustaba  a  él  lo  hacía  enloquecer  de  necesidad,  y  luchó  contra  el  feroz impulso de hacerla caer sobre la alfombra. Alethea era una viuda, pero todos sus instintos, perfeccionados durante años de juegos amorosos, le decían que estaba lejos de ser una experimentada. La forma en que ella volvió a parecer tan  sorprendida  cuando  él  introdujo  su  lengua  en  su  boca  no  hizo  más  que confirmar  esa  opinión.  Ese  sabor  a  inocencia  sólo  hacía  que  su  hambre  por ella  fuera  más  intensa.  Quería  ser  él  quien  le  mostrara  todo  el  placer  que podían compartir un hombre y una mujer. 

Alethea estaba emocionada y asustada a la vez por el deseo que Hartley despertaba  en  ella.  Una  parte  tímida  de  ella  quería  apartarse  y  huir  de  la habitación.  La  silenció  y  se  acercó  más  a  su  duro  cuerpo.  Aparte  de  unos ligeros roces de los labios de su marido con los suyos, Alethea nunca había sido besada de verdad, y no iba a huir de una segunda prueba de este deleite. 

El hecho de que fuera Hartley quien la introdujera en este placer sólo la hacía desearlo  más.  Cuando  la  acarició,  moviendo  su  gran  mano  por  su  espalda  y sobre su trasero, ella se estremeció, su atrevido toque disparó su deseo a cotas aún mayores. La ropa que los separaba se convirtió en una irritación en lugar del escudo que ella debía ver. 

— ¡Ejem! 

Si  alguien  le  hubiera  echado  un  cubo  de  agua  helada  por  la  cabeza, Alethea  dudaba  que  pudiera  haberse  sobresaltado  más.  La  pasión  que  había estado calentando su sangre se desvaneció tan bruscamente que casi gritó en señal  de  protesta.  Hartley  se  tensó  y  se  apartó,  un  escalofrío  erradicando  lo último del calor que habían estado compartiendo. Miró hacia la puerta, donde

su tío los miraba con el ceño fruncido, y se mordió las ganas de decirle a Iago que se fuera y que se asegurara de cerrar la puerta tras de sí. 

Alejándose un paso de Hartley y tratando de parecer totalmente inocente y sin vergüenza, Alethea dijo: —Creemos saber cómo encontrar a los hijos de su hermana. 

Inmediatamente comenzó a contarle a su tío la historia del relicario y lo que había visto. La atención y el interés de Iago fueron rápidamente captados, tal como esperaba. Alethea se sintió aliviada cuando no se dijo nada sobre el abrazo que había visto Iago. Esperaba que su tío hubiera decidido que no era digno de causar una escena. Rezó para que su suerte se mantuviera. 



CAPÍTULO 06

—Sólo quiere una aventura, ya sabes. 

Alethea  suspiró  mientras  miraba  a  Iago,  que  se  desperezaba elegantemente en el asiento del carruaje frente a ella. Había pasado toda una noche y un día desde que los sorprendió a ella y a Hartley abrazados. Pensó que  Iago  había  decidido  dejar  pasar  el  asunto  sin  mencionarlo. 

Evidentemente,  no  lo  había  hecho,  sino  que  había  pasado  ese  tiempo reflexionando sobre el asunto. O tal vez, pensó mientras estudiaba su oscura expresión, cavilar sería la mejor palabra. 

—Tal  vez  sea  eso  lo  que  deseo—,  dijo  y  casi  sonrió  ante  su  ceño fruncido. 

—Puede que seas viuda, pero no tienes experiencia. Un hombre como él podría herir fácilmente a una mujer como tú. 

— ¿Físicamente?— sabía en su corazón que Hartley nunca la dañaría de esa manera, pero tenía curiosidad por saber qué pensaba su tío. 

—Nunca, pero emocionalmente podría destrozarte. 

No  podía  discutir  eso,  porque  cada  instinto  que  poseía  ya  le  había advertido  de  esa  posibilidad.  El  sentido  común,  sin  embargo,  parecía  haber huido  en  el  momento  en  que  Hartley  la  había  besado.  Quería  más  besos. 

También  quería  mucho  más  que  besos.  La  noche  anterior  había  soñado  con todas las posibilidades escandalosas de cómo él podía darle el placer que sus besos prometían. Lo que tenía que decidir era si valdría la pena el dolor de no ser más que una fugaz lujuria para él. Alethea temía estar más que dispuesta a correr ese riesgo. El deseo que sus besos habían despertado en ella le ofrecía una tentación que dudaba poder resistir. 

—Si  permito  que  me  haga  daño  de  esa  manera,  es  mi  locura,  ¿no?  Mi insensatez  al  entregar  mi  corazón  a  un  reputado  libertino,  un  hombre  cuyo interés y pasión por las mujeres es bien conocido por ser tan fugaz como un buen día de verano. 

Iago gruñó y luego suspiró. —Ya que entiendes cómo es un hombre así, 

¿por qué arriesgarse a esa molestia? 

— ¿Le harías a un hombre la misma pregunta? 

—Muchacha inteligente—, murmuró y sonrió brevemente. —No, y bien que lo sabes. Se espera que los hombres se rindan a las locuras, como dicen muchos.  No  entiendo  muy  bien  por  qué  un  hombre  que  seduce  a  muchas mujeres, tiene repetidos romances y se convierte en un evidente libertino es sonreído  y  aceptado,  teniendo  en  cuenta  lo  protectores  que  son  los  hombres con las mujeres de su familia, pero ahí está. Un hombre tiene que hacer cosas extraordinariamente  vergonzosas  antes  de  ser  rechazado.  Un  hombre  que  es un marqués rico y soltero, guapo y joven, tiene que hacer aún más antes de que las madres casamenteras permitan que se le niegue la entrada a todos y cada  uno  de  los  eventos  de  tono.  Una  mujer,  por  el  contrario,  puede  verse rechazada  y  rumoreada  por  el  simple  hecho  de  bailar  con  el  hombre equivocado y sonreírle. 

—Qué injusto. Iago, soy una Vaughn a pesar de mi apellido de casada. Si no  fuera  porque  eres  joven,  con  título  y  no  estás  casado,  no  me  invitarían  a estos eventos de todos modos. 

—Si la gente te conociera... 

—Si la gente me conociera de verdad, nunca me invitarían a ningún sitio, salvo  a  algunos  pequeños  tés  o  salones  en  los  que  se  esperaría  que  dijera  a alguien  si  su  marido  es  fiel  o  con  quién  podría  casarse.  Yo  sería  el entretenimiento. Ni siquiera soy una heredera a la que alguna madre quisiera agarrar para su hijo. Sólo soy una joven viuda con una asignación suficiente para  vivir  en  una  pequeña  mansión  en  una  pequeña  finca  a  varios  días  de viaje de Londres. Lo que soy es el tipo de mujer que hombres como Redgrave quieren como amante. 

—Alethea... 

—No,  Iago.  Esta  debe  ser  mi  decisión.  Si  es  una  locura,  que  así  sea.  Si termino  con  el  corazón  roto,  que  así  sea.  Cuando  este  problema  termine, volveré  a  Coulthurst  con  Kate  y  Alfred.  Ese  es  mi  futuro  tal  y  como  está ahora. ¿Me negarías un corto tiempo de placer, de probar mis alas? 

Iago suspiró y negó con la cabeza. —No. Como dices, eres viuda. Pocos saben que no tuviste un verdadero matrimonio, y a las viudas se les permite cierta libertad siempre que sean discretas. Redgrave es discreto. 

—Entonces, ¿cómo sabe todo el mundo que es un libertino? 

—Discreto sólo significa que nadie puede confirmar lo que está pasando, salvo los directamente implicados, que la aventura no se exhibe ante todos. 

—Creo que nunca entenderé del todo a la sociedad. 

—Ni siquiera lo intentes. 

—Y  esta  discusión  puede  resultar  discutible  de  todos  modos.  Hartley debe  continuar  con  su  intento  de  seducción  para  intentar  arrancarle  los secretos  a  Madame  Claudette—.  Alethea  se  sorprendió  de  cómo  le  dolía incluso  afirmar  ese  frío  hecho,  pero  sólo  un  poco.  Ya  había  adivinado  que estaba  en  grave  peligro  de  perder  algo  más  que  su  inocencia  a  manos  del demasiado apuesto marqués de Redgrave. 

—Me  sorprendería  mucho  que  pudiera  soportar  estar  en  la  misma habitación que esa mujer ahora. ¿Cómo podría no ver la sangre en sus manos, tal  vez  incluso  la  de  su  sobrina  y  su  sobrino,  simplemente  porque  los  dejo solos  en  Francia  cuando  hizo  asesinar  a  su  familia?  Debe  estar  tratando  de pensar  en  una  manera  de  escapar  de  ese  deber  incluso  ahora,  habiendo perdido todo impulso para hacerlo. 

— ¿Ni siquiera por el rey y la patria? 

—Ah. Lo había olvidado. ¿Te molestará eso? 

—No puedo decir  que vaya a  disfrutar viendo cómo  ejerce sus encantos sobre otra mujer cuando me gustaría mucho que los ejerciera sobre mí, pero quiero que la lleven ante la justicia. No sólo por las vidas que ya ha tomado, sino por las que planea tomar. 

—Como la de Redgrave. 

—Exactamente.  Recuerda  que  la  vi  cuando  tuve  la  visión  mientras sostenía el relicario de Germaine. La mujer permitió que dos hijos pequeños, un  buen  hombre,  y  su  joven  esposa  fueran  cruelmente  asesinados  para  que ella  pudiera  tener  joyas.  Puede  que  incluso  haya  habido  alguna  mezquina necesidad  de  venganza  por  algún  insulto  imaginado.  Si  no  fuera  por  el ingenio  y  la  fuerza  de  Germaine,  cuatro  niños  habrían  muerto  en  esa  playa. 

Ella lo hizo todo por ganancia, y eso me enferma. Oh, sí, puede que tuviera más  razones  que  el  simple  robo  y  la  venganza,  pero  sé,  en  el  fondo  de  mi corazón, sé, que ninguna de esas razones va más allá de su propia codicia y vanidad. 

—De  alguna  manera,  no  creo  que  la  seducción  funcione  para  sacarle información a una mujer así. 

—No,  no  lo  hará,  pero  los  superiores  de  Hartley  creen  que  sí,  y  Hartley es,  por  encima  de  todo,  un  buen  soldado.  Como  no  puede  decir  a  sus superiores cómo sabe lo que ahora sabe sobre Claudette, creo que tendrá que seguir el juego. 

—Pronto  veremos  cómo  lo  juega—,  dijo  Iago  mientras  su  carruaje  se

detenía  ante  una  elegante  casa  de  ciudad  bien  iluminada  por  antorchas.  —

Tanto él como Madame Claudette estarán aquí esta noche. 

Mientras  Alethea  permitía  que  su  tío  la  acompañara  a  la  casa  de  los Loring, donde el gran baile ya había comenzado, luchó contra el impulso de darse la vuelta y huir. Su mente conocía a Hartley, pero jugaba un juego con Claudette,  que  le  habían  ordenado  que  cortejara  a  la  mujer  y  que  al  hacerlo podría  encontrar  pistas  que  lo  llevaran  hasta  los  hijos  de  su  hermana,  pero sabía  que  su  corazón  no  lo  entendería.  Sangraría  un  poco  con  cada  sonrisa que  le  dedicara  a  esa  mujer.  Lo  que  debería  haber  sido  otra  encantadora noche de ver cómo se comportaba la sociedad londinense podría convertirse fácilmente en una dolorosa pesadilla. 


**********

—Veo  que  has  respondido  a  la  tímida  invitación  de  Madame—,  dijo Aldus. 

Hartley hizo una mueca y asintió con la cabeza mientras se aseguraba de que  Claudette  seguía  inmersa  en  una  conversación  con  su  hermana  a  varios metros de distancia. Puede que su nota fuera tímida, pero la exigencia de que le  acompañara  esta  noche  había  sido  muy  clara.  Aunque  se  alejara  de  ella, empezaba a ver que ella no se lo permitiría fácilmente. Sus éxitos anteriores la habían vuelto arrogante, y los arrogantes no eran buenos perdedores. 

Así  que  coquetearía  y  sonreiría.  La  acompañaría  a  sitios  si  fuera necesario. Incluso podría prometerle más con un beso o una caricia ocasional. 

Lo que sabía que no haría, que nunca podría hacer, era acostarse con ella. La sola idea de hacerlo le revolvía el estómago. 

—Ella  no  me  dará  la  información  que  buscamos—,  dijo  con  total convicción.  —Juega  este  juego  para  sus  propios  fines,  Aldus,  y  no  sólo porque me busque como su amante. 

—Lo  sé—,  dijo  Gifford  mientras  le  entregaba  una  copa  a  Hartley.  —

Cuanto  más  sabemos  de  ella,  más  seguro  estoy  de  que  no  es  de  las  que  se traicionan  entre  las  sábanas.  Sin  embargo,  espera  que  tú  lo  hagas,  como  me temo  que  han  hecho  otros.  Peterson  y  Rogers  murieron  porque  algún  tonto perdió la cabeza mientras estaba atrapado en la trampa de la pasión. Lo mejor que podrías hacer es dejar escapar alguna información falsa que la lleve a una trampa,  pero  tales  trucos  no  suelen  tener  éxito.  Sin  embargo,  ¿cómo  le decimos a nuestro superior Willsett que esto es una pérdida de tiempo? 

—Pensaremos en algo antes de que tengas que acostarte con ella, Hartley

—, le aseguró Aldus. 

—No puedo ni quiero acostarme con esa mujer—, afirmó Hartley con una voz  tan  dura  y  feroz  que  le  sorprendió  incluso  a  él.  —  Se  me  revuelve  el estómago  sólo  con  besar  su  mano,  pues  sé  lo  manchada  que  está  de  sangre inocente. Estoy seguro de que nada más se levantará aunque ella haga todo lo posible para que así sea. Mi repulsión por ella encierra sus propios peligros. 

Puede  que  sea  una  víbora  asesina,  pero  también  es  una  superviviente,  y astuta. Pronto notará que mi ardor es falso, que algo ha cambiado en mí, y no a su favor. Será mejor que me aleje de ella cuanto antes. 

Aldus asintió. —Entendido y comprensible. Estoy trabajando en ello. 

—Quizá deberíamos ir a Willsett y decirle que estamos seguros de que la seducción no funcionará con esta mujer, que incluso podría hacerla sospechar

—. Gifford se encogió de hombros cuando sus amigos se limitaron a mirarle. 

—Sólo una idea. Siempre ha confiado en nuestro juicio sobre esas cosas. 

—Es  un  buen  pensamiento,  Gifford—,  dijo  Hartley,  sabiendo  que  el hombre  tenía  razón  sobre  la  confianza  de  su  superior  directo  en  ellos.  —

Willsett haría caso a nuestra opinión, y tal vez no tendríamos que explicar a fondo cómo llegamos a ella. Desgraciadamente, Willsett se ha ido a su casa en Hampshire porque su mujer va a dar a luz a su primer hijo. 

—Podría ir a su casa y hablar con él. 

—Iremos los dos—, dijo Aldus. 

Hartley abrió la boca para decir que no, que no debían molestar a Willsett en  ese  momento.  Luego  miró  a  Claudette,  que  le  sonrió.  Él  le  devolvió  la sonrisa, pero supo, por el ligero estrechamiento de sus ojos, que su expresión no era del todo correcta. Ella ya estaba sospechando, percibiendo el cambio en  él  que  él  se  esforzaba  por  ocultar.  A  lo  largo  de  los  años  se  había convertido  en  un  experto  en  ocultar  sus  sentimientos  y  sospechas,  pero  esta vez  todo  era  demasiado  personal.  Sería  más  seguro  para  todos  si  pudiera alejarse de ella antes de que esa sospecha se convirtiera en una dura certeza. 

—Sí—,  dijo.  —Ve.  Ahora  veo  que  ya  flaqueo  en  mi  acto  de  cortejarla ardientemente  para  llevarla  a  la  cama.  Estoy  seguro  de  que,  incluso  ahora, ella  puede  sentir  el  cambio  en  mí.  Me  di  cuenta  anoche  de  que,  antes  de conocer  a  los  Vaughn,  aunque  no  me  gustaba  Claudette,  no  la  consideraba más que una vendedora de información, una mujer codiciosa que no pensaba en las vidas que se perdían por lo que hacía. Ahora me paso todo el tiempo que  estoy  cerca  de  ella  luchando  contra  el  impulso  de  echarle  las  manos  al cuello e intentar sacarle la verdad. 

Aldus  se  aclaró  la  garganta.  —Desde  luego,  no  como  un  amante  —. 

Sonrió  brevemente.  —Conténgase,  viejo  amigo.  Y  sólo  lo  digo  porque  no ganaríamos nada. La mujer tiene demasiados aliados con el poder de liberarla si  intentamos  interrogarla  sin  las  pruebas  necesarias  para  que  se  alejen  de ella. También tiene la astucia de saber quién puede o no cumplir tal amenaza. 

Tú  no  puedes.  No,  a  menos  que  tengas  la  mente  clara  y  la  sangre  fría.  No dudarás en llevarla ante la justicia que tanto merece enfrentar, pero no eres un torturador. Desde luego, no de una mujer. 

Hartley no estaba tan seguro de eso como sonaba Aldus. Casi podía oler la  sangre  de  Claudette.  Peor  aún,  podía  ver  la  furia  y  la  pena  que  habían envejecido  el  rostro  de  la  joven  Germaine.  Claudette  era  responsable  de  la pérdida de los hijos de su hermana, de su inocencia. Si habían sobrevivido los últimos tres años solos en Francia, sólo podía imaginar lo que habían sufrido. 

Tales pensamientos oscurecían sus sueños y le robaban el sueño. 

—No sé lo que estás pensando, Hart, pero es mejor que te lo quites de la cabeza—,  dijo  Gifford.  —Si  Claudette  ve  esa  mirada  en  tu  rostro,  huirá  del país. 

Hartley respiró profundamente y se esforzó por calmar la furia que hervía en sus venas. — ¿Mejor? 

—Algo. Al menos, ya no parece que desees matar a alguien. Ah, y aquí están los Vaughn. 

Alethea.  El  nombre  susurró  en  su  mente,  encendiendo  sus  sentidos,  y Hartley  casi  maldijo.  Ella  era  otra  razón  por  la  que  no  dormía  bien.  Se despertaba  por  la  noche,  con  la  boca  llena  de  la  rica  y  dulce  promesa  de  su beso, y el cuerpo duro de deseo. El instinto le advertía que la pequeña vidente podía  cambiar  su  vida,  y  él  no  estaba  preparado  para  el  cambio.  Al  menos, eso  es  lo  que  le  decía  su  testaruda  mente.  El  resto  de  él  estaba  listo  para lanzarse a la aventura con alegría. 

Miró  a  los  Vaughn,  que  se  abrían  paso  lentamente  entre  la  multitud. 

Alethea estaba vestida con un vestido de un burdeos intenso, que realzaba las suaves curvas de su cuerpo y daba un toque de calidez a su delicada piel de marfil.  Su  cuerpo  se  tensó  de  necesidad  y  tuvo  que  sofocar  un  gemido.  El escote  del  vestido  era  más  bajo  que  el  que  ella  solía  llevar,  y  pudo  ver  con más  claridad  la  suave  hinchazón  de  sus  pechos.  Tuvo  una  visión  aguda  de enterrar  su  cara  en  esa  carne  sedosa  y  apretó  los  puños.  El  impulso  de acercarse  y  levantar  su  escote  o  buscar  un  chal  para  echárselo  por  los hombros era muy fuerte. Nunca había sido tan difícil reclamar el control. 

—Hay una forma segura de apartar a Claudette—, dijo Aldus cuando los

Vaughn  se  detuvieron  para  hablar  con  una  mujer  mayor  y  su  joven  y sonrojada hija. 

Hartley  vio  la  intensidad  con  la  que  Aldus  estudiaba  a  Alethea  e inmediatamente adivinó el plan de su amigo. —No. 

—Claudette no le gustaría competir con ninguna mujer. Ella cazaría una nueva presa. Además, explicaría a todas las cotillas por qué te alejaste de ella. 

—Alethea  está  metida  en  esto  demasiado  profundamente.  ¿Y  qué seguridad tienes de que Claudette se apartaría sin más? Ahora sabemos que la mujer  es  una  asesina  a  sangre  fría.  Y  que  se  ofende  por  las  cosas  más pequeñas. Tal vez incluso decida que todavía necesita obtener información de mí. Si pusiera a Alethea entre nosotros, Claudette podría simplemente decidir que la eliminara. 

—Ah. No había considerado eso. Deben seguir siendo conocidos y nada más, entonces. 

—Exactamente. Esperemos que Claudette no haya oído los rumores sobre los Vaughn y, más aún, que no los crea si los ha oído. 

—Sí, eso podría causar problemas. Podría ser una idea vigilarlos de cerca. 

—Puede  ser.  Tendremos  que  pensar  en  alguna  razón  por  la  que  sea necesario,  alguna  razón  por  la  que  sientan  la  necesidad  de  añadir  tales guardias. 

—O una muy buena razón para que hayan ganado algunos sirvientes extra fornidos y bien armados. 

Justo  cuando  los  Vaughn  se  acercaron  a  él,  Hartley  sintió  que  un  brazo delgado  se  deslizaba  por  el  hueco  del  suyo.  El  frío  tacto  de  una  pequeña mano en su antebrazo le indicó de quién se trataba incluso antes de mirar, al igual que el fuerte aroma a rosas. Claudette había vuelto a su lado. Algo en su postura le decía que le estaba reclamando. Miró la pequeña mano enguantada que le agarraba el brazo, preguntándose ociosamente por qué, a pesar de las capas de tela que los separaban, aquella delicada mano le quemaba la piel de frío. El tacto de la muerte era frío, pensó, y luego decidió que su imaginación era, obviamente, mucho más fuerte de lo que sabía. 

No fue hasta que Aldus comenzó a hablar, asegurándose cortésmente de que  todos  se  conocían,  que  Hartley  se  dio  cuenta  de  lo  profundamente  que había  caído  en  sus  propios  pensamientos.  El  leve  apretón  de  la  mano  de Claudette  en  su  brazo  reveló  que  se  había  dado  cuenta  de  su  desliz  en  los modales.  Una  de  las  cosas  que  había  aprendido  de  la  mujer  que  tenía  a  su lado era que se ofendía con facilidad, y que veía desprecios o insultos a cada

paso.  Debía  mantener  la  cabeza  despejada  y  limitarse  a  tratar  de  cumplir  su misión lo mejor posible hasta que fuera relevado oficialmente del cargo. No quería unirse a Roberts y Peterson en la multitud de espíritus furiosos que se aferraban a Claudette. 

Claudette comenzó a coquetear con Iago, y Hartley casi sonrió. ¿Pensaba en darle celos? Pasaron varios minutos antes de que la inquietud comenzara a invadirlo.  Claudette  no  estaba  coqueteando;  estaba  buscando  información. 

Podía  estar  haciéndolo  por  el  bien  de  su  hermana,  intentando  descubrir  por qué  Iago  ya  no  visitaba  la  cama  de  Margarite,  pero  Hartley  dudaba  de  que cualquier cosa que hiciera Claudette fuera tan inocente. Empezó a temer que ya  había  arrastrado  a  los  Vaughn  a  aguas  peligrosas.  Teniendo  en  cuenta  lo que  Iago  afirmaba  haber  visto  en  torno  a  Claudette,  el  hombre  aguantaba bien, pero Hartley quería advertirle. Cuando la pequeña orquesta comenzó a tocar un minué, vio la oportunidad de hacerlo. De la manera más efusiva que pudo, con la esperanza de calmar cualquier vanidad herida que pudiera sufrir la mujer, se separó de Claudette y condujo a Alethea al baile. 

Alethea  no  bailaba  a  menudo  y  no  estaba  segura  de  poder  hacerlo  bien, pero  no  protestó  cuando  Hartley  la  condujo  entre  la  multitud  que  se  reunía para  el  baile.  Había  decidido  que  lo  mejor  sería  evitar  el  mayor  número posible de estos asuntos. El solo hecho de ver a Claudette a su lado, aferrada a su brazo con un evidente aire posesivo, era suficiente para que quisiera huir del  salón  de  baile.  Ahora  estaba  segura  de  que  no  podría  soportar  verle ocuparse de seducir a la mujer, al menos no sin revelar lo mucho que le dolía hacerlo. No deseaba hacer el ridículo. 

—Debes advertir a Iago que tenga mucho cuidado con Claudette—, dijo Hartley en voz baja mientras la guiaba por los pasos del baile con una gracia fácil que la hacía ver bien. 

—Creo que mi tío es demasiado consciente de la víbora que es esa mujer

—,  dijo  Alethea,  frunciendo  el  ceño  mientras  le  miraba  a  la  cara,  y  se preguntaba  cómo  podía  parecer  tan  tranquilo  cuando  podía  percibir  lo preocupado que estaba. —Ve la muerte a su alrededor, si lo recuerdas. 

—Lo sé, pero ¿qué tan hábil es en los juegos de espías y traidores, en el engaño? 

—No mucho, creo. No es un juego que haya jugado antes. ¿Por qué? ¿Es necesario que lo haga? 

—Ella está tratando de sacarle información. 

—Pensé que estaba tratando de descubrir por qué se había alejado de su

hermana. 

—Eso es justo lo que ella quiere que pensemos. Lo hice por un momento. 

Vano  tonto  que  soy,  incluso  pensé  que  estaba  tratando  de  ponerme  celoso. 

Pero luego empecé a escuchar con más atención, con más cuidado. Ella busca información. Me temo que, como tú y él parecen ser ahora nuestros amigos, ella puede pensar que Iago sabe mucho más de lo que sabe. Después de todo, ella sabe lo que somos, que estamos trabajando para el gobierno. Por eso ha dirigido su atención hacia mí. 

Alethea  se  tensó  y  luchó  contra  el  impulso  de  correr  hacia  su  tío  y arrastrarlo lejos, muy lejos, de aquella mujer. —Iago no es estúpido ni tonto. 

No  creo  que  debas  preocuparte  de  que  él  revele  cualquier  información  que ella busque. Vuelvo a decir, no lo olvides, que él ve mucho más claramente que nadie lo empapada que está de sangre inocente. 

—Así  lo  pensé,  pero  me  sentiría  negligente  si  no  emitiera  al  menos alguna advertencia. 

—Aceptado, y me aseguraré de decírselo a la primera oportunidad. 

—Creemos que podría ser el momento de poner una guardia para ti y para Iago. 

—Eso  es  algo  que  tendréis  que  discutir  con  él,  pero  me  aseguraré  de comunicarle  tus  deseos—.  Alethea  se  preguntó  si  sonaba  tan  fríamente educada para él como lo hacía para sí misma. 

Terminaron  el  baile  en  silencio,  uno  que  contenía  un  matiz  de incomodidad,  como  si  ambos  quisieran  decir  algo  pero  no  pudieran.  Cada toque de la mano de Alethea, cada roce de su cuerpo contra el de él, hacía que Hartley  luchara  por  el  control.  Ni  siquiera  el  recordatorio  de  que  tenía visiones,  de  que  tenía  un  don  que  él  no  comprendía,  atenuaba  su  creciente necesidad de tenerla cerca, de saborear su pasión. 

Cuando la música terminó y ella levantó la vista hacia él, quedó atrapado rápidamente en la calidez de sus ojos azul plateado. Cada vez que la miraba, ella se volvía más hermosa para él. Comenzó a inclinarse hacia ella, cediendo a  la  necesidad  de  saborear  sus  labios  una  vez  más,  y  se  apresuró  a  frenar, dando  un  paso  atrás  y  ofreciéndole  amablemente  el  brazo.  Ella  estaba provocando el caos en su vida, en su mente y, temía, en su corazón, pero no sabía qué hacer al respecto. Incluso había una parte de él que no quería hacer nada para detenerla, y esa parte ganaba fuerza cada día. 

Le costó contener una rabieta ruidosa e infantil cuando Hartley la dejó al lado  de  su  tío  y  se  llevó  a  bailar  a  una  Claudette  enfermizamente  tímida. 

Alethea sabía que había visto un hambre en los ojos de Hartley, un deseo que coincidía  con  el  suyo,  pero  él  se  había  alejado  de  ella.  Sus  labios  se estremecieron con la promesa del beso que había visto en su expresión, en la forma en que había comenzado a inclinarse hacia ella. Se recordó a sí misma que estaban en público, que él tenía un trabajo que hacer, un deber para con el rey y la patria, pero una gran parte de ella quería decirle al rey y a la patria que  se  fueran  al  diablo  y  se  llevaran  a  Claudette  con  ellos.  Hartley  bailaba con Claudette y le sonreía cuando debería bailar con ella y sonreírle. Con la esperanza  de  distraerse  de  sus  propias  emociones  tumultuosas,  aceptó  la petición de baile de Aldus. 

Dos horas más tarde, Alethea había tenido suficiente. Más que suficiente. 

Estaba  desesperada  por  volver  a  casa.  Como  para  compensar  su  brevísimo lapso  con  ella,  Hartley  estaba  cortejando  a  Claudette  con  lo  que  parecía  ser verdadero ardor, y Alethea estaba harta de verlos. Sin embargo, Iago estaba inmerso  en  una  conversación  sobre  inversiones  con  lord  Dansing,  así  que Alethea  decidió  dar  un  paseo  por  los  jardines.  Un  poco  de  aire  nocturno podría ser justo lo que necesitaba para despejar la cabeza antes de ceder a los celos  que  le  roían  el  corazón  y  hacer  alguna  tontería.  En  el  juego  en  el  que estaban atrapados en ese momento, hacer una tontería podía resultar mortal. 

El  aire  fresco  de  la  noche  era  como  una  bofetada  muy  necesaria,  y Alethea respiró profundamente mientras recorría los senderos iluminados con antorchas.  Los  Loring  tenían  un  extenso  jardín,  y  deseaba  que  fuera  de  día para  poder  disfrutar  de  todo  su  efecto.  Los  jardines  siempre  la  habían calmado, su belleza era un verdadero bálsamo para su alma. 

Y  necesitaba  urgentemente  esa  calma,  reflexionó  mientras  se  detenía  a disfrutar  de  la  tranquila  música  que  producía  el  agua  que  caía  de  una elaborada  fuente.  Había  entrado  en  el  peligroso  mundo  de  los  espías  y  los traidores,  las  mentiras  y  los  secretos.  Sus  visiones  le  habían  mostrado  lo malvado  que  podía  ser  ese  mundo.  Los  acontecimientos  no  podían desarrollarse  como  ella  deseaba  en  un  mundo  tan  oscuro.  Sin  embargo,  le parecía tremendamente injusto que, cuando por fin conocía a un hombre que realmente deseaba, uno que le dio la esperanza de saborear por fin la pasión que los poetas ensalzaban, estuviera fuera de su alcance. 

Aunque  ella  y  Hartley  se  convirtieran  en  amantes,  eso  no  detendría  la persecución de Claudette. Alethea no podía entregar su cuerpo a un hombre que se esforzaba por meterse en la cama de otra mujer, por muy honorables y comprensibles  que  fueran  sus  razones  para  hacerlo.  Tener  una  aventura  con

un  hombre,  sabiendo  que  la  pasión  y  el  deleite  que  le  proporcionaba  serían algo  fugaz,  era  aceptable,  por  mucho  dolor  que  sufriera  cuando  la  dejara. 

Tener una aventura con un hombre que abiertamente cortejaba y se acostaba con otra mujer no lo era. 

El  sonido  de  unos  pasos  en  el  camino  de  tierra  la  sacó  de  sus malhumorados  pensamientos.  Alethea  se  giró  para  ver  quién  más  caminaba por el jardín, y se tensó. Un hombre grande caminaba directamente hacia ella. 

Se hizo a un lado, con la esperanza de que sólo estuviera explorando el jardín como ella, aunque su corazón palpitante le decía lo contrario. Él sólo sonrió, una sonrisa fría y despiadada que hizo que el miedo se apoderara de ella y la ahogara. De repente, supo por qué estaba allí. 

Se  levantó  la  falda  y  empezó  a  correr.  Un  agudo  grito  de  alarma  se  le escapó cuando la agarró por el pelo y la arrastró hacia él. Cuando lo miró a los  ojos,  maldijo  su  don  por  ser  tan  lento  en  advertirle  de  cualquier  peligro para ella. Le decía tantas cosas, ¿por qué no podia advertirle de esto a tiempo para  que  lo  evitara?  Luchó  lo  mejor  que  pudo,  pero  el  fuerte  agarre  de  su pelo,  su  fuerza  y  su  tamaño,  y  la  pesada  y  restrictiva  ropa  que  llevaba, jugaron en su contra. 

—Estás haciendo enfadar a algunas personas—, dijo él. 

Alethea se estremeció cuando la rodeó con sus brazos, inmovilizándolos a su lado, y su aliento caliente le rozó la mejilla. Olía a humo y a cerveza, pero por muy fuertes que fueran esos olores, no podían disimular el hecho de que el hombre necesitaba urgentemente un baño. Aunque demasiada gente seguía evitando  bañarse  con  regularidad,  este  hombre  olía  mal  de  una  manera diferente a los del salón de baile. Olía a las calles y callejones de la ciudad. 

Había otro olor, pero no podía captar cuál era aunque su mente le decía que era  importante.  También  iba  vestido  lo  suficientemente  bien  como  para mezclarse,  pero  estaba  segura  de  que  no  era  de  su  clase.  Entonces  él  frotó ociosamente  sus  grandes  manos  sobre  sus  pechos,  y  tuvo  una  arcada,  la sensación  de  profanación  que  el  contacto  le  produjo  fue  casi  más  de  lo  que podía soportar. 

—No tengo ni idea de lo que está hablando—, dijo, satisfecha de que su voz se mantuviera firme, sin revelar nada del terror que sentía. 

— Debo decirte que te vayas a casa, que te alejes de Lord Redgrave. 

Claudette, pensó mientras él le daba la vuelta y la sujetaba con una gran mano  alrededor  de  sus  muñecas.  También  estaba  lo  suficientemente  lejos como para que patearle no fuera una opción para ella. Alethea no sabía qué

habían  hecho  ella  o  Hartley  para  enfurecer  a  la  mujer,  pero  evidentemente algo había advertido a Claudette de que Hartley no iba a caer en su trampa. 

—Qué ridículo—, dijo. —No soy una amenaza para ninguna mujer. 

—Oh, yo creo que sí lo eres. Ahora, preferiría estar levantando tus faldas y divertirme un poco contigo, pero tengo mis órdenes. Esta vez no, dijo ella. 

Así que espero que no hagas caso a esta advertencia. 

Mientras observaba cómo su gran puño se acercaba a su cara, Alethea se encontró  pensando  que  prefería  una  paliza  a  lo  que  este  hombre  decía  que prefería hacerle. Y entonces el dolor estalló en su cabeza. 



CAPÍTULO 07

Hartley  entró  en  la  acogedora  biblioteca  de  Lord  Loring  y  se  sirvió  el brandy  que  sabía  que  el  hombre  guardaba  allí.  El  calor  del  potente  licor  se extendió rápidamente por su cuerpo, y supo que pronto recuperaría el control que había estado perdiendo en presencia de Claudette. A lo largo de los años, el juego de la seducción se había convertido en una segunda naturaleza para él,  pero,  con  Claudette,  estaba  luchando  enormemente  para  formar  incluso una sonrisa fría, por no hablar de una que prometiera delicias calientes para tentarla a su cama. 

Entonces,  ¿por  qué  parecía  tan  engreída?  se  preguntó  de  repente.  Ya  le había dicho, con encantadora sutileza, que aún no le invitaba a ser su amante, pero había actuado como si ya hubiera ganado la partida. En un momento lo observaba  con  un  claro  brillo  de  sospecha  en  sus  ojos  y  al  siguiente  se comportaba como si fuera suyo. Ni siquiera en sus mejores momentos había dado a una mujer esa seguridad sobre lo que iba a hacer. No tenía sentido, y eso le preocupaba. En el negocio de la intriga, las cosas que no tienen sentido pueden resultar fatales. 

Justo  cuando  estaba  a  punto  de  servirse  otro  brandy,  pensando ociosamente que estar un poco borracho podría hacer que el resto de la noche pasara más fácilmente, Iago entró en la habitación. La mirada tensa del joven hizo  que  Hartley  sintiera  un  leve  estremecimiento  de  alarma.  Dejó cuidadosamente su vaso. 

—  ¿Has  visto  a  Alethea?—,  preguntó  Iago.  —Esperaba  que  estuviera aquí contigo. 

Hartley  no  preguntó  por  qué  Iago  pensaría  que  su  sobrina  se  había escabullido con él para tener una cita en la biblioteca de Loring. Después de todo, Iago los había sorprendido a él y a Alethea en un acalorado abrazo. La noticia  de  que  Alethea  había  desaparecido  era  demasiado  alarmante  como para  preocuparse  por  esa  indiscreción  y  por  lo  que  pudiera  sentir  Iago  al respecto. Rara vez se movía del lado de su tío durante esos acontecimientos, y Hartley dudaba que hubiera ganado más confianza o conocidos en el poco

tiempo que llevaba en Londres. Intentó decirse a sí mismo que no la conocía desde hacía tanto tiempo como para estar tan seguro de ello, pero la certeza persistía. 

— ¿Dónde la viste por última vez?—, preguntó. 

—Estaba  cerca  de  mí  mientras  lord  Dansing  y  yo  discutíamos  algunas inversiones. Pensé que la habían invitado a bailar, pero no está en el salón de baile. Tampoco en la sala de refrescos. O en la sala de retiro de la dama, o, como ahora sé, aquí contigo. Estoy empezando a preocuparme. 

— ¿Están todos los demás jugadores de este juego contabilizados? 

Iago  asintió.  —Me  aseguré  de  eso  primero,  aunque,  seguramente,  es demasiado pronto para que alguien vea a Alethea como una amenaza. 

—Tal vez no. Aldus, Gifford y yo hemos estado en su casa varias veces. 

Una  vez  fui  solo.  Si  todos  estamos  siendo  vigilados  de  cerca,  como  ahora creo  que  lo  estamos,  el  peligro  con  el  que  jugamos  puede  haber  llegado  ya hasta ti y Alethea. 

— ¿Crees que alguien se la ha llevado? 

—No nos adelantemos. ¿Has buscado en los jardines? Los Loring tienen un  jardín  grande  y  bien  iluminado,  de  fácil  acceso  para  los  huéspedes  que deseen un soplo de aire fresco. 

—Yo iba a ir allí a continuación. 

—Recogeremos  a  Gifford  y  Aldus  por  el  camino.  Pueden  ayudarnos  a buscarla. 

Hartley  salió  de  la  habitación,  con  Iago  pisándole  los  talones.  Alethea podría haberse alejado simplemente, cansada de estar cerca de Iago mientras él y Dansing hablaban, pero el instinto de Hartley le decía que era algo más que eso. Sus instintos le habían mantenido vivo en el peligroso mundo de las intrigas por el que había caminado durante años, y no iba a ignorarlos ahora. 

Algo  iba  mal.  De  alguna  manera,  Alethea  había  tropezado  con  el  peligro; estaba seguro de ello. 

De lo que no estaba seguro era del cómo ni del por qué. La posible razón de  la  desaparición  de  Alethea  se  le  ocurrió  tan  repentina  y  claramente  que casi  tropezó  con  sus  propios  pies.  Claudette.  Ahora  entendía  su  repentina petulancia.  De  alguna  manera,  la  mujer  había  llegado  a  ver  a  Alethea  como una  amenaza  para  su  plan  de  sacarle  secretos.  Podía  ser  una  cuestión  de simple vanidad picada, pero con una mujer como Claudette, incluso eso podía ser peligroso. 

Se le retorcieron las tripas al tener que aceptar que aquello podía ser culpa

suya.  Si  Alethea  estaba  en  peligro  o  herida,  era  porque  él  había  dado  a Claudette  alguna  razón  para  verla  como  una  amenaza.  Se  había  equivocado en algún punto, y podía ser Alethea quien pagara el precio por ello. 

Hizo una señal a Aldus y Gifford mientras él y Iago atravesaban el salón de  baile  hacia  las  puertas  que  daban  a  los  jardines.  La  certeza  de  Hartley crecía a cada paso que daba. De alguna manera había revelado su interés por Alethea,  y  Claudette  lo  había  visto.  La  mujer  había  actuado  entonces rápidamente  para  eliminar  el  obstáculo  a  lo  que  quería.  La  pregunta  que seguía  rondando  en  el  borde  de  su  mente,  y  que  provocaba  las  pocas  dudas que le quedaban, era cómo Alethea no había previsto el peligro que corría. 

Una  vez  fuera,  envió  a  los  otros  tres  hombres  en  tres  direcciones diferentes. Siguió recto, por el camino más ancho que sabía que llevaba a una elaborada  fuente.  Era  el  lugar  de  muchas  citas.  La  idea  de  que  Alethea pudiera haber desaparecido por haberse reunido con algún pícaro le causó un dolor  agudo.  Decidió  que  tenía  que  ser  irritacion,  que  le  molestaba  que  ella hiciera algo tan tonto y que todos temieran por ella. 

El sonido de una voz de hombre procedente de la dirección de la fuente hizo que Hartley dudara. Si Alethea se estaba acostando con otro hombre, él no quería verlo. Se liberó de su vacilación y se acercó con todo el sigilo que pudo reunir. La rabia se apoderó de él cuando vio a un hombre abrazando a Alethea de forma brutal. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no correr hacia ella para apartar al hombre de su lado y golpearlo contra el suelo. Era necesario  ser  precavido,  se  recordó  a  sí  mismo  con  firmeza,  y  parte  de  la bruma  roja  de  la  furia  se  disipó.  Todavía  no  podía  estar  seguro  de  que  el hombre tuviera un arma a mano, una que pudiera utilizar rápidamente contra Alethea. 

—Estás  haciendo  que  algunas  personas  se  enfaden  mucho—,  dijo  el hombre, con un discurso correcto pero con un acento que revelaba que sólo era una fina capa sobre una forma más áspera y oscura. 

—No  tengo  ni  idea  de  lo  que  está  hablando—,  dijo  Alethea,  y  Hartley sintió un claro orgullo por lo tranquila que sonaba aunque sabía que tenía que estar muy asustada. 

Cuando el hombre manoseó los pechos de Alethea, Hartley apenas pudo reprimir  el  gruñido  que  brotó  en  lo  más  profundo  de  su  garganta.  Quería matar  al  hombre  por  haberla  tocado  así.  El  suave  sonido  de  las  arcadas  de Alethea en señal de repugnancia no hizo más que aumentar su furia. 

— Vuelve a tu casa y aléjate de Lord Redgrave. 

El hombre le dio la vuelta a Alethea, sujetándola por las muñecas a una distancia que le decía a Hartley que el hombre había hecho este tipo de cosas antes y sabía cómo protegerse. 

—Qué ridículo. No soy una amenaza para ninguna mujer. 

—Oh,  creo  que  lo  eres.  Ahora,  preferiría  estar  levantando  tus  faldas  y divertirme  un  poco  contigo,  pero  tengo  mis  órdenes.  Esta  vez  no,  dijo  ella. 

Así que espero que no hagas caso a esta advertencia. 

Ya casi está, pensó Hartley y maldijo las conchas de tierra y otros detritos del jardín que hacían que su avance fuera tan lento. Tratar de permanecer en las sombras también lo retrasaba. Sus puños se cerraron en previsión de hacer pagar caro al hombre por haber tocado a Alethea. Entonces el hombre le dio un  puñetazo.  Hartley  renunció  a  todo  intento  de  sigilo,  salvo  a  tragarse  las ganas  de  gritar  su  rabia.  Echó  a  correr,  pero  incluso  cuando  se  obligó  a alcanzar la mayor velocidad posible, el hombre la golpeó de nuevo, arrojó su cuerpo alarmantemente inerte al suelo y le dio una patada. Estaba retirando el pie para volver a patearla cuando por fin se fijó en Hartley. 

Hartley  maldijo  larga  y  cruelmente  cuando  el  hombre  salió  corriendo justo cuando estaba a un pelo de agarrarlo. Empezó a seguirlo, pero la visión de Alethea tirada en el suelo detuvo su persecución. Parecía una muñeca rota. 

No podía dejarla así. 

Un  silbido  agudo  hizo  que  Aldus  apareciera,  y  Hartley  lo  envió  tras  el hombre. Cuando Gifford y Iago llegaron un instante después, también envió a Gifford  tras  el  hombre.  Iago  se  acercó  a  él  mientras  Hartley  se  arrodillaba junto a Alethea. Deslizó un brazo por debajo de ella para levantar suavemente la  parte  superior  de  su  cuerpo  del  suelo,  con  cuidado  de  sostener completamente su cabeza justo cuando Iago llegó a su lado. 

—No  creo  que  puedan  atraparlo—,  dijo  Iago  mientras  humedecía  un pañuelo  en  la  fuente,  se  acuclillaba  al  otro  lado  de  Alethea  y  empezaba  a limpiarle tiernamente la suciedad y la sangre de la cara. — ¿Por qué alguien la golpearía?— La miró detenidamente. —Obviamente, no porque ella haya dicho  que  no  a  sus  avances.  Su  vestido  no  muestra  signos  de  ese  tipo  de ataque. 

—Esto  fue  una  advertencia—,  dijo  Hartley.  —Le  oí  decirlo.  Era  una advertencia para que se alejara de mí—. Y la culpa que crecía en su interior casi lo asfixiaba. 

— ¿Estás diciendo que Claudette mandó hacer esto a Alethea? 

—No escuché al hombre decir el nombre de Claudette, pero sí dijo ella. 

Casi desde el momento en que dijo que Alethea había desaparecido empecé a temerlo, aunque no podía entender el porqué de todo aquello. 

— ¿El por qué? El por qué es porque has besado a Alethea, y has estado husmeando bajo sus faldas. 

Hartley  quiso  responder  airadamente,  pero  sabía  que  el  hombre  tenía derecho a acusarle. —En primer lugar, no hay forma de que Claudette pueda saber que he besado a Alethea, pues eso se hizo dentro de tu casa. A menos que tus sirvientes... 

—Nunca. 

—Entonces sólo somos tres los que sabemos de ese beso. Me preguntaba si era porque fuimos varias veces a tu casa, como dije, pero sólo fui una vez, así que eso no tiene mucho sentido. Sin embargo, esto es obra de Claudette. 

Estoy seguro de eso. Debo haberle dado a Claudette alguna razón, de alguna manera,  para  pensar  que  Alethea  era  una  amenaza  para  que  me  hiciera  su amante. 

—Espera, pensé que la estabas seduciendo. 

—Le permití pensar que eso era lo que pensaba. 

Iago suspiró y enjuagó su pañuelo en la fuente antes de volver a la tarea de limpiar el rostro maltratado de Alethea. —Debería haber considerado esa posibilidad. Claudette debe haber visto la forma en que miras a Alethea. 

— ¿De qué hablas? Tuve mucho cuidado. 

—No lo suficiente. Tu deseo se ve claramente en tus ojos, y no hace falta ningún  don  especial  para  verlo.  Cara  fría,  ojos  calientes.  Cada  vez  que  tu mirada se posa en mi sobrina, lucho contra el impulso de amonestarte. Es tan caliente, tan carnal. Claudette debe haberlo visto también. 

Hartley  no  iba  a  perder  el  tiempo  discutiendo  eso,  pues  sospechaba  que podría haber mirado a Alethea con deseo en su mirada. Ciertamente, sufría de ese  deseo  demasiado  y  con  demasiada  frecuencia.  —  ¿Por  qué  diablos Alethea no tuvo ninguna advertencia de esto? ¿Ninguna visión que le indicara el peligro que iba a enfrentar? Algo que le dijera que no debía entrar sola en el jardín. 

—No puedo asegurarlo, pero parece que una vidente no puede prever su propio futuro. Muchos de los de nuestra familia que tienen el mismo don se quejan de esa limitación. Es muy raro que una de ellas pueda prever algo de su propio futuro, bueno o malo, y a menudo ni siquiera pueden ver el futuro de los más cercanos a su corazón. Es una regla no escrita dentro de la familia no permitir que los videntes se acerquen demasiado entre sí. 

—Entonces, ¿al menos uno podría prever el peligro que corre otro o los cercanos a ese otro vidente?— Cuando Iago asintió como respuesta, Hartley tuvo que preguntar: — ¿Funciona eso? 

—Más o menos. Creo que ahora está despertando—. Iago se sentó sobre sus talones cuando los ojos de Alethea se abrieron. 

Alethea  vio  dos  figuras  sombrías  inclinadas  sobre  ella,  una  de  ellas sosteniéndola en sus brazos, y se tensó de miedo. Necesitó aclarar su visión, reconocer  a  los  hombres  a  su  lado,  para  sofocar  su  creciente  pánico.  En  el momento en que el miedo desapareció, el dolor la invadió y gimió. Se pasó una mano por el costado derecho y se preguntó por qué le dolía esa zona. Su último recuerdo claro era el del puño del hombre que se dirigía a su cabeza. 

—Me  duele  el  costado—,  murmuró,  y  miró  de  Iago  a  Hartley.  —  ¿Por qué me duele el costado? Me golpeó en la cara. 

—También  te  dio  una  patada  cuando  estabas  en  el  suelo—,  respondió Hartley. 

Las  ganas  de  llorar  eran  tan  fuertes  que  Alethea  tuvo  que  tragar  con fuerza,  dos  veces,  para  vencerlas.  No  quería  parecer  débil  ante  los  dos preocupados hombres que se inclinaban sobre ella, aunque le doliera todo. La presencia  de  Hartley  y  Iago  le  quitó  el  miedo  por  el  momento,  y  trató  de encontrar algo de fuerza en eso. 

—Dijo  que  me  estaba  dando  una  advertencia—.  Le  dolía  hablar,  pero Alethea  sospechaba  que  muy  pronto  le  dolería  aún  más.  Le  dolía  mucho  la cara; sospechaba que su atacante la había golpeado de nuevo incluso cuando se estaba hundiendo en la inconsciencia por el primer golpe. Estaba segura de que ya se estaba hinchando y tuvo el breve y vano pensamiento de que debía tener un aspecto terrible. 

—Lo sé. Le he oído. Intentaba deslizarme detrás de él, ya que no estaba seguro de que tuviera un arma. 

—Sólo sus puños—. Comenzó a sentarse por sí misma, luchando contra la inclinación a permanecer en los brazos de Hartley, y jadeó en voz alta por el  dolor  que  le  atravesó  el  costado.  —Mañana  voy  a  parecer  una  masa andante de moretones—, dijo cuándo finalmente recuperó el aliento. 

Se dio cuenta, por las miradas de los demás, por muy fugaces que fueran las  expresiones,  de  que  ahora  pensaban  que  tenía  ese  aspecto.  Antes  de  que pudiera  decir  nada,  Aldus  y  Gifford  corrieron  hacia  ellos.  La  forma  en  que esos  dos  hombres  hicieron  una  mueca  cuando  la  miraron  hizo  que  Alethea tuviera  ganas  de  llorar  de  nuevo.  Esperaba  que  Kate  tuviera  algún  bálsamo

maravilloso  que  le  ayudara  a  disminuir  los  moratones  y  la  hinchazón  que sabía que ya había comenzado por la creciente tirantez de la piel de su cara. 

—El  hombre  se  escapó—,  dijo  Gifford.  —Tampoco  pudimos  verle  bien la cara. 

—Yo  sí—,  dijo  Alethea.  —Puedo  hacer  un  dibujo.  Es  que  no  entiendo por  qué  me  hizo  esto—.tenía  una  muy  buena  idea  de  quién  ordenó  que  se hiciera,  pero  el  por  qué  era  desconcertante.  ¿Cómo  podía  una  mujer  como Claudette verla como una amenaza? 

—Podemos  hablar  de  eso  más  tarde—,  dijo  Hartley  mientras  la acomodaba más firmemente en sus brazos y se levantaba. 

—Puedo  caminar—,  protestó  a  pesar  de  que  quería  quedarse  donde estaba. 

—No después de dos golpes en la cabeza y una patada en las costillas—. 

Hartley miró a Iago. — ¿Puedes llevar tu carruaje hasta el lado de la calle del muro del jardín? Allí hay una puerta. Puedo sacar a Alethea por ahí. 

—Puede que me lleve unos momentos, ya que tengo que recorrer el salón de baile y puede que me detenga momentáneamente aquí y allá—, dijo Iago mientras se levantaba y se cepillaba la ropa. —Diré a quién me encuentre que debo  marcharme  porque  Alethea  ha  caído  enferma.  Eso  explicará  su repentina  desaparición,  que  se  haya  escabullido  sin  ser  vista,  y  el  hecho  de que no se la vea hasta que se desvanezcan sus magulladuras. 

Aldus observó a Iago marcharse y luego miró a Hartley. —Idearé alguna emergencia para explicar también tu repentina desaparición. Tal vez Gifford deba  ir  contigo  para  que  lo  que  yo  diga  tenga  algún  peso  y  no  haga  que  la gente se pregunte por qué tú y Alethea habéis desaparecido al mismo tiempo. 

También me ofreceré a llevar a Claudette a casa y luego me reuniré contigo en  casa  de  los  Vaughn  lo  antes  posible—.  Miró  a  Alethea.  —Creo  que  la mujer empieza a creerse intocable. Este es su trabajo, ¿no es así? 

—No tengo pruebas de ello, pero, sí, creo que lo es—, respondió Hartley. 

—Podemos hablar de ello más tarde. Alethea necesita llegar a casa y hay que llamar a un médico. 

—Ningún médico—, protestó Alethea. —Kate puede atenderme. 

Aldus se limitó a sonreír y se marchó. Gifford se puso al lado de Hartley cuando  éste  empezó  a  recorrer  los  jardines  hasta  la  puerta  donde  debía encontrarse  con  Iago.  La  culpa  que  Hartley  sufría  por  lo  que  le  había sucedido a Alethea era un gran peso en su corazón. Ella se había metido en este problema porque había querido salvar su vida. Se quedó porque deseaba

ayudarle a encontrar a los hijos de su hermana. Sin embargo, debido a que él no podía controlar su creciente deseo por ella, incluso en la forma en que la miraba, ahora estaba herida y en peligro. 

—No es tu culpa, Hartley—, dijo Alethea en voz baja. 

— ¿Y de quién es la culpa? ¿No es por mí que estás aquí? 

—Nadie más que nosotros cinco lo sabe. En lo que respecta al mundo, no hago  más  que  visitar  a  mi  tío.  Dudo  que  alguien  piense  que  sé  algo  sobre espías  e  intrigas  y  todo  eso.  Sólo  soy  una  simple  viuda  del  campo.  Si Claudette  me  hizo  esto,  fue  el  acto  de  una  mujer  vana  y  rencorosa.  No  sé cómo tuvo la idea de que yo era una amenaza para el éxito de su seducción hacia ti. 

—Oh, tengo una o dos ideas sobre eso—, dijo Gifford, pero rápidamente apretó los labios cuando Hartley lo fulminó con la mirada. 

Alethea se rió e inmediatamente se arrepintió. Su risa se convirtió en un gemido  cuando  el  dolor  le  recorrió  el  cuerpo.  No  estaba  segura  de  qué  le dolía más, si el costado o la cabeza, pero estaba segura de que haría lo posible por  no  reírse  durante  un  tiempo.  Era  evidente  que  Hartley  se  culpaba  de  lo que  le  había  sucedido,  pero  el  dolor  que  nublaba  sus  pensamientos  le dificultaba  formar  cualquier  argumento  razonable  en  contra.  También  eso tendría que esperar hasta más tarde. 

El traslado al carruaje fue una agonía que esperaba no tener que volver a sufrir. Alethea sabía que Hartley y Iago estaban haciendo todo lo posible para moverla  con  suavidad,  pero  el  dolor  se  convirtió  en  una  onda  continua  bajo su piel. Sólo tuvo un momento para recuperarse después de acomodarse en el asiento  del  carruaje  con  la  cabeza  en  el  regazo  de  Hartley,  y  entonces  el carruaje  comenzó  a  moverse.  Alethea  abandonó  su  lucha  por  permanecer consciente. 

—Se ha desmayado—, dijo Hartley. 

—Lo  mejor  para  ella—,  dijo  Iago.  —No  creo  que  se  haya  roto  ninguna costilla, pues respira bien, pero sin duda está muy magullada. Hasta que se le vendan las costillas y se le alivie el dolor de los golpes en la cabeza, tendrá que  quedarse  quieta—.  Observó  cómo  Hartley  hacía  todo  lo  posible  por mantenerla  firme  en  su  poder  mientras  el  carruaje  avanzaba.  —No  soy  un hombre violento, pero me gustaría mucho poder ponerle las manos encima al bastardo que le hizo esto. Creo que podría matarlo y no perder una noche de sueño por ello. 

—Espera a matarlo hasta que tengamos el nombre del que le ordenó hacer

esto—, dijo Hartley. 

—Sabemos quién lo hizo. 

—Necesitamos  un  nombre.  Nunca  olvides  que  Claudette  tiene  cierto poder  y  muchos  aliados  con  poder.  Como  tú  mismo  has  señalado,  ha  sido muy  selectiva  con  sus  amantes  y,  aunque  sólo  sea  para  protegerse,  podría recurrir a esos hombres para ayudarla contra una acusación de este tipo. 

—Tontos. Todos ellos. Y los que le dieron la información que necesitaba para matar a esos hombres tuyos son tan culpables de asesinato como ella. 

Hartley sólo pudo estar de acuerdo. Aunque Claudette no había matado a nadie,  por  lo  que  sabía,  era  una  asesina.  Dejaba  de  lado  la  vida  de  las personas como si no valieran nada, y sólo se preocupaba por sus necesidades y  deseos.  Los  hombres  que  habían  permitido  que  la  pasión  les  cegara  y dejaran escapar algunos de los secretos del país eran casi tan culpables como ella.  Deberían  haberlo  sabido,  deberían  haber  pensado  en  las  nefastas consecuencias de un solo momento de debilidad. 

Antes de que pudiera decir nada, el carruaje se detuvo ante la casa de los Vaughn.  —Tenemos  que  enviar  a  alguien  a  por  un  médico—,  dijo  Hartley mientras ayudaba a sacar a una Alethea aún inconsciente del carruaje. 

—No es necesario—, dijo Iago. —Kate se ocupará de ella. 

—Kate no es doctora. 

—Ella puede ser de nacimiento común, sin educación en las escuelas más finas,  y  todo  eso,  pero  ella  puede  arreglar  casi  cualquier  lesión  y  curar  la mayoría  de  las  enfermedades.  Si  no  puede,  es  la  primera  en  llamar  a  un médico.  Sin  embargo,  no  creo  que  las  heridas  de  Alethea  requieran  un médico. Y, si Kate se ocupa de ella, menos posibilidades hay de que esto se convierta en pasto de las habladurías. 

La oportunidad de Hartley de argumentar esa opinión le fue arrebatada en el momento en que el mayordomo de Iago les abrió la puerta. Se produjo un caos  cuando  Alfred  y  Kate  acudieron  corriendo  a  su  llamada  de  alarma. 

Aunque  le  permitieron  llevar  a  Alethea  a  su  habitación,  Hartley  fue rápidamente  apartado  por  una  preocupada  y  completamente  indignada  Kate. 

Finalmente permitió que Iago lo condujera al salón, donde Gifford ya estaba cómodamente instalado con vino y comida. 

—  ¿Sabe  Kate  que  es  una  sirvienta?—  preguntó  Hartley  en  voz  baja mientras se servía un poco de vino y comida, todavía enfadado por haber sido despedido tan sumariamente por una criada. 

Iago  se  echó  a  reír  mientras  se  desperezaba  en  una  silla,  pero  el  mal

humor que lo perseguía desde que descubrió que Alethea había desaparecido volvió rápidamente. —Lo sabe, pero ha estado con Alethea desde que ambas eran niñas. Kate es sólo unos años mayor. Cinco, tal vez seis. Kate es uno de esos criados que se convierten casi en parte de la familia. 

Hartley asintió lentamente, pensando en la amable señora Huxley, su ama de llaves en su casa de Londres. —Si Kate decide que se necesita un médico, conozco uno bueno. Hábil y, lo más importante, discreto. 

—Gracias. Los Vaughn también tienen uno así. Un pariente cuyo don es la curación. A diferencia de otros que tienen ese don, él puede controlarlo. 

— ¿Por qué alguien querría controlar el don de la curación? 

—Drena la vida del sanador si lo usa demasiado o en los muy enfermos, tratando  de  curarlos  en  una  sola  sesión.  Arquímedes  ha  aprendido  a  ser cuidadoso, a utilizar su don poco a poco, para no quedar nunca agotado por sus exigencias. 

— ¿Arquímedes?— Gifford sacudió la cabeza. —Tu familia tiene un don para los nombres raros, así como para otras cosas. 

—Es  cierto.  En  realidad,  nunca  he  entendido  por  qué  es  así.  Algún antepasado lo empezó, y todos seguimos obedientemente la tradición. 

Hablaron  ociosamente  de  temas  inútiles,  luchando  por  no  pensar  en  lo que  pasaba  con  Alethea,  hasta  que  llegó  Aldus.  Hartley  tuvo  que  luchar contra  el  impulso  de  saltar  sobre  el  hombre  y  sacudirlo  para  pedirle información  mientras  Aldus  se  servía  algo  de  comida  y  bebida.  Sabía  que gran parte de su tensa agitación se debía a la preocupación por Alethea, pero se dio cuenta de que ya no apreciaba la lentitud con la que se desarrollaba el negocio de la intriga. Reunir información sobre los traidores o el enemigo era una  tarea  lenta  y  tediosa,  a  veces  interrumpida  por  períodos  de  extremo peligro. 

—  ¿Dijo  algo  Claudette  cuando  le  dijiste  que  me  habían  llamado?—, preguntó en el momento en que Aldus se había instalado cómodamente junto a Gifford. 

—Nada  preciso,  por  supuesto—,  respondió  Aldus.  —Sí  que  se  mostró sorprendida  cuando  le  dije  que  te  habías  ido  de  urgencia.  También  me  di cuenta de que miraba con mucha atención el salón de baile. No le gustó ver ninguna señal de los Vaughn. Creo que se dio cuenta de que todos se habían ido al mismo tiempo y, tal vez, adivinó que esa era tu emergencia. 

—  ¿Esperaba  que  Alethea  volviera  tambaleándose  al  salón  de  baile?—, preguntó Iago. —Seguramente se dio cuenta de que alguien llevaría a Alethea

a  su  casa  una  vez  que  la  encontraran.  A  menos  que  tuviera  la  esperanza  de que alguien encontrara un cuerpo. 

—Esto fue sólo una advertencia—, dijo Hartley. —El hombre que abordó a  Alethea  lo  dijo  él  mismo.  Claudette  probablemente  estaba  disgustada porque su acto de ira había funcionado en su contra. Tanto Iago como yo ya nos habíamos ido. 

—  ¿Yo?—  Iago  ni  siquiera  intentó  ocultar  su  sorpresa.  —  ¿Qué  diablos querría la mujer conmigo? No tengo ningún vínculo con el gobierno. 

—Creo que sí los tienes, a través de algunos primos—, respondió Hartley y notó cómo Aldus asentía. —Ahora también estás vinculado a nosotros, y a una  mujer  a  la  que  Claudette  ve  como  una  rival  o,  como  mínimo,  un impedimento para sus planes. 

—Ah,  por  supuesto.  Me  asombra  que  una  mujer  vanidosa  y  fríamente egoísta pueda dar tantos problemas y ser tan peligrosa. Tiene que haber una manera de detenerla. 

—Estamos  cerca,  muy  cerca.  Desgraciadamente,  los  que  saben  lo suficiente  sobre  ella  para  hacerla  colgar,  pronto  acaban  muertos.  Claudette también  ha  reunido  un  pequeño  grupo  de  hombres  muy  letales.  Creo  que tiene  su  ruta  de  escape  cuidadosamente  planeada,  también.  No  será  fácil acabar con ella, y sin duda será un trabajo muy peligroso. 

—Ya se ha demostrado que es así. No olvides a Rogers y Peterson—, dijo Gifford. 

—Nunca—. Hartley pensó también en los hijos de su hermana, y la rabia que luchaba constantemente por controlar se agitó en su interior, deseosa de salir y encontrar algún objetivo. —Hace tiempo que sospechamos de la mujer y  hemos  pasado  muchas  horas  recopilando  toda  la  información  posible—. 

Señaló con la cabeza a Iago. —Y ahora os tenemos a ti y a Alethea. 

—Pero  dijiste  que  no  podías  utilizar  abiertamente  lo  que  te  hemos contado—, dijo Iago. 

—No,  pero  nos  señala  la  dirección  correcta  y  eso  no  es  poco. 

Atraparemos  a  esta  perra  y  la  colgaremos.  Sólo  necesitamos  la  prueba adecuada para que incluso sus amantes se echen atrás, temiendo por su buen nombre y por ser salpicados por la sangre que mancha sus manos. 

—  ¿Por  qué  no  has  ido  tras  algunos  de  los  hombres  con  los  que  se  ha acostado?  ¿Por  qué  no  tratar  de  encontrar  un  punto  débil  allí?  Dudo  que alguno  de  ellos  se  sentara  allí  y  le  dijera  exactamente  lo  que  buscaba,  le entregara papeles secretos o algo parecido. Sin embargo, aunque ahora temen

verse manchados por sus crímenes, si consigues que se lo crean, sólo uno de ellos, y juran mantener en completo secreto cualquier desliz que hayan hecho, podrían ser de alguna ayuda. 

Hartley suspiró y asintió lentamente. —Había deseado evitar enfrentarme a cualquiera de ellos simplemente por el agravio absoluto de un proceso así, pero  creo  que  el  tiempo  para  considerar  su  posición  en  la  sociedad  o  en  el gobierno  debe  terminar.  La  gente  buena  está  muriendo,  y  nuestros  secretos están siendo enviados a nuestros enemigos, y todo por una mujer a la que la sociedad permite entrar en sus casas. Sólo Dios sabe lo que ha encontrado en esos hogares, o lo que ha robado para enviar a sus compatriotas. Aunque no podamos conseguir pruebas suficientes para colgarla, creo que ya es hora de que  empecemos  a  cerrar  todas  esas  puertas  y  hacer  que  sus  juegos  sean imposibles de jugar. 

—Tratar de desarmarla de alguna manera—, murmuró Gifford. 

—Exactamente—,  coincidió  Hartley.  —Desarmar  y  romper  los  escudos tras los que se esconde, uno por uno. 

—Hay  que  hacerlo  lentamente—,  dijo  Iago,  y  sonrió  cuando  los  tres hombres  lo  miraron.  —Si  se  hace  despacio,  ella  tardará  un  poco  en  darse cuenta,  luego  empezará  a  inquietarse  y  entonces  será  demasiado  tarde  para que  pueda  hacer  algo  al  respecto.  Una  prisa  repentina  para  cortarle  las  alas hará  que  la  gente  la  escuche  si  sale  diciendo  que  fue  agraviada.  Una  lenta destrucción de sus conexiones con la sociedad, hecha sutilmente y en secreto, hará  que  la  gente  crea  que  ella  misma  se  ha  hecho  el  daño,  y  sus reclamaciones  de  calumnia,  o  cualquier  otra  cosa  que  intente,  no  serán escuchadas por suficiente gente como para importar. 

—  ¿Está  seguro  de  que  no  trabajas  para  el  gobierno?—  preguntó  Aldus tras un momento de pesado silencio de los experimentados en la intriga. 

Iago se rió. —No, no lo hago, pero siempre me ha fascinado la estrategia. 

Si  eres  audaz  y  atrevido,  ganarás  honor  y  harás  que  te  canten  canciones. 

Elegante, silencioso y lento te ganarás poco reconocimiento, pero la mayoría de las veces funciona. Sin embargo, la hará cada vez más peligrosa. 

—Estaremos preparados para eso—, dijo Hartley con una confianza que no  sentía  del  todo.  Claudette  les  había  estado  engañando  durante  mucho tiempo, tomándolos a todos por tontos, y no podía descartar sus habilidades en ese juego con demasiada facilidad. 

—Milord —, llamó Kate al entrar en la sala, deteniéndose para hacer una breve  reverencia  a  los  hombres.  —Pensé  que  podrían  estar  interesados  en

Lady Alethea. 

—Por  supuesto—,  respondió  Iago.  —Puedes  hablar  libremente,  Kate. 

¿Cómo está mi sobrina? 

—No  se  rompió  nada.  Sin  embargo,  estará  dolorida  y  magullada  por  un tiempo,  y  creo  que  eso  no  sorprende  a  ninguno  de  ustedes.  Sus  costillas estaban vendadas, pero sólo están magulladas. Le he puesto paños fríos en su pobre  cara  maltratada,  así  que  espero  que  la  hinchazón  no  sea  demasiado grave.  Mi  bálsamo  también  ayudará.  Pero  no  debe  salir  de  la  cama  hasta dentro de tres días, y después debe tener mucho cuidado. 

—Me aseguraré de ayudarla a mantener ese tratamiento —, dijo Iago. —

Gracias, Kate. 

—Si  quiere  darme  las  gracias,  milord,  encuentre  al  bastardo  que  le  hizo eso a mi señora, y córtele las manos ensangrentadas, luego cuélguelo por los pies hasta que se desangre como la bestia que es. Luego encuentras a esa puta viciosa... 

Iago  la  agarró  del  brazo  y  la  sacó  de  la  habitación  antes  de  que  pudiera terminar la frase. —Ya está. Tendré en cuenta tus deseos, Kate. ¿Por qué no vas  a  las  cocinas  y  ves  qué  tipo  de  caldos  sabrosos  y  bebidas  saludables puedes planear para la recuperación de Alethea? 

—Sí, lo haré, pero será mejor que no deje que el hecho de que esa perra pérfida sea una mujer le impida tratarla como se merece. 

Tras cerrar la puerta tras Kate, Iago miró a los demás hombres de la sala y se encogió de hombros. —Kate ama a Alethea, y que Dios ayude a quien la lastime. 

—Me  gustó  bastante  lo  de  cortarle  las  manos  y  colgarlo  como  a  una bestia—, murmuró Gifford y luego se rió junto con los demás hombres. 

Hartley descubrió que era capaz de reírse con ellos. Esta vez Alethea iba a estar bien. Y ahora tenían un plan más firme en mente para asegurarse de que no habría una próxima vez. 



CAPÍTULO 08

—Es demasiado pronto para que salgas de la cama. 

Alethea parpadeó al ver a Hartley entrar en su salón. Se había convertido en un visitante habitual de la casa durante la última semana, mientras estaba curándose de la paliza. El modo en que se dirigió directamente a la mesa de bebidas y se sirvió un poco del buen brandy de Iago le dijo que también había empezado  a  sentirse  como  en  casa.  Dado  que  nadie  había  anunciado  su llegada, ni siquiera había preguntado si estaba en su casa, era evidente que los criados también lo veían casi como de la familia, a él y a sus dos compañeros de intriga. 

Eso la alegraba y la inquietaba a la vez. Se alegraba de que estuviera tan a gusto,  de  que  se  sintiera  cómodo  en  su  compañía  y  en  la  de  Iago,  pero  no quería que se acostumbrara a ella. Alethea no quería que Hartley pensara en ella como en su familia. 

—Hola—, dijo. —Qué alegría verte a ti también. 

Hartley puso los ojos en blanco y se sentó a su lado, tomando un trago del brandy que Iago tenía a mano y saboreando el ligero ardor que le producía en la garganta. Durante sus numerosas visitas a Alethea mientras se recuperaba del ataque, había descubierto que podía ser decididamente pertinaz, su humor era  seco  pero  rara  vez  agudo  o  cruel.  Demasiadas  mujeres  que  él  había conocido pensaban que los comentarios poco amables sobre otros constituían humor o ingenio. Hartley dudaba de que Alethea dijera a menudo, si es que lo hacía,  algo  verdaderamente  desagradable  o  cruel  sobre  alguien.  Tampoco cotilleaba mucho. Eso era otra cosa que apreciaba de ella. Muy poca gente de la sociedad conocía la importante diferencia entre los chismes y las noticias o la  información  real.  En  el  trabajo  que  hacía  para  el  gobierno,  tenía  que escuchar  atentamente  todos  los  chismes,  rumores  y  susurros  salaces,  pero nunca le había gustado. 

Empezaba  a  pensar  que  ya  era  hora,  muy  pasada,  de  interesarse  por  una mujer más allá de lo que pudiera darle en la alcoba. Necesitaba un heredero, y no  podía  conseguirlo  sin  una  esposa.  La  primera  vez  que  la  palabra

matrimonio había pasado de puntillas por su cerebro, se había estremecido de horror y se había apresurado a apartarla, incluso había hecho el vano intento de  evitar  a  Alethea,  como  si  fuera  culpa  suya  haber  tenido  un  pensamiento tan escalofriante. 

Sin embargo, el pensamiento no se alejó. Para un hombre de su posición, el matrimonio era un paso necesario. Alethea era la primera mujer en la que había pensado de esa manera, la única con la que podía verse casado. Ella le daría  pasión,  lealtad  y,  sobre  todo,  compañía.  Se  sentía  cómodo  con  ella, cuando no la deseaba. Esa conversación tendría que esperar un tiempo más. 

Era  demasiado  pronto.  Al  menos,  primero  necesitaba  cortejarla.  Con  las visiones, los pícaros asesinos, los traidores y una mujer fríamente malvada a la que enfrentarse, no había quedado mucho tiempo para cortejarla. 

—Te  ruego  que  me  disculpes  por  esta  llegada  tan  abrupta—,  dijo mientras le pasaba el brazo por encima de los hombros, gustándole la forma en  que  ella  aceptó  el  ligero  abrazo  sin  ningún  atisbo  de  timidez,  incluso acercándose a él. —Ha sido un día largo y agotador. Pero tienes mucho mejor aspecto. 

Los  moratones  que  habían  estropeado  su  bonita  cara  se  habían desvanecido  hasta  el  punto  de  que  un  poco  de  polvo  podía  ocultarlos.  Cada vez que había contemplado sus heridas, primero la lívida hinchazón y luego los moratones igualmente lívidos que quedaban después de que la hinchazón se redujera, le había dado ganas de perseguir a su atacante y golpearlo hasta dejarlo en el suelo. Cada suave jadeo o gemido de dolor que había salido de sus  labios  había  desatado  la  rabia  que  ardía  en  su  interior.  Incluso  había admitido para sí mismo que, como Iago, si la paliza que esperaba propinarle mataba al hombre, no perdería ni un momento el sueño por ello. 

Ahora Alethea se movía sin mostrar dolor por sus costillas maltratadas y hablaba  con  facilidad,  sin  la  rigidez  de  su  mandíbula.  Se  había  resistido  a dejarla al cuidado de Kate, a no llamar a un médico, pero estaba claro que la confianza  de  los  Vaughn  en  las  habilidades  curativas  de  la  criada  estaba plenamente justificada. A pesar de su mejoría, a pesar de que las pruebas de lo que le habían hecho se desvanecían, su rabia persistía. Sospechaba que lo haría hasta que hiciera pagar a alguien por su dolor. 

—Gracias, amable señor. 

Alethea  le  sonrió,  sabiendo  que  era  tristemente  escaso  en  halagos encantadores cuando se dirigía a ella. Pero lo tomó como una buena señal. No estaba jugando a sus juegos de seducción, utilizando movimientos, toques o

palabras bien practicados. Con ella, Hartley era simplemente Hartley. No era tan  tonta  como  para  pensar  que  eso  significaba  que  él  había  desarrollado sentimientos más profundos por ella, pero sí que no la veía como había visto a todas las demás mujeres de su vida. Eso sólo podía ser algo bueno. 

—Un placer—. Besó ligeramente su mejilla, luchando contra la necesidad de  besar  mucho  más  que  ese  punto  suave  y  decoroso.  —Me  han  dado oficialmente permiso para dejar de perseguir a Claudette. Willsett nos creyó cuando  le  dijimos  que  una  mujer  como  Claudette  no  acabaría  filtrando secretos de alcoba., pero le costó un poco más convencer a sus superiores de que sabíamos de qué estábamos hablando. Sin embargo, una vez que Willsett aceptó, empecé a alejarme de la mujer, terminando poco a poco el baile en el que nos habíamos involucrado. 

Ninguna  noticia  podría  haber  sido  más  bienvenida  para  Alethea  que aquella.  Mientras  se  había  curado,  confinada  en  la  cama  y  en  la  casa,  había sufrido  demasiados  sueños  de  él  abrazando  a  Claudette,  besándola, compartiendo momentos apasionados con ella. Había empezado a pensar que no saber exactamente lo que ocurría entre él y Claudette era tan malo, si no peor, como saberlo y verlo pasar todo delante de sus ojos. 

— ¿Y cómo se ha tomado tu retirada de atención?—, preguntó. 

—La  retirada  aún  no  se  ha  completado,  y  ella  ya  muestra  signos  de  no tomarlo bien. Cuando considero lo que te hizo sólo porque creyó ver que te miraba  con  interés,  empiezo  a  preguntarme  si  sería  mejor  que  volvieras  a Coulthurst—.  Tuvo  que  esforzarse  para  expresar  la  sugerencia,  ya  que  no quería que se fuera, algo que sabía que debía examinar muy de cerca. 

—No—.respondió a su ceño fruncido con una sonrisa. —Me metí en este asunto  por  mi  visión,  y  pienso  quedarme  hasta  que  esté  hecho.  Y—,  añadió apresuradamente cuando él abrió la boca para iniciar lo que estaba segura que sería  una  discusión,  —todavía  me  necesitan.  Todavía  no  hemos  descubierto qué  ha  pasado  con  tu  sobrina  y  tu  sobrino.  ¿Ha  habido  alguna  noticia  de ellos? 

—Es  demasiado  pronto—.  Dejó  su  bebida  en  la  mesa  frente  a  ellos  y tomó  sus  manos  entre  las  suyas.  —Hay  mucho  peligro  que  te  rodea  ahora, Alethea. Me gustaría que te alejaras de él. 

—Prevenido  vale  por  dos.  Sabemos  que  el  peligro  está  ahí  y  podemos vigilarlo.  ¿Y  cómo  podemos  estar  seguros  de  que  el  peligro  no  me  seguirá hasta Coulthurst? Ahora estoy marcada, como has dicho, así que no veo que dejar Londres cambie eso. 

—No, probablemente no—. La besó en la frente y luego apoyó la mejilla en  su  pelo,  rezando  para  que  su  necesidad  de  tenerla  cerca  no  le  obligara  a darle la razón. 

El corazón de Alethea se aceleró cuando la abrazó. Suspiró de placer en voz  alta  mientras  saboreaba  la  sensación  de  sus  fuertes  brazos  alrededor  de ella.  Esos  abrazos,  así  como  las  ligeras  caricias  y  los  dulces  e  inocentes besos,  se  habían  hecho  más  frecuentes  durante  su  convalecencia.  Le  dio esperanzas, aunque frustrara el deseo que él había despertado en ella. 

Con audacia, pasó la mano por su ancho pecho hasta el cuello. El tacto de una fina cadena de oro bajo sus dedos al llegar al borde de su cuello le llamó la atención. Justo cuando abrió la boca para preguntar qué era, una sensación demasiado  familiar  la  invadió.  Alethea  sólo  tuvo  tiempo  de  aferrarse  a  los brazos  de  Hartley  antes  de  hundirse  en  el  remolino  de  imágenes  e impresiones. 

Hartley  se  aferró  con  más  fuerza  a  Alethea  cuando  todo  su  cuerpo  se estrechó entre sus brazos. Con una sola mirada a su rostro, a sus ojos grandes y nublados, supo que estaba teniendo una visión. Rezó para que no fuera otra que  presagiara  peligro  o,  peor  aún,  la  muerte  de  uno  de  sus  amigos.  La abrazó,  murmurando  tonterías  tranquilizadoras  y  acariciando  su  espalda mientras esperaba que recuperara el sentido común y se diera cuenta de que estaba a su lado. 

Buscando  en  su  corazón,  descubrió  una  completa  falta  de  inquietud  o miedo. Lo único que encontró en su interior fue la preocupación por Alethea, la  inquietud  de  que  aún  estuviera  demasiado  débil  por  sus  heridas  para soportar  una  visión  temible.  En  el  momento  en  que  regresó  de  dondequiera que la llevara su visión, se liberó de su agarre, cogió su cuaderno de dibujo y empezó a dibujar rápidamente lo que había visto. Se apresuró a ir a la puerta, llamó al mayordomo y pidió un té. Volvió a sentarse y se dispuso a abrazarla de  nuevo  cuando  ella  se  tambaleó  hacia  sus  brazos,  con  su  frenético  dibujo terminado. Un regalo no debería ser tan duro para la persona a la que se le da, pensó  mientras  sostenía  su  cuerpo  tembloroso  mientras  Alfred  entraba corriendo y ponía la bandeja con el té y los pasteles ligeros en la mesa frente a ellos. 

—Prepara  el  té,  Alfred—,  dijo.  —Me  aseguraré  de  que  lo  beba  y  coma algo. 

Alethea  respiró  lenta  y  profundamente  varias  veces  para  calmar  la excitación  que  bullía  en  su  interior  mientras  se  alejaba  de  Hartley  a

regañadientes.  No  quería  llenar  a  Hartley  de  una  esperanza  que  fácilmente podría  quedar  sin  cumplir,  pero  sabía  que  tenía  que  contarle  todo.  Aunque estaba  segura  de  que  acababa  de  ver  lo  que  había  sucedido,  lo  había  hecho recientemente;  no  había  sido  una  visión  del  ahora  ni  del  futuro.  Las  cosas podrían haber dado un giro a peor desde que ocurrió lo que ella había visto. 

Francia  pasaba  de  la  calma  a  la  ebullición,  al  asesinato  y  viceversa  con  una regularidad alarmante. 

—  ¿Fue  una  mala?—  preguntó  Hartley  mientras  le  entregaba  el  té  muy endulzado. 

Bebió un sorbo de té antes de intentar responderle. Por muy egoísta que fuera, quería disfrutar de la suave forma en que él le frotaba la espalda, de la preocupación que revelaba por su bienestar. Una vez que le contara su visión y él mirara sus dibujos, su mente y su corazón se ocuparían de la situación de los hijos de su hermana. Entonces, una punzada de culpabilidad apartó todo pensamiento  para  ella.  Hartley  necesitaba  oír  hablar  de  su  sobrina  y  su sobrino más que ella necesitaba que la abrazaran y la calmaran. 

—Duro,  feroz,  pero  no  malo—,  respondió  y  señaló  su  libro.  —Fue  una visión  de  algo  que  ocurrió  recientemente,  no  del  ahora  o  del  será.  Creo  que puede ayudarte a encontrar a los niños. 

No se sorprendió cuando él cogió su cuaderno de dibujo como un hombre hambriento cogería un mendrugo de pan tirado por un hombre rico. Sabía que los  dos  niños  eran  lo  único  que  le  quedaba  de  su  familia,  salvo  algunos primos muy lejanos. A pesar de que la familia podía ser un tormento a veces, uno  la  echaba  de  menos  cuando  se  iba.  Se  sabía  afortunada  por  tener  una colección de parientes tan numerosa y afectuosa, pues significaba que nunca estaba realmente sola. Hartley estaba completamente solo. 

— ¿Qué has visto?—, preguntó mientras estudiaba los dibujos que había hecho en el papel. 

—Una granja, unas cuantas vacas y un caballo viejo—, respondió ella. —

Probablemente una granja pobre. Creo que están trabajando allí—. Frunció el ceño. —Creo que la pareja mayor que vi los acogió hace años, quizá incluso poco  después  de  que  huyeran  de  la  playa.  Puede  que  no  hayan  tenido  que luchar demasiado para sobrevivir, al menos no durante mucho tiempo. 

—Sin embargo, la dibujaste como un muchacho. 

Alethea se quedó mirando el dibujo que había hecho de Germaine. —Así es. Entonces, eso es lo que debe ser. Puede haber una buena razón para ello. 

Ella  y  Bayard  son,  después  de  todo,  dos  niños  aristócratas  ingleses  en

Francia. 

— ¿Alguna idea de dónde o cuándo? 

Alethea se desplomó en su asiento, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá.  Cerró  los  ojos  y  trató  de  recordar  todo  lo  que  había  visto.  Hartley  le acarició ligeramente las manos apretadas en su regazo y la calmó lo suficiente como para que los recuerdos llegaran con más facilidad. 

—El sur—, murmuró. —Sí, el sur de Francia. A dos días de la playa—. 

Frunció  el  ceño  mientras  se  esforzaba  por  captar  un  hilo  de  información esquivo. 

—Hay muchas playas en el sur de Francia—. 

—La playa donde  tu familia fue  asesinada, donde habían  ido a salvarse. 

Dos días de viaje hacia el este, y un poco hacia el norte. Moyne. 

—No  está  Moyne  en  esa  zona.  Confieso  que  no  conozco  todos  los pueblos y ciudades de Francia, pero ese no me suena. 

Alethea abrió los ojos para mirarle. —Creo que es un nombre, no un lugar exactamente.  El  nombre  de  la  granja,  el  arroyo  que  corre  cerca,  la  familia, incluso  el  mayor  terrateniente.  Moyne.  Sólo  con  decir  la  palabra  se  siente bien.  Sí,  Moyne.  Un  nombre.  Puede  que  no  sea  el  nombre  completo,  pero tiene  algo  que  ver  con  dónde  están  y  con  quién  están—.  Le  dedicó  una sonrisa comprensiva. —Puede que recuerde algo más tarde, pero eso es todo lo que tengo por ahora. 

—Es mucho. Un lugar, un nombre, una granja con unas cuantas vacas y un caballo viejo y bamboleante. Y lo que es mejor, puedo hacer llegar estas noticias  a  Francia  rápidamente,  ya  que  unos  cuantos  hombres  se  deslizarán hacia allí esta noche. 

—Ruego que puedas encontrarlos, Hartley. Necesitan volver a casa. Creo que  Germaine  ha  intentado  sacarlos  de  Francia  varias  veces,  y  el  fracaso  le pesa. 

Hartley  la  tomó  en  sus  brazos  y  la  besó.  Alethea  se  hundió  en  el  beso, saboreando  su  sabor  y  el  calor  que  despertaba  en  ella.  Sin  embargo,  no  se sorprendió  cuando  él  terminó  el  abrazo  demasiado  pronto.  Podía  sentir  la tensa excitación en él, la esperanza que luchaba por mantener bajo control. 

—Tengo que llevar esta información a esos hombres—, dijo mientras se obligaba a soltarla y a no ceder a la necesidad que le arañaba las entrañas. —

¿Puedo tomar la foto? Tu dibujo de la granja puede ayudarles. 

—Por supuesto. ¿Hartley? ¿Qué es esa cadena que sobresale de tu cuello? 

Creo que es lo que ha provocado la visión. 

Hartley  sabía  que  se  estaba  sonrojando  un  poco,  pues  sus  mejillas hormigueaban  por  el  calor  que  desprendía  mientras  se  metía  rápidamente empujaba la cadena debajo de su pañuelo. —El relicario de Germaine. No lo pensé, apenas he comenzado a usarlo con la esperanza de que me dé algo de suerte en la búsqueda de ella y de Bayard. Lo siento. Podría haber provocado la horrible visión que tuviste antes cuando lo tocaste. 

—No.  Lo  que  sea  que  haya  mantenido  esa  visión  en  ese  relicario  ha pasado.  Sin  embargo,  debe  ser  porque  es  de  Germaine  que  tuve  esta  visión. 

Obviamente,  todavía  hay  una  débil  conexión  con  ella  a  través  de  él—.  Se inclinó  hacia  delante  y  le  besó  suavemente.  —Buena  suerte,  Hartley—.  Lo vio salir a toda prisa de la habitación y elevó una plegaria para que esta vez su visión condujera a sus hombres hasta los niños y los llevara a casa, donde debían estar. 


**********

Hartley  se  paseó  por  la  sala  de  mañana  en  la  pequeña  casa  de  Aldus mientras esperaba que sus amigos se reunieran con él. Gifford se quedaba a menudo en casa de Aldus para escapar de su madre y sus hermanas. Por una vez, la suerte de Hartley había sido buena y Gifford también estaba allí. 

Podría haber ido él mismo a ver a los hombres que se dirigían a Francia, pero de repente se dio cuenta de que necesitaría una buena razón para tener esta  nueva  información.  Los  hombres  que  entraban  y  salían  de  Francia  eran duros y sospechosos. Su esperanza era tan grande y su excitación tan intensa que dudaba que pudiera inventar algo que tuviera sentido o que no le hiciera parecer un loco. Para tener una lengua ingeniosa, necesitaba a Aldus. 

Le molestaba que necesitara alguna explicación ingeniosa, y Hartley casi sonrió  al  ver  lo  lejos  que  había  llegado  de  pensar  que  los  Vaughn  eran charlatanes  o  locos  a  resentir  ahora  el  hecho  de  que  tuvieran  que  ser  tan cuidadosos. Sus dones tenían muchos buenos usos, que podían ayudar al país. 

En  cambio,  los  Vaughn,  y  sus  parientes  los  Wherlocke,  se  mantenían  casi siempre  en  las  sombras.  Puede  que  no  le  gustara  la  idea  de  que  no  hubiera una verdadera explicación científica para lo que Iago y Alethea podían hacer, pero no temía que todo fuera un truco de Satanás. 

Un gruñido atrajo su atención, y vio a un Gifford con los ojos apagados arrastrando los pies hacia el aparador. El hombre llenó su plato con comida y se dirigió a la mesa para desplomarse en una silla. Un sirviente silencioso le sirvió  a  Gifford  un  café  de  rico  aroma.  De  repente,  Hartley  estaba hambriento.  Escogió  lo  que  quería  de  entre  un  impresionante  surtido  de

comida  y  se  unió  a  Gifford  en  la  mesa  justo  cuando  Aldus  entraba.  Aldus tenía casi tan mal aspecto como Gifford. 

—  ¿Una  noche  dura?—,  preguntó  mientras  se  servía  un  poco  del  fuerte café que Aldus siempre servía. 

—Estaba persiguiendo al bastardo que hirió a Alethea—, dijo Aldus, que ya empezaba a parecer más despierto después de beber un poco de café. 

—Y  yo  estaba  siguiendo  a  esa  maldita  mujer—,  dijo  Gifford.  —Nunca duerme,  y  no  creo  que  pretendiera  serte  fiel,  Hartley—.  Sonrió  ligeramente antes de atiborrarse de salchichas. 

—Estoy desolado—. Dejó de lado el momento de humor y preguntó: —

¿Conseguiste al hombre, Aldus?—

—No,  maldícelo  dos  veces—,  refunfuñó  Aldus.  —Es  un  diablo escurridizo. Sin embargo, tengo alguna información sobre él que facilitará la caza.  Creo  que  puede  ser  algún  pariente  de  Claudette.  Pierre  Leon.  Tiene pocos aliados en la ciudad, ya que es un tramposo, un mentiroso y un matón. 

Alguien lo delatará pronto. 

—Bien.  Lo  quiero,  y  no  sólo  por  lo  que  le  hizo  a  Alethea.  Lo necesitaremos para ayudar a probar que Claudette es lo que decimos que es. 

He estado recopilando lentamente una lista de los hombres con los que se ha acostado, y necesitaremos todo lo que podamos encontrar para que pague por sus crímenes. Pero no he venido aquí y os he sacado a los dos de la cama sólo para hablar de Claudette y sus secuaces. 

— ¿No? ¿En qué más estamos trabajando? 

—En encontrar a mi sobrina y mi sobrino. 

Aldus hizo una mueca y se pasó una mano por el pelo. —Maldita sea. Lo siento, Hart. Todavía no estoy completamente despierto. 

—Muy  bien.  Hay  muchas  cosas  de  las  que  preocuparnos  en  este momento, y esta no es tu familia. 

—Aun así, no hay que olvidar a los niños perdidos en el caos en el que se encuentra Francia. ¿Has oído alguna noticia? 

—No  exactamente.  Alethea  tuvo  otra  visión—.  Entre  sorbos  de  café, Hartley contó a sus amigos todo lo que Alethea le había dicho. Luego despejó la mesa lo suficiente como para colocar los dibujos que había hecho. —Creo que han estado escondidos como obreros todo este tiempo, o como parte de una  familia.  Ambos  hablaban  un  excelente  francés,  así  que  no  tendrían ningún problema. 

—  ¿Pero  te  ha  dicho  cómo  están  ahora?  No  nos  sirve  de  mucho  si  esta

visión fue de, digamos, hace un mes o más. Podrían haberse mudado. 

—O haber sido heridos o capturados. Sé todo eso, Aldus, por mucho que me gustaría ignorar esa cruel verdad. Pero esta es la primera vez que se nos ha  dado  alguna  idea  de  en  qué  lugar  de  Francia  podrían  estar.  Incluso  un nombre o parte de un nombre. Pensé que podría dar esto a los hombres que parten  a  Francia  esta  noche  para  que  puedan  pasarlo  a  mis  hombres.  Podría ayudarles en su búsqueda. 

Aldus estudió los dibujos que Alethea había hecho mientras terminaba su comida  y  luego  apartó  su  plato.  —Todavía  me  asombra  lo  bien  que  dibuja. 

Siento que debería reconocer esa pequeña granja, pero no entiendo por qué. 

—Tal  vez  puedas  pensar  en  la  razón  mientras  vamos  a  buscar  a  esos hombres. 

Tardaron una hora en salir de la casa, ya que tanto Aldus como Gifford se tomaron  su  tiempo  para  arreglar  su  aspecto.  Para  cuando  salieron  en  su carruaje, el buen humor de Hartley estaba un poco desgastado. Sólo empeoró cuando  trataron  de  encontrar  a  los  dos  hombres  que  se  irían  a  Francia  esa misma noche. 

Hartley murmuraba que sería más rápido encontrar un barco a Francia y llevar  él  mismo  el  mensaje  a  sus  hombres,  cuando  Aldus  hizo  parar  el carruaje  y  saltó  de  él.  El  hedor  de  los  muelles  abofeteó  a  Hartley  mientras seguía a su amigo, con Gifford pisándole los talones. Se abrieron paso entre la multitud hasta que Aldus se acercó rápidamente a dos hombres. Hartley se detuvo,  con  Gifford  a  su  lado,  y  dejó  que  Aldus  hablara.  No  tenía  ninguna duda de que se trataba de los hombres que buscaban. No los reconoció, pero eso  no  era  una  sorpresa.  Había  demasiados  hombres  y  demasiadas  ramas diferentes  del  gobierno  para  que  alguien  conociera  a  todos,  especialmente cuando  algunos  no  deseaban  ser  conocidos.  Los  hombres  que  entraban  y salían de Francia ciertamente no querían ser conocidos. Aldus lo hizo mejor que la mayoría. Era obvio que Aldus sabía exactamente qué dos hombres se dirigían a Francia. 

Cuando  Aldus  les  hizo  un  gesto  para  que  se  acercaran,  Hartley  se  vio obligado a no correr hacia ellos. Su necesidad de hacer llegar a sus hombres la  nueva  información  que  tenía  era  tan  fuerte  que  le  dolía  en  los  huesos. 

Ambos hombres eran altos, aunque uno era mucho más delgado que el otro, ambos tenían el pelo oscuro, y ambos le observaban con leves sonrisas en sus rostros.  Hartley  frunció  el  ceño  al  ver  a  Aldus  cuando  llegó  al  lado  de  su amigo, preguntándose qué había dicho Aldus a los hombres. 

—Hartley,  permíteme  presentarte  al  Barón  de  Starkley,  Sir  Leopold Wherlocke, y a su primo, Bened Vaughn—. Aldus se apresuró a decir a los hombres quiénes eran Hartley y Gifford y sonrió mientras todos se daban la mano. —Hoy no has necesitado mi lengua desenfadada, Hart. 

—Veamos qué ha dibujado nuestra primita Alethea—, dijo Leopold. —Si no recuerdo mal, siempre ha tenido un don asombroso para el dibujo. 

—Todavía lo tiene—, dijo Hartley y les entregó los dibujos. 

Esperó  con  mal  disimulada  impaciencia  mientras  los  dos  hombres estudiaban los dibujos. Fue sorprendentemente difícil reprimir el impulso de preguntarles  qué  dones  poseían.  El  hecho  de  que  Leopold  fuera  caballero  y barón,  aunque  Hartley  no  lo  conociera,  añadía  mucho  peso  al  rumor  de  que los  Vaughn  y  los  Wherlocke  eran  un  grupo  recluso.  Se  preguntó  si  los superiores del hombre sabían y aceptaban los dones que poseían los hombres. 

—Ha perfeccionado su arte—, dijo Leopold mientras enrollaba el dibujo y lo metía dentro del abrigo largo que llevaba. —Si lo permite, ayudaremos a tus hombres antes de comenzar nuestro trabajo. 

— ¿Conoce a mis hombres? 

—Nos hemos cruzado varias veces en los últimos tres años. 

— ¿Cuántos de su familia trabajan para el gobierno? 

—Sólo unos pocos, y los que lo hacen suelen solicitar la ayuda de otros. 

Y,  antes  de  que  pregunte,  no,  no  expresamos  libremente  nuestros  diversos dones.  Tal  honestidad  pronto  podría  obstaculizar  nuestro  trabajo.  Me complace que ustedes hayan aceptado tan fácilmente lo que nuestros primos pueden hacer. 

Hartley  suspiró.  —No  diría  que  fácilmente,  pero  la  creencia  llegó  poco después de conocerlos. A mí me llegó cuando vi a Alethea atenazada por una visión, y entonces nos contó cosas que no podía saber—. Sonrió débilmente. 

—En cuanto a Iago y sus fantasmas, creo que él los ve y doy gracias a Dios que yo no pueda. 

Bened asintió. —Siempre agradezco que nunca me hayan maldecido con el don de ver a los muertos. 

Hartley  quiso  preguntar  qué  don  tenía  el  gran  hombre,  pero  se  contuvo. 

Había  un  brillo  de  diversión  en  los  ojos  de  Sir  Leopold  que  le  decía  que  el hombre sabía cómo Hartley luchaba contra su propia curiosidad. Hablaron de cómo contactar con los hombres de Hartley y de los intrincados planes que se habían hecho para llevar a su sobrina y a su sobrino a casa, y luego los dos hombres se marcharon. 

—  ¿Cómo  sabías  exactamente  a  quién  estábamos  buscando?—  le preguntó Hartley a Aldus mientras regresaban al carruaje. 

—No  sabía  los  nombres,  sólo  el  lugar  y  el  aspecto  que  tenían—, respondió  Aldus.  —Empecé  a  contar  mi  historia,  y  Leopold  me  dijo  que dejara  de  intentar  mentir  y  le  dijera  la  verdad.  Entonces  se  presentó  a  sí mismo y a Bened, y no vi ninguna razón para no decir la verdad. 

—  ¿Cómo  sabía  que  estabas  mintiendo?—,  preguntó  Gifford.  —Nadie está  nunca  seguro  de  cuándo  estás  mintiendo.  Eres  inquietantemente  bueno, siempre lo has sido. 

—Así  que  ese  es  su  don—,  dijo  Hartley  antes  de  que  Aldus  pudiera responder.  —Puede  oler  una  mentira  sin  importar  lo  hábil  que  sea  el mentiroso. Muy útil. Me pregunto si sus superiores lo saben. 

—Puede  que  lo  adivinen—,  dijo  Aldus.  —Al  igual  que  Willsett  adivinó que  obtuvimos  nuestra  información  sobre  Claudette  de  algún  don  en  el momento en que mencioné a los Vaughn. Estoy pensando que hay muchos en nuestro  gobierno,  al  menos  para  los  que  trabajamos,  que  ya  saben  lo  de  los Vaughn y los Wherlocke. 

—No dijiste que le habías hablado de Alethea y de Iago. 

—No  le  dije  mucho,  sólo  mencioné  sus  nombres,  y  después  de  hacerlo, todas  sus  dudas  desaparecieron.  Pude  ver  que  sabía  cómo  habíamos conseguido  tantos  conocimientos  sobre  Claudette,  pero  no  preguntó  y  no  se lo  dije.  Es  evidente  que  no  es  sólo  la  familia  la  que  guarda  el  secreto—. 

Aldus  se  encogió  de  hombros  y  subió  al  carruaje.  —Quizá  sea  una  de  esas cosas en las que nadie quiere ser el primero en admitir que cree. 

—Creo  que  puedo  entenderlo.  Demasiados  no  creen  o  tienen  miedo  de todo.  Ningún  hombre  que  quiera  mejorar  su  posición  en  cualquier  rama  del gobierno querría que se supiera que no sólo cree en esas cosas, sino que está dispuesto  a  hacer  uso  de  ellas.  Pronto  sería  aplastado  por  el  ridículo  y  se encontraría con que no es más que un secretario. 

—Es  cierto.  Desde  luego,  no  pretendo  presumir  de  la  capacidad  de  mi mujer para tener visiones. 

Hartley  tuvo  que  reprimir  una  carcajada  al  ver  las  caras  de  sus  amigos. 

Primero de perplejidad y luego de asombro. Pasaron varios minutos antes de que alguien hablara, y no se sorprendió cuando el primero en decir algo fue Aldus. 

— ¿Le has pedido a Alethea que se case contigo?— preguntó Aldus. 

—Todavía no, pero pronto—, respondió Hartley. —Soy el último de los

Greville, salvo algunos primos muy lejanos. Si Bayard sigue vivo, no puede ser mi heredero, no tal y como está escrita la vinculación ahora. Necesito una esposa. Lo supe desde el día en que enterré a mi hermano. Sólo decidí que no necesitaba  una  demasiado  pronto.  Nunca  conocí  a  una  mujer  que  siquiera hiciera entrar la palabra en mi cabeza. 

—Hasta Alethea. 

—Sí,  hasta  Alethea.  Y,  sí,  sé  que  hay  muchas  posibilidades  de  que cualquier  hijo  que  tengamos  tenga  algún  tipo  de  don,  pero,  después  de haberla  conocido  a  ella  y  a  Iago  y  ahora  a  dos  de  sus  primos,  eso  no  me preocupa.  Reconozco  que  cuando  la  idea  del  matrimonio  se  me  metió  en  la cabeza por primera vez, la aparté lo más rápido que pude. Pero volvió una y otra  vez.  Me  siento  cómodo  con  ella  de  una  manera  en  la  que  nunca  me  he sentido cómodo con otra mujer. 

—No es muy romántico—, murmuró Gifford. 

—No,  y  he  decidido  que  necesito  cortejarla.  No  he  hecho  nada  de  eso, especialmente  desde  que  seguía  atrapado  en  ese  asunto  con  Claudette—.  Se rió  y  sacudió  la  cabeza.  —Me  he  dado  cuenta  de  que  sé  de  seducción  pero nunca he cortejado de verdad a una mujer. Y ahora qué puede que Germaine y  Bayard  vuelvan  a  casa,  si  Dios  quiere,  siento  una  necesidad  aún  más urgente de una esposa. 

—Es un poco joven para actuar como madre de tu sobrina y sobrino. 

—Y  nunca  se  lo  pediría.  Pero  ella  puede  ayudar  a  ambos  de  muchas maneras, aunque sólo sea para ayudarles en su eventual regreso a la sociedad en la que nacieron. 

— ¿La quieres?—, preguntó Gifford. 

—Ah, sí, lo hago a mi manera. Me gusta y la quiero. También disfruto de su compañía y confío en ella. Como pienso ser un marido fiel, creo que esas cosas  son  mucho  más  importantes  que  una  emoción  que  ninguna  persona describe  dos  veces  de  la  misma  manera  y  que  parece  ser  utilizada  con demasiada frecuencia para herir o atrapar. 

—Te sugiero que no le digas lo que sientes por el amor. 

—No tengo intención de hablar de eso en absoluto. 

Aldus  sonrió  y  le  guiñó  un  ojo  a  Gifford.  —Esto  debería  ser  muy interesante. 

Hartley se limitó a fruncir el ceño a sus amigos, que siguieron sonriendo. 



CAPÍTULO 09

Alethea  se  preguntó  brevemente  si  podría  alegar  que  sus  heridas  aún  le dolían  y  que  necesitaba  irse  a  casa  mientras  miraba  el  abarrotado  salón  de baile. Entonces maldijo en voz baja, haciendo que una mujer mayor frunciera el ceño y se apartara. No le quedaba ni una punzada de dolor ni la sombra de un  moratón  y  llevaba  más  de  dos  semanas  quejándose  de  estar  atrapada  en casa. Sin embargo, un paseo por el parque en un día frío, lluvioso y ventoso sería preferible a esta tortura, reflexionó. 

La  sala  estaba  caliente  por  la  presión  de  demasiados  cuerpos  demasiado vestidos y demasiadas velas. Una multitud de olores se agolpaban en el aire, no todos ellos agradables. Los pesados perfumes que algunos utilizaban para ocultar el olor de un cuerpo sin lavar eran los peores. No ocultaban nada, sino que  se  mezclaban  con  el  olor  del  cuerpo  para  crear  un  olor  completamente diferente,  que  hacía  arder  la  nariz.  Se  preguntaba  cómo  los  que  se  cedían  a esas cosas podían ser tan ciegos a su propio olor. 

Sorbiendo  un  vaso  de  limonada  aguada,  Alethea  observó  cómo  Hartley bailaba con la hija de uno de los viejos amigos de su padre. El viejo amigo estaba  de  pie  a  un  lado  de  la  habitación  observándolos  con  una  sonrisa benévola.  Sabía  que  este  baile  con  Hartley  sería  suficiente  para  que  su  hija recibiera  la  proyección  que  necesitaba  para  encontrar  un  marido.  La  hija parecía  desear  poder  derretirse  en  el  suelo  tan  pulido.  Alethea  se  sintió  mal por  la  chica,  comprendiendo  demasiado  bien  la  embriagadora  mezcla  de Hartley  y  la  música.  Esperaba,  por  el  bien  de  la  chica,  que  nadie  se  diera cuenta de lo mal que bailaba. 

 Al  menos  ya  no  está  adulando  a  Claudette,  pensó  con  una  oleada  de alivio. Hartley no ignoraba a la mujer, pero dejaba muy claro que sus muchos encantos  no  eran  suficientes  para  atraerlo  a  su  cama.  Puede  que  Claudette siguiera sonriendo y coqueteando como si nada le preocupara, y actuando de forma muy educada, pero no se podía ignorar el duro brillo de la furia en los ojos de la mujer. 

Cuando  la  mujer  miró  de  repente  a  Alethea,  fue  como  si  unos  cuchillos

afilados  y  helados  le  atravesaran  la  piel,  y  Alethea  miró  a  su  alrededor buscando a su tío. Como de costumbre, estaba discutiendo con lord Dansing la  forma  de  aumentar  su  fortuna,  pero  Alethea  se  movió  para  situarse  a  su lado  de  todos  modos.  Era  un  poco  cobarde  utilizarlo  como  escudo,  pero decidió  que  prefería  ser  cobarde  antes  que  enfrentarse  a  una  Claudette furiosa. 

Pronto  se  aburrió,  pero,  por  una  vez,  no  le  importó.  Claudette  le  daba escalofríos, la asustaba de verdad. Y ese miedo no era todo causado por los fantasmas  de  sus  magulladuras  cada  vez  que  miraba  a  la  mujer.  Había  una oscura  locura  en  Claudette.  Alethea  también  sospechaba  que  la  mujer  había cometido  tantos  crímenes  y  eludido  la  justicia  durante  tanto  tiempo  que  se creía  invencible,  o  simplemente  mucho  más  inteligente  que  el  resto  del mundo.  No  era  cobarde  intentar  protegerse  de  una  mujer  así;  era  sabio.  A partir de ese momento, y hasta que esa mujer estuviera encarcelada o muerta, Alethea no tenía intención de ir sola a ninguna parte. 

Con la atención puesta en asegurarse de que sus faldas estuvieran alisadas y  enderezadas,  Alethea  salió  de  detrás  de  los  biombos  que  protegían  los orinales y los utensilios de la habitación de la dama. Un escalofrío la invadió y  se  estremeció  a  pesar  del  calor  de  la  habitación.  Se  tensó  y  su  corazón empezó a latir más rápido. Era un aviso de algún tipo: estaba segura de ello. 

Al  levantar  la  mirada,  se  encontró  con  la  dura  y  fría  mirada  de  Madame Claudette  des  Rouches.  Por  segunda  vez,  su  don  le  había  advertido  de  un peligro  para  ella  misma.  Alethea  sólo  deseaba  que  aprendiera  a  hacerlo  a tiempo  para  poder  escapar.  Advertirle  del  peligro  cuando  estaba  a  pocos metros de ella era inútil. 

—He descubierto algunas cosas sobre usted, milady—, dijo Claudette. 

Alethea  no  creía  haber  oído  nunca  la  palabra  milady  pronunciada  con tanto  veneno,  como  si  se  tratara  de  la  más  asquerosa  de  las  maldiciones  del muelle. — ¿Y qué serían esas cosas, madame? 

—Usted  es  uno  de  los  Vaughn,  pariente  de  sangre  de  los  Wherlocke, adoradores del diablo. 

—  ¡Qué  tontería!—,  espetó  ella,  con  el  miedo  arrinconado  por  su necesidad instintiva de defender a su familia. 

—  ¿Es  así?  Creo  que,  tal  vez,  has  hechizado  a  mi  marqués.  Oui,  es  la única explicación para que un hombre como él ande husmeando las faldas de una mujer como tú. No tiene necesidad de una viuda de campo tímida. Y se rumorea  que,  aunque  seas  viuda,  no  tienes  la  suficiente  experiencia  para

satisfacer a un hombre así. 

Aquello le dolió, pero Alethea no traicionó el golpe que sufrió ni siquiera con  una  leve  mueca  de  dolor.  —No  he  notado  nada  de  este,  er,  olfateo.  Se imagina  cosas—.  Alethea  necesitó  toda  su  fuerza  de  voluntad  para  no retroceder  cuando  Claudette  curvó  sus  dedos  de  tal  manera  que,  con  sus largas uñas, los hacía parecer más garras que dedos. —Lord Redgrave es un hombre  soltero.  Sospecho  que  se  fija  en  muchas  mujeres,  todas  muy hermosas,  como  yo,  y  sin  embargo  no  muestra  ninguna  inclinación  a abordarlas en la sala de retiro de la dama. 

—No intente jugar a esos juegos conmigo, milady. Los he jugado mucho más tiempo y soy mucho, mucho mejor que usted en ellos. 

—Qué bien por ti—. Alethea sospechó que Claudette estaba a un suspiro de  atacarla  y  se  preguntó  por  qué  seguía  dando  la  lata  a  la  mujer.  —Yo  no juego. Se los dejo a los expertos, como usted dice ser. Lord Redgrave es un hombre  libre  y  puede  hacer  precisamente  lo  que  le  plazca.  Sinceramente, dudo que aprecie que interfieras en su vida. 

—Hazme  caso,  bruja.  Deja  de  atraerlo  a  tu  lado.  Lo  quiero  y  lo  tendré. 

Ser marquesa me vendría muy bien, y pienso serlo. Si no corres pronto a tu pequeña  granja,  lo  lamentarás.  Confía  en  mí.  Y  deja  de  difundir  historias sobre  mí,  ¡y  deja  de  hacerlo  ahora  mismo!  O  pronto  se  susurrarán  muchas historias sobre ti y tu familia maldita. 

—Se han difundido rumores sobre mi familia durante siglos. Nadie hará caso a tus mentiras. 

—Oh,  no  me  molestaré  con  la  tonelada.  Han  demostrado  que  no  les importa  que  las  brujas  y  los  hechiceros  caminen  libremente  entre  ellos.  No, hablo de la gente común. Ellos no son tan ilustrados, ¿oui? Todavía creen en demonios,  brujas  y  hechiceros,  y  los  odian.  Les  temen  como  es  debido.  Y

creo que has oído lo fácil que se puede agitar una turba, ¿eh? Así que vete y cierra la boca o no serás la única que sufra mi ira. 

Claudette se fue antes de que Alethea tuviera la oportunidad de responder a la amenaza. Quedaba en el aire, una irradiación de pura maldad. Alethea no estaba  segura  de  lo  que  debía  hacer.  Una  cosa  era  negarse  a  huir  de  una amenaza  para  sí  misma,  pero  Claudette  acababa  de  amenazar  a  toda  su familia.  Todos  los  niños  Wherlocke  y  Vaughn  habían  crecido  con  historias del  pasado  y  advertencias  sobre  dejar  que  demasiada  gente  supiera  lo  que podían hacer, y reconocerían la fuerza de la amenaza. Los primeros años de ambas  familias  estuvieron  salpicados  por  las  horribles  muertes  de  sus

antepasados a manos de turbas furiosas. 

Alethea  no  se  sorprendió  al  ver  que  le  temblaba  la  mano  al  alcanzar  el pestillo de la puerta. Tendría que volver a Coulthurst. No podía permitir que Claudette  cumpliera  su  amenaza  a  su  familia.  Había  demasiados  Vaughn  y Wherlocke en la ciudad, y Londres era famosa por la facilidad con la que sus ciudadanos podían provocar disturbios y destrucción. Necesitaba encontrar a Hartley o a Iago para que la llevaran a casa y así poder empezar a hacer las maletas para Coulthurst. 

Odiaba  marcharse  antes  de  ver  a  Hartley  reunido  con  los  últimos miembros  de  su  familia.  Odiaba  especialmente  marcharse  antes  de  ver  a Claudette pagar, y muy caro, por sus crímenes. Pero Alethea sabía que ahora no  tenía  elección.  Ya  no  era  sólo  su  vida  y  su  seguridad  lo  que  estaba  en juego. 


***********

Hartley volvió a entrar en la casa de los Hitchmough después de disfrutar de un cigarrillo con unos amigos y considerar bailar con Alethea. Su relación con  Claudette  estaba  prácticamente  cortada,  ya  que  se  había  reducido  a  un conocimiento  frío  y  educado,  al  menos  por  su  parte.  Aunque  detestaba  los chismes, los susurros que él y sus amigos habían sembrado cuidadosamente en los fértiles campos de la alta sociedad estaban empezando a dar frutos, y eso era algo que le complacía. 

Claudette  estaba  siendo  expulsada  poco  a  poco  de  los  terrenos  de  caza que necesitaba para sobrevivir. Calmó su disgusto por el plan recordándose a sí  mismo  que  los  susurros  contenían  indicios  de  toda  la  fea  verdad  sobre Madame Claudette des Rouches y que, por tanto, no eran chismes completos. 

En cierto modo, también era una justa retribución, ya que ella había arruinado el nombre y la reputación de muchos hombres y mujeres con sus chismes y mentiras. 

Lo único que le preocupaba era que podía ver la furia que se acumulaba en Claudette. Brillaba en sus ojos y endurecía sus rasgos, robándole parte de la belleza que utilizaba con tan despiadada ventaja. Hartley no podía empezar a  adivinar  cómo  reaccionaría  ella  cuando  se  diera  cuenta  de  lo  mucho  que había perdido en el juego, pero sabía que era un mal presagio para alguien. 

Se  estaba  preguntando  si  debería  tener  aún  más  hombres  siguiéndola  a ella y a su hermana cuando dobló una esquina y se topó con Alethea. Hartley la  sujetó  rápidamente  cuando  empezó  a  caer  hacia  atrás.  Comenzó  a  reírse mientras la sostenía, pero su humor murió rápidamente cuando vio su rostro. 

Parecía aterrorizada, con la piel muy pálida y los ojos ligeramente vidriosos. 

— ¿Qué ha pasado, Alethea?—, le preguntó. — ¿Estás herida? 

—No.  No,  no  me  han  herido,  pero  necesito  llegar  a  casa—,  respondió mientras  se  agarraba  a  sus  brazos  con  fuerza.  —Llévame  a  casa  ahora, Hartley. Por favor. 

—Estás temblando, amor. Dime qué ha pasado. 

Alethea miró rápidamente a su alrededor y no vio a nadie, pero negó con la cabeza. —No. Aquí no. En casa. Llévame a casa. 

—Tendré  que  llamar  a  un  carruaje,  pero  no  quiero  dejarte  sola  cuando estás tan alterada. 

Hartley  se  preguntaba  si  se  atrevería  a  llevarla  por  el  salón  de  baile estando  ella  en  tal  estado  cuando  Aldus  se  acercó  a  ellos.  El  hombre  había estado  fuera  con  él  y  con  otra  media  docena  de  hombres  compartiendo  un cigarrillo  cuando  Hartley  había  vuelto  a  la  casa.  No  creía  haberse  alegrado nunca tanto de ver a Aldus. 

—Aldus,  ¿puedes  llamar  a  un  carruaje  y  luego  decirle  a  Iago  que  he llevado a Alethea a casa?—, dijo Hartley. 

Aldus miró cómo una temblorosa Alethea se aferraba a Hartley y frunció el ceño. — ¿Qué ha pasado? 

—Te lo diré cuando lo sepa. No está herida. Eso es suficiente por ahora. 

— ¿Cómo la sacarás de aquí? 

—Saliendo por la entrada de los sirvientes. No te olvides de decirle a Iago que no está herida, sólo alterada. 

Hartley  miró  fijamente  a  su  amigo,  esperando  que  Aldus  entendiera  lo que no estaba diciendo. Quería ocuparse él mismo de Alethea, no quería que Iago  volviera  corriendo  a  casa.  Habían  pasado  días  desde  la  última  vez  que estuvo a solas con Alethea y, incluso si el tiempo lo pasaba tranquilizándola, quería  estar  a  solas  con  ella  ahora.  Hartley  no  se  había  dado  cuenta  de  lo tenso que se había puesto hasta que Aldus asintió y se relajó. Aldus le guiñó un ojo, le dio unas suaves palmaditas en la espalda a Alethea y se alejó. 

—Estoy  siendo  una  pusilánime  cobarde—,  murmuró  Alethea  cuando Hartley le rodeó la cintura con el brazo y comenzó a guiarla hacia la entrada de la casa de los criados. 

—No  seas  tonta—,  dijo  él.  —No  eres  una  cobarde,  amor.  Nadie  que pueda ver las cosas que tú puedes y luego actuar en consecuencia podría ser un cobarde. Te llevaré a casa, podrás tomar algo, y luego me vas a contar por qué  estás  tan  alterada.  Si  te  recuperas  antes,  puedes  contarme  lo  que  ha

pasado mientras vamos en el carruaje. 

Alethea no dijo nada mientras él la acompañaba hasta el frente de la casa y  la  ayudaba  a  subir  al  carruaje  que  la  esperaba.  Se  acomodó  en  sus  brazos con un suspiro, necesitando disfrutar de su calor y su fuerza. Él la calmó sin decir una palabra, pero ella no cambió de opinión sobre lo que pensaba hacer. 

Claudette había amenazado a su familia, y no podía dejar que su necesidad de permanecer cerca de Hartley la hiciera cambiar de decisión. 

—  ¿Qué  ha  pasado  para  asustarte  tanto,  Alethea?—  preguntó  Hartley cuando sintió que su temblor comenzaba a calmarse. Le acarició la espalda y se  esforzó  por  no  dejar  que  su  hambre  por  ella  cambiara  su  intento  de consolarla en una caricia seductora. 

—Madame Claudette se enfrentó a mí el cuarto de retiro de la dama —, respondió, y todo su cuerpo se tensó contra ella. —Ha decidido que desea ser marquesa y quería que me apartara de su camino. 

—  ¡Dios  mío!  Aunque  no  tuviera  ni  idea  de  lo  que  ha  hecho,  nunca  me plantearía hacer de una mujer así mi marquesa. Creo que se ha acostado con la mitad de la Cámara de los Lores. 

—Eso sería incómodo—. Ella ignoró su risa mal apagada. —Me dijo que volviera a Coulthurst y me amenazó con terribles represalias si no lo hacía, y pronto. 

—Aumentaré la guardia a tu alrededor. 

—Más  guardias  no  ayudarán.  También  amenazó  a  mi  familia.  Los Vaughn y los Wherlocke. No puedes vigilarnos a todos, Hartley—.se soltó un poco de su abrazo y no se sorprendió al verle fruncir el ceño a la tenue luz de las  lámparas  del  carruaje.  —Su  amenaza  no  puede  ser  derrotada  ni  con  la espada  ni  con  el  puño.  Ni  siquiera  se  puede  hablar  de  ella,  porque  sólo dañaría  más  a  mi  familia  si  tuviéramos  que  demostrar  que  la  amenaza  tiene algún  fundamento.  Ella  planea  difundir  los  rumores  de  que  somos  brujas, demonios,  adoradores  del  diablo  y  todo  eso.  Al  principio,  respondí  que  los rumores  sobre  mi  familia  han  corrido  por  la  sociedad  durante  siglos, burlándome de su amenaza. 

—Y  con  razón.  Incluso  si  consiguiera  que  alguien  le  hiciera  caso,  la sociedad  se  encogería  de  hombros  ante  sus  historias  como  ya  lo  han  hecho antes. 

—Y  así  se  lo  dije,  pero  fue  entonces  cuando  su  amenaza  se  volvió realmente aterradora. Ella  no difundirá sus  historias a través  de la sociedad, sino  a  través  de  la  gente  común.  Como  ella  dijo,  no  están  tan  iluminados

como  para  reírse  de  ello.  Todavía  creen  en  demonios,  diablos  y  brujas, todavía les temen. Ella dijo que iba a provocar una turba contra mi familia, y ambos sabemos lo fácil que es conseguirlo. 

—Hace mucho tiempo que no se persigue a las brujas—, dijo mientras el carruaje se detenía frente a la casa de Iago. 

—Muchos  piensan  que  porque  no  han  tenido  a  los  supersticiosos  entre nosotros volviéndose contra ellos y sus seres queridos. 

Hartley  la  ayudó  a  salir  del  carruaje  y  la  acompañó  hasta  la  puerta, pensando mucho en la manera de convencerla de que no tenía que temer este último intento de Claudette de asustarla. Ethelred abrió la puerta justo cuando sus pies tocaron la parte superior de los escalones. Hartley notó que Alethea parecía  mucho  más  tranquila,  pero  sospechó  que  era  porque  había  tomado una decisión y una que no le gustaría. 

—Ethelred, haz que lleven mis baúles a mi habitación, por favor—, dijo Alethea y luego se volvió hacia Hartley en el momento en que el mayordomo se alejó. —Me iré a Coulthurst por la mañana—. Le dio un beso en la mejilla y  empezó  a  subir  las  escaleras,  luchando  contra  el  impulso  de  volverse  y correr a sus brazos a cada paso que daba. 

—Oh,  no,  no  lo  harás—,  dijo  Hartley  y  comenzó  a  subir  las  escaleras justo detrás de ella. 

—Es  lo  que  debo  hacer.  Kate—,  llamó,  —necesito  que  me  ayudes  a empacar para el viaje de regreso a Coulthurst. 

—Kate,  no  hagas  la  maleta—,  gritó  Hartley.  Cogiéndola  del  brazo,  la arrastró  hasta  su  habitación.  —Y  dile  a  Ethelred  que  no  necesita  baúles—, añadió  al  ver  que  Kate  estaba  de  pie  a  pocos  metros  mientras  empujaba  a Alethea a su dormitorio. 

— ¡Hartley! No  des órdenes a  mis sirvientes. Tengo  que irme. ¡Kate!—

Alethea vislumbró brevemente a Kate bajando a toda prisa las escaleras hacia el vestíbulo justo antes de que Hartley cerrara la puerta y echara el pestillo. 

Evidentemente,  Kate  había  decidido  probar  suerte  como  casamentera  y Alethea prometió hacérselo pagar. —Maldita sea, Hartley, no puedo arriesgar a  mi  familia.  Ya  te  dije  que  hay  muchos  Vaughn  y  Wherlocke  en  la  ciudad ahora mismo. 

—Entonces  adviérteles.  Sospecho  que  saben  muy  bien  lo  que  hay  que hacer ante una amenaza así. 

—Lo  son,  pero  no  deberían  preocuparse  por  ello  sólo  porque  me  haya enredado con una loca. 

Ella  se  dirigió  hacia  su  armario  sólo  para  encontrar  su  gran  cuerpo bloqueando  la  puerta.  Él  hizo  lo  mismo  cuando  ella  se  dirigió  a  su  tocador. 

¿Cómo  un  hombre  de  su  tamaño  se  movía  tan  rápido?  pensó  enfadada. 

Alethea se detuvo, se puso las manos en las caderas y lo miró fijamente. 

—No puedes esperar que me arriesgue a que haga lo que ha amenazado. 

Tengo que irme. 

—No. 

— ¿Por qué? ¿Por qué te pones tan difícil con esto? No soy un soldado ni un  espía.  Ya  desperdicias  hombres  valiosos  protegiéndome,  hombres  que serían  mejor  utilizados  para  ayudar  a  derribar  a  esa  mujer.  Si  tengo  una visión, siempre puedo avisarte. ¿Por qué debo quedarme aquí? 

Un  chillido  se  le  escapó  cuando  él  la  agarró,  la  levantó  y  la  llevó  a  su cama.  La  sorpresa  le  robó  el  aliento  cuando  la  arrojó  sobre  ella.  Cuando  se echó encima de ella, temió no poder recuperar el aliento que tanto necesitaba. 

Un  calor  embriagador  la  recorrió  cuando  su  cuerpo  duro  y  fuerte  se  apretó contra el suyo. Alethea luchó contra la nube de deseo que empezaba a rodear su  mente.  Deseaba  lo  que  él  le  ofrecía,  lo  deseaba  mucho,  pero  no  tenía tiempo para ello ahora. 

— ¿Qué crees que estás haciendo?—, preguntó, incapaz de evitar que su repentina falta de aliento se reflejara en su voz. 

—Estoy a punto de mostrarte por qué no puedes irte—. Hartley se movió para poder quitarle fácilmente los zapatos y luego le pasó una mano por una pierna delgada. 

— ¿Crees que puedes seducirme para que no haga lo necesario? 

Alethea  sabía  que  debía  detener  al  hombre.  Le  estaba  quitando  la  ropa, deteniéndose sólo para despojarse de una pieza de su propia ropa de vez en cuando. No pasaría mucho tiempo antes de que ambos estuvieran desnudos. 

Aquello debería escandalizarla y provocar una severa protesta en sus labios. 

En  cambio,  hizo  que  su  corazón  saltara  de  alegría  en  su  pecho  y  que  su sangre  se  calentara.  Cuando  se  llegó  al  punto  en  que  ella  sólo  estaba  con  la camisola  y  él  sólo  llevaba  los  calzones,  Alethea  sabía  que  protestar  era  lo último que quería hacer. 

El marqués de Redgrave era un hombre muy guapo en todos los sentidos, decidió mientras intentaba no jadear. Había visto antes a hombres sin camisa, pero  ninguno  de  ellos  la  había  dejado  tan  sin  aliento  sólo  con  mirarlos. 

Hartley  era  todo  músculo  delgado  y  elegante  y  piel  tensa  y  suave.  Quería poner  su  boca  en  esa  piel,  saborearlo  por  todas  partes.  Ese  pensamiento

también  debería  haberla  sacudido  hasta  los  dedos  de  los  pies,  pero  sólo  la hizo estar más ansiosa por lo que él planeaba. 

—Esto  podría  ser  una  complicación—,  se  obligó  a  decir,  sabiendo perfectamente que lo sería para ella y esperando que también lo fuera para él. 

—No, creo que no. 

Hartley  le  quitó  la  camisola  y  contuvo  el  aliento  tan  rápido  que  casi  se ahoga.  Había  sospechado  que  Alethea  se  vestía  de  forma  que  disimulaba  la mayor  parte  de  sus  curvas,  pero  su  imaginación  no  se  había  acercado  a  la realidad. Sus pechos  eran llenos y  redondos, casi demasiado  para su esbelta figura, y estaban rematados con grandes aureolas de color rosa oscuro, y sus pezones  ya  estaban  duros  e  incitantes.  Sus  caderas  se  alargaban  desde  su pequeña  cintura;  él  ya  sabía  que  tenía  un  trasero  firme  y  bien  redondeado, pero  sus  piernas  eran  largas  y  delgadas.  Aquel  cuerpo  torneado  estaba cubierto  por  una  suave  piel  de  marfil  que  no  hacía  más  que  realzar  la ordenada veta de rizos negros en la unión de sus fuertes y delgados muslos. A pesar  de  que  tenía  una  abundante  y  espesa  cabellera  negra  en  la  cabeza,  el resto  de  su  cuerpo  carecía  sorprendentemente  de  pelo.  A  Hartley  eso  le parecía embriagador. 

Con la sangre palpitando por la necesidad, se quitó la última prenda y la tiró a un lado. La forma en que sus ojos se abrieron de par en par cuando su mirada se posó en su erección, la forma en que se oscurecieron de deseo, le hizo  desear  pavonearse  por  la  habitación.  La  necesidad  se  impuso  a  ese extraño impulso y rápidamente acomodó su cuerpo sobre el de ella. Gimió de placer  cuando  su  carne  tocó  la  de  ella,  su  suave  jadeo  de  placer  fue  música para sus oídos. 

—Hartley—. A Alethea le costó hablar, pero se obligó a dar una pizca de claridad a su mente nublada por el deseo. —Hay algo que debes saber sobre mí. 

—Tu marido nunca te tocó. 

— ¿Cómo puedes saber eso? 

La besó, gruñendo su aprobación cuando su lengua se enredó con la suya. 

—Había rumores de que Channing no era, bueno, tenía poco aprecio por las mujeres. ¿Estoy en lo cierto? ¿No te han tocado? 

—Sí.  Channing  nunca  hizo  más  que  darme  un  beso  ocasional,  breve  y cerrado.  No  sé  mucho  de  todo  esto,  y  tú  estás  acostumbrado  a  mujeres  con experiencia... 

Él detuvo sus palabras con otro beso. —Va a ser un placer indescriptible

enseñarte todo lo que un hombre y una mujer pueden compartir. 

Alethea  tuvo  el  fugaz  pensamiento  de  que  sonaba  irritantemente arrogante,  pero  su  beso  lo  desterró.  Lo  rodeó  con  los  brazos,  acariciando  la piel  suave  y  tensa  de  su  ancha  espalda.  El  mero  hecho  de  sentir  su  carne contra la suya, el calor que desprendía bajo sus manos, hizo que el deseo le recorriera  las  venas  con  una  fuerza  que  casi  asustaba  por  su  intensidad.  No podía acercarse lo suficiente, no podía tocarlo lo suficiente para satisfacer el ansia que crecía en su interior. 

Inclinó la cabeza hacia atrás en señal de bienvenida mientras él le besaba la  garganta.  Cuando  él  le  cubrió  los  pechos  con  las  manos,  jadeó  ante  el placer que le producía la caricia, los tenues callos de sus dedos hacían que le dolieran  los  pezones  mientras  él  los  acariciaba.  Luego  sus  cálidos  labios siguieron  el  camino  de  sus  manos,  y  su  cuerpo  se  llenó  de  una  dolorosa demanda. 

— ¡Hartley!—, gritó cuando él lamió la punta dolorida de su pecho, y ni siquiera sabía si era un grito de protesta por una caricia tan íntima o un grito de  absoluto  placer.  Todo  el  interés  en  lo  que  era  desapareció  por  completo cuando él tomó la punta hinchada de un pecho en el calor húmedo de su boca y lo chupó. 

Hartley  saboreó  la  forma  en  que  sus  pequeñas  manos  se  aferraban  a  su cuerpo, sus uñas rozando su piel. Su pequeño y exuberante cuerpo se movía contra  él  en  una  demanda  silenciosa  que  él  se  esforzaba  por  ignorar.  Ella ardía en sus brazos, su pasión era tan feroz y caliente como la suya. Ansiaba enterrarse  profundamente  dentro  de  ella  y  montarla,  con  fuerza  hasta  que ambos  gritaran  de  liberación,  pero  luchaba  por  encadenar  ese  impulso. 

Alethea no había probado nada, y él estaba decidido a hacer que su primera vez con un hombre, su primera vez con él, fuera tan placentera como lo serían todas las siguientes. 

Disfrutando  con  avidez  su  sabor  en  su  boca,  el  aroma  de  su  deseo perfumando  el  aire  y  el  sedoso  calor  de  su  piel  bajo  sus  manos,  Hartley  se esforzó por elevar su pasión tan alto y tan caliente que ni siquiera se inmutara cuando  tomara  su  virginidad.  El  solo  hecho  de  pensar  en  su  inocencia  le provocaba  una  punzada  de  inquietud,  por  lo  que  la  desterró  sin contemplaciones de su mente. Acarició cada centímetro de su cuerpo con sus manos  mientras  se  deleitaba  con  sus  pechos  llenos,  deteniéndose  en  esa sublime  tarea  sólo  para  besarla  de  vez  en  cuando.  Ella  era  plena,  bien redondeada en todos los lugares en los que una mujer debe ser, pero esbelta

como  un  junco  en  todos  los  demás  lugares.  Era  una  mezcla  embriagadora. 

Deleitándose  con  cada  jadeo  y  suave  gemido  de  ella,  deslizó  su  mano  entre sus  piernas,  acariciándola,  y  se  complació  al  descubrir  que  ella  ya  estaba mojada  de  bienvenida  para  él,  preparando  su  cuerpo  para  recibirlo.  Su conmoción por una caricia tan íntima fue tan fugaz que Hartley supo que ella estaba más que preparada para el siguiente paso en su danza erótica. 

Hartley la besó mientras empezaba a unir sus cuerpos, su apretado calor lo  hacía  tan  ansioso  y  hambriento  que  tuvo  que  apretar  los  dientes  para  no moverse  demasiado  rápido.  En  el  momento  en  que  llegó  a  la  virginidad,  la agarró por las caderas y la penetró. Gimió de alivio al descubrir que la coraza de su inocencia era muy fina, fácilmente franqueable, y que sólo le provocaba un suave jadeo. Ella arqueó rápidamente su cuerpo hacia el de él, ayudándole a hundirse aún más en su calor. 

Alethea salió de la bruma de la pasión en la que se había sumido por la brusca entrada de Hartley en su cuerpo. Sólo una breve punzada de un dolor sombrío  le  habló  de  su  inocencia  perdida.  Sin  embargo,  se  sintió incómodamente  llena  y  movió  las  piernas  un  poco  más  hacia  su  cuerpo. 

Entonces  Alethea  se  arqueó  contra  él  y  toda  la  incomodidad  desapareció,  la sensación  de  estar  llena  se  convirtió  en  un  puro  placer.  Él  la  besó,  con  su lengua imitando los lentos y profundos empujes de su cuerpo. Ella se aferró a su espalda cuando algo en su interior comenzó a tensarse de una manera que era  una  mezcla  de  placer  y  dolor.  Era  como  si  cada  gota  de  deseo  en  su sangre se precipitara hacia el lugar donde su cuerpo se unía al de él. 

— ¿Hartley?—, llamó en voz baja, con una pizca de miedo que intentaba atravesar  el  calor  de  su  pasión.  —Siento...  que  hay  algo—.  Alethea  casi maldijo  en  voz  alta  su  incapacidad  para  explicar  lo  que  estaba experimentando. 

—No  te  resistas,  amor—,  dijo  él  y  le  pellizcó  el  lóbulo  de  la  oreja.  —

Déjate llevar, cede a su atracción. 

Un  segundo  más  tarde  lo  hizo,  gritando  su  nombre  mientras  el  nudo  de hambre  ardiente  se  separaba,  enviando  ondas  de  pasión  cegadora  por  sus venas.  Alethea  fue  débilmente  consciente  de  que  Hartley  la  penetraba,  una, dos  veces,  y  luego  todo  su  cuerpo  se  tensó  mientras  gruñía  su  nombre.  El sonido era salvaje, feroz, y se sumó al remolino de calor y belleza en el que se  encontraba.  La  caliente  oleada  de  su  semilla  se  derramó  dentro  de  ella justo  antes  de  que  se  perdiera  por  completo  en  la  vorágine  de  deseo  que atenazaba su mente y su cuerpo. 

El movimiento fresco y húmedo de un paño sobre sus partes bajas sacó a Alethea del aturdimiento en el que se había sumido con un grito de sorpresa en los labios. Levantó la mano para apartar lo que la asaltaba tan íntimamente sólo  para  oír  la  risa  de  Hartley.  El  calor  de  un  rubor  le  hizo  sentir  que  él acababa de limpiar las señales de sus relaciones sexuales en su cuerpo. 

Y  había  sido  un  acto  de  amor,  al  menos  por  parte  de  ella,  se  dio  cuenta cuando volvió a la cama y la estrechó entre sus brazos. Miró sus ojos dorados y  soñolientos  y  casi  suspiró  como  una  chica  enamorada  recién  salida  de  la escuela. Alethea enderezó la columna vertebral, cuadró los hombros y apartó a  esa  chica  atónita  a  un  rincón  oscuro  de  su  mente.  Se  trataba  de  una aventura;  eso  era  todo  lo  que  quería  Hartley.  Anhelar  más  era  una  tontería; dejarle  ver  claramente  que  ella  anhelaba  más  pondría  un  rápido  fin  a  esta aventura. Iba a tener el corazón destrozado independientemente de cuándo se alejara  de  ella,  y  estaba  decidida  a  hacer  que  cada  momento  con  él  contara, así como a reunir el mayor número posible de esos momentos. 

—Estaba preparada para el dolor—, dijo mientras apoyaba su mejilla en su pecho y rodeaba ociosamente con la palma de la mano su tenso estómago, 

—pero fue tan poco que apenas me hizo parpadear. 

—Tu  inocencia  estaba  ligeramente  protegida,  amor,  y  estoy  agradecido por ello. Te permitió disfrutar de todo el placer. 

Su  corazón  saltó  de  alegría  cuando  la  llamó  amor,  pero  ella  lo  ignoró, sabiendo el vacío cariño que podía ser, y suspiró. —Aun así debo irme. Es mi deber proteger a mi familia. 

Hartley  le  besó  la  parte  superior  de  la  cabeza,  lamentando  no  poder quedarse más tiempo con ella, no poder abrazarla durante la noche y hacerle el amor una y otra vez. —Créeme, la amenaza de Claudette es problemática, pero  ese  problema  puede  evitarse  ahora  que  lo  sabemos.  Tenemos  hombres trabajando por toda la ciudad, y se les dirá el porqué de tales rumores y se les ordenará  sofocarlos.  Para  tener  éxito,  su  voz  tiene  que  ser  la  única,  o  al menos la más fuerte y clara, y no lo será. 

—Confío en ti, Hartley. Intentaré dejar de lado mi miedo por mi familia. 

—Bien, porque preferiría hacer otra cosa que estar aquí tumbado y hablar de  tu  familia  en  el  poco  tiempo  que  me  queda.  Nada  me  gustaría  más  que pasar  la  noche,  para  despertar  a  tu  lado  por  la  mañana,  pero  tendré  que escabullirme pronto. 

— ¿Cuándo? 

—Dentro de una o dos horas. 

Alethea  frotó  su  cuerpo  contra  el  de  él,  observando  cómo  un  rubor  de deseo  renovado  tocaba  sus  mejillas.  —  ¿Cómo  vamos  a  pasar  este  tiempo, entonces? 

Hartley se rió y se dio la vuelta hasta que quedó despatarrada bajo él, más que dispuesta a probar por segunda vez el fuego que compartía con él. 



CAPÍTULO 10

—Me gustaría que dejaras de mirarme, Iago. Me quita el apetito. 

Iago  miró  el  plato  lleno  de  Alethea  y  casi  se  rió.  Dudaba  que  se  diera cuenta de cuánto estaba comiendo. Una noche de pasión ilícita obviamente le había  abierto  el  apetito,  pensó,  y  luego  la  miró  un  poco  más.  Ella  parecía asquerosamente contenta, mientras que él se sentía un completo fracaso como su tío y protector. 

—  ¿Por  qué  dejaste  el  baile  anoche,  aparte  de  la  necesidad  de  volver  a casa a toda prisa y llevar a un amante a tu cama?— Él sonrió cuando lo miró con desprecio, experimentando una pizca de triunfo por haber estropeado su buen humor. 

Alethea pensó en verter sus gachas sobre la cabeza de su tío. Cargada de miel  y  nata,  sería  un  desastre  satisfactorio.  Luego  suspiró.  Sin  duda,  estaba enredado  en  un  sentimiento  varonil  de  fracaso.  Su  sobrina  había  sido seducida bajo su propio techo y él no había hecho nada para impedirlo ni para desafiar al hombre que la había seducido. Alethea no estaba segura de cómo podía  curarle  de  algo  que  no  entendía  realmente.  Después  de  todo,  era  una mujer adulta, una viuda, y ya le había explicado que quería a Hartley y que lo tendría  si  él  mostraba  algún  interés.  Este  inicio  de  un  romance  no  podía  ser una gran sorpresa para Iago. 

—Iago, te dije que... 

—Sí, sí, sé lo que me dijiste—. Suspiró. —Supongo que nunca esperé que lo hicieras realmente. 

—Bueno,  lo  hice.  Yo  lo  quería,  él  me  quería  a  mí—.  Se  encogió  de hombros. 

—No trates de hacer que todo suene tan simple, como si no fuera más que el acto de un niño malcriado... o de niños. Tú le quieres. 

—Me  temo  que  sí—.  Se  untó  miel  en  una  tostada  y  se  esforzó  por  no revelar  lo  mucho  que  le  preocupaba.  —Pero  podría  estar  confundiendo  la lujuria  con  el  amor.  Los  hombres  lo  hacen  todo  el  tiempo.  No  lo  creo,  pero

¿qué  sé  yo  de  todo  esto?  Pasé  de  una  infancia  aislada  a  un  matrimonio

aislado, que no era tal. 

—Es cierto, y lamento que tu familia no haya investigado a ese tonto más de  cerca.  No  merecías  estar  encerrada  en  un  matrimonio  tan  vacío.  No habríamos  tardado  mucho  en  descubrir  la  verdad  sobre  ese  hombre.  Las preferencias  de  tu  marido  se  habían  susurrado  y  especulado  durante  mucho tiempo. 

—  ¿Sus  preferencias?—  Alethea  frunció  el  ceño  mientras  trataba  de adivinar  a  qué  se  refería  Iago  y  luego,  de  repente,  sonrió  cuando  le  llegó  la comprensión. —Ah, te refieres a que prefería a los hombres. No, creo que no. 

No  creo  que  mi  marido  prefiriera  nunca  a  los  hombres  antes  que  a  las mujeres. Creo que no tenía ninguna preferencia, en realidad. No había pasión en  él,  ni  por  nada  ni  por  nadie.  Lo  que  yo  había  visto  como  un  hombre tranquilo  y  ecuánime  era  en  realidad  un  hombre  que  estaba,  bueno,  muerto por  dentro.  Le  faltaba  algo,  ese  algo  que  nos  hace  llorar,  reír,  odiar,  amar, incluso temer y rabiar. Nunca sabremos si le ocurrió algo que le hizo ser así, pero puede que incluso naciera así. 

—Oh.  La  única  vez  que  lo  conocí,  me  pareció  un  tipo  agradable  y caballeroso. 

—Agradable,  caballeroso  y  vacío.  Estaba  vacío,  Iago.  Ni  siquiera parpadeaba cuando tenía una visión. Nada le conmovía, absolutamente nada. 

Lo  que  veía  como  amable  sólo  eran  buenos  modales  ejecutados  a  ciegas. 

Tuve  que  aceptar  esa  verdad  cuando  un  niño  murió  en  el  pueblo,  pisoteado por los caballos. Channing miró ese pobre y destrozado cuerpecito, y no hubo nada en sus ojos, ni siquiera repulsión al ver el cuerpo. Pero hizo todo lo que debía,  desde  disponer  que  el  cuerpo  fuera  trasladado  y  enterrado adecuadamente hasta hablar con los desconsolados padres. Y luego se fue a comer, siempre a la misma hora todos los días. 

—No creo haber conocido a nadie así. 

—Da las gracias por ello. Es escalofriante. Y, tal vez, por eso me siento tan  atraída  por  Hartley.  Él  no  se  da  cuenta,  creo,  pero  es  un  hombre  de emociones muy fuertes. Confieso que lo absorbo, me deleito en él. En cierto modo, vivir con Channing me asfixiaba, y ahora puedo respirar. 

Iago tamborileó con los dedos sobre la mesa. —Anoche estuve a punto de enfrentarme a ti, pero Kate me detuvo. 

Alethea se sonrojó. —Eso podría haber sido muy embarazoso. 

Sonrió. —Para todos nosotros, creo—. Luego volvió a ponerse serio. —

Me  molesta  el  hecho  de  que  me  quede  atrás  mientras  Redgrave  tiene  una

aventura con mi sobrina, pero que así sea. Como has dicho, eres una viuda, una mujer adulta. Pero si él te avergüenza, mancha tu nombre o te trata mal, no permitiré que me impidas hacer lo que debo. 

—Me parece justo—, aceptó, aunque sabía que haría todo lo posible para evitar que su tío y su amante se pelearan. 

—Ahora, dime, ¿qué fue lo que te molestó tanto anoche? 

Alethea  le  contó  todo  sobre  el  enfrentamiento  entre  ella  y  Claudette, incluida  su  decisión  de  marcharse.  Esperó  pacientemente  mientras  su  tío murmuraba  una  larga  retahíla  de  maldiciones  antes  de  decir:  —Hartley  me asegura  que,  si  ella  intenta  algo  así,  se  puede  detener  antes  de  que  vaya demasiado lejos. 

—Sospecho  que  puede,  pero  aun  así  enviaré  un  mensaje  a  cualquier miembro de nuestra familia que resida en la ciudad. 

—Eso  es  lo  que  Hartley  me  dijo  que  hiciera,  pero  la  amenaza  de Claudette  me  heló  la  sangre.  Inmediatamente  recordé  todas  las  historias aterradoras del pasado de nuestra familia—. Tomó un vigorizante sorbo de té. 

—Todavía no estoy segura de que deba quedarme, y me pregunto si permití que me convenciera de hacerlo sólo porque no deseo dejarlo. 

—Probablemente  sea  eso  en  parte,  pero  no  puedes  doblegarte  ante  las amenazas, y todos en nuestra familia estarían de acuerdo conmigo en eso. Esa mujer  pronto  se  irá.  Está  cavando  con  mucha  diligencia  su  propia  tumba. 

Sólo me preocupa que, una vez que se dé cuenta de cuánto poder ha perdido, arremeta  contra  uno  de  nosotros,  contra  Hartley  o  contra  ti.  Hay  una  fría locura en esa mujer. 

—Lo sé. Lo he sentido. Se puede ver en sus ojos. Cuando la ves, tienes que preguntarte cómo fue capaz de seducir a tantos hombres. 

—Los  hombres  que  la  buscaron,  se  acostaron  con  ella,  no  estaban particularmente interesados en sus ojos. 

—Desgraciada. 

Sin  embargo,  la  diversión  de  Alethea  se  desvaneció  rápidamente. 

Madame  Claudette  no  podía  permanecer  felizmente  ignorante  del  destierro que rodaba hacia ella por mucho tiempo. Cuando la aceptación de la sociedad se alejara finalmente, con firmeza, todos sus juegos letales llegarían a su fin. 

También, pensó Alethea, la fuente de ingresos y la vida cómoda de Claudette, así como el poder que había logrado obtener. A Alethea no le preocupaba que la  mujer  golpeara  cuando  eso  ocurriera,  estaba  segura  de  ello.  Lo  sabía  tan bien como su propio nombre. 

***********

Hartley terminó lo último que quedaba de su desayuno, apartó el plato y comenzó  a  beber  su  té.  Le  hubiera  gustado  compartir  el  desayuno  con Alethea,  pero  sabía  que  eso  habría  sido  poner  a  Iago  demasiado  contra  la pared. Tampoco le sorprendió que quisiera hacer algo que nunca había hecho, despertarse  junto  a  un  amante.  Se  estaba  acostumbrando  a  actuar  de  forma inusual junto a Alethea. Desde que había tomado la decisión de convertirla en su  marquesa,  querer  compartir  el  desayuno  con  ella  era  una  prueba  más  de que había tomado la decisión correcta. 

Observó  cómo  los  lacayos  retiraban  la  mesa  y  pensó  en  la  amenaza  que había  hecho  Claudette.  Alethea  se  había  aterrorizado,  y  sólo  por  eso  quería que Claudette lo pagara caro. Sin embargo, no comprendía del todo el miedo de Alethea y pretendía reunir toda la información posible sobre la historia de su  familia.  No  le  cabía  duda  de  que  algunos  de  sus  antepasados  habían pagado  caro,  horriblemente,  sus  dones.  Iago  y  Alethea  habían  hecho referencia  a  ese  oscuro  pasado  y  a  esos  tiempos  difíciles,  pero  él  se  había encogido  de  hombros.  Ya  no  lo  haría.  Ese  profundo  miedo  que  Alethea revelaba podía ser utilizado en su contra, como Claudette había demostrado, y él necesitaba datos si quería ser capaz de aliviar ese miedo en su esposa. 

Esposa.  La  palabra  solía  aterrorizarle.  Ahora  estaba  ansioso  por  hacer  a Alethea suya en todos los sentidos. No quería volver a arrastrarse fuera de su cama, escabulléndose en la oscuridad de la noche como un ladrón. A Hartley no  le  había  gustado  mucho  despertarse  en  su  cama,  solo.  Y  ése  era  otro cambio  drástico  en  sus  costumbres.  Sabía  que  habría  más,  pero  no  sentía ningún resentimiento por ello. Estaba listo para casarse, listo para casarse con Alethea. 

El sonido de unos hombres dirigiéndose a la puerta sacó a Hartley de sus pensamientos.  Miró  sorprendido  a  sus  amigos  cuando  Aldus  y  Gifford  se acercaron corriendo a la mesa. Por un momento sufrió la aguda puñalada de miedo  de  que  le  hubiera  pasado  algo  a  Alethea.  Luego  vio  que  sus expresiones eran de excitación, no de alarma. 

—  ¿Qué  ocurre?—,  preguntó,  sentándose  con  la  espalda  recta.  —  ¿Qué ha pasado? 

—Los  han  encontrado—,  dijo  Aldus,  y  le  tendió  un  papel  arrugado  y sucio. 

— ¿A ellos?— Hartley cogió el papel de mala gana, aunque no entendía su vacilación al hacerlo. 

—Los  niños.  Germaine  y  Bayard.  Los  encontraron  vivos  y  los  están trayendo  a  casa—.  Aldus  le  dio  una  palmadita  en  la  espalda  a  un  aturdido Hartley y luego se dirigió a ver qué comida quedaba en el aparador, Gifford lo siguió. 

Hartley  no  se  sorprendió  al  ver  que  le  temblaban  las  manos  mientras sostenía  el  mensaje.  Durante  tres  largos  años  había  buscado  y  esperado alguna  señal  de  que  los  hijos  de  su  hermana  no  hubieran  muerto  en  aquella playa.  Alethea  había  renovado  su  menguante  esperanza,  pero  los  años  de fracaso  y  miedo  habían  hecho  mella,  y  había  tratado  de  no  dejar  que  sus esperanzas  aumentaran  demasiado.  Ahora  tenía  noticias  de  que  Germaine  y Bayard habían sobrevivido, que pronto estarían en casa con él, y se encontró congelado por el miedo y la indecisión. Era casi risible, como si ahora que el premio estaba al alcance de la mano, no supiera qué hacer con él. 

—  ¿Estás  bien,  Hartley?—,  preguntó  Aldus  mientras  se  sentaba  a  la derecha de Hartley, con el plato cargado de comida. 

—Sí, creo que sí—. Hartley sacudió la cabeza mientras Gifford se sentaba a  su  izquierda.  —Debe  ser  chocante  que  haya  sucedido  tan  rápidamente. 

Después de tres largos años de nada, Alethea tiene una visión, sus primos se van a Francia con esa información, y una semana después tengo la noticia de que mi sobrina y mi sobrino han sido encontrados y pronto estarán en casa. A mi  mente  le  cuesta  aceptarlo—.  Volvió  a  leer  el  mensaje.  —Alguien  debió haber  llevado  esto  rápidamente  al  barco  en  el  momento  en  que  vieron  a  los niños. 

—O  casi.  Leo  dice  que  le  llevó  algún  tiempo  convencer  a  tu  sobrina  de que era quien decía ser, y que al principio habían intentado huir. Parece que el tal Bened es un rastreador, uno muy bueno, y pronto los atrapó. 

—Me  molesta  que  la  pareja  que  los  mantuvo  escondidos  exigiera  algún pago por todas sus molestias. 

—Tú les habrías dado algo de todos modos—, dijo Gifford. 

—Lo habría hecho—, convino Hartley, —pero el hecho de que lo hayan exigido me hace preguntarme qué lugar ocupaban mis sobrinos en esa granja. 

—Ah, sí—, coincidió Aldus. —Algo para considerar. 

—Y  Leo  no  dice  nada  sobre  su  salud,  sólo  que  están  vivos,  y  que  se asegurará de que suban al barco de vuelta a casa. No me había dado cuenta de que el barón y su primo se unirían a la cacería. 

—Dijo que estarían encantados de ayudar. 

—Parece que hicieron mucho más que eso, pero tenían otros asuntos que

hacer en Francia, y, aunque insinuaron que no empezarían en el momento en que  llegaran,  dudo  que  tuvieran  días  libres.  Aun  así,  estoy  agradecido  más allá de las palabras. 

—Así que pronto tendrás el cuidado de los hijos de tu hermana. 

Hartley hizo una mueca. —Ya no son realmente niños. Bayard se acerca rápidamente a la edad adulta. Germaine ya tiene dieciocho años, es una mujer joven.  Si  la  vida  hubiera  seguido  el  camino  previsto  para  ella,  ahora  estaría asistiendo a bailes y buscando marido. Mi hermana habría disfrutado de eso

—añadió  suavemente  y  luego  se  sacudió  una  débil  punzada  de  dolor recordado. —Creo que debo impulsar mis planes de casarme. 

— ¿Qué vas a hacer? ¿Ir a ver a Alethea y decirle que tus sobrinos van a volver a casa y que podría casarse contigo ahora para que haya alguien que ayude  a  cuidarlos?  Estoy  seguro  de  que  eso  hará  que  su  corazón  lata  más rápido. 

—Ciertamente no lo expresaré así, pero tampoco ocultaré el hecho de que deseo  que  me  ayude  con  los  niños.  Necesitarán  la  guía  de  una  mujer,  su simpatía y su comprensión. 

— Creo que se podrías decir algunas palabras sobre el afecto y la pasión y todo eso—, dijo Gifford y luego se llenó la boca de salchicha. 

—No  carezco  de  habilidad  con  las  damas,  ya  lo  sabes—,  dijo  Hartley, aunque  sus  palabras  empezaban  a  inquietarle  sobre  cómo  podría  responder Alethea a su propuesta. 

—Con  las  mujeres  experimentadas  que  buscan  amantes  y  les  gusta  ser seducidas—,  dijo  Aldus.  —Se  trata  de  una  muchacha  de  campo  nacida suavemente.  No  una  dama  londinense.  Odio  tener  que  decirte  esto,  Hartley, pero  una  propuesta  práctica  probablemente  te  ganará  un  rechazo  rotundo. 

Tienes que aderezarla con unas cuantas palabras cariñosas. 

Lo  que  Hartley  no  tenía  intención  de  decir  a  sus  amigos  era  que  él  y Alethea  ya  habían  compartido  suficiente  calor  para  calentar  la  casa  de cualquier  londinense.  Se  lo  recordaría  a  ella.  Sin  embargo,  sería  prudente planear  lo  que  le  diría  incluso  mientras  conseguía  la  licencia  especial  que necesitaría.  Lo  que  no  haría  sería  alegar  un  amor  eterno  por  ella;  no empezaría su matrimonio con una mentira. Casi sonríe. Teniendo en cuenta la familia  con  la  que  se  iba  a  casar,  eso  podría  resultar  un  gran  error  de  todos modos. 

—Comed—,  ordenó  a  sus  amigos.  —Tengo  que  conseguir  una  licencia especial, y se necesitarán testigos del matrimonio—. Ignoró las quejas de sus

amigos y volvió a pensar en la propuesta que estaba a punto de hacer. 


************

Alethea  levantó  la  vista  de  su  labor  de  aguja  y  sonrió  cuando  Hartley, Aldus  y  Gifford  fueron  acompañados  al  salón  familiar.  Hartley  se  acercó  a ella y la besó en los labios delante de sus amigos y de su tío. Ella se sonrojó y se  preguntó  qué  pretendía.  Tenía  un  aire  de  excitación,  pero  le  preguntó  a Iago si podía hablar con él un momento, y los dos se marcharon. Dejó a un lado su labor de aguja y miró a Aldus y a Gifford. 

Antes de que pudiera empezar a interrogarlos, Alfred y Ethelred llegaron con comida y bebida. Suspiró y comenzó su papel de anfitriona. Sin embargo, en  el  momento  en  que  los  sirvientes  se  fueron,  volvió  a  prestar  toda  su atención  a  los  dos  hombres  que  estaban  sentados  frente  a  ella.  Actuaban como  si  lo  único  que  les  interesara  fuera  la  comida  en  la  mesa,  pero  no  se dejó  engañar  ni  un  minuto.  Había  una  tensión  en  los  hombres  que  le  decía que sabían lo que estaba pasando. 

—  ¿Qué  ha  pasado?—,  preguntó  y  frunció  el  ceño  al  ver  la  forma sospechosa  en  que  los  dos  hombres  intercambiaban  miradas  antes  de encontrarse con su mirada. 

—Han encontrado a Germaine y Bayard—, dijo Aldus. 

— ¿Vivos?—, preguntó con una voz cercana a un susurro, con el corazón latiendo con fuerza por el temor de que hubiera habido malas noticias. 

— Muy vivos. 

Antes de que Alethea pudiera hacer una sola pregunta, Aldus se lanzó a una larga y enrevesada historia sobre el encuentro con sus primos y cómo se habían ofrecido a ayudar. Sabía que intentaban mantenerla distraída para que no hiciera más preguntas. Alethea suspiró interiormente. Teniendo en cuenta el trabajo que esos hombres hacían para el gobierno, sin duda habría sido una pérdida de tiempo intentar sonsacarles información. Volvió a prestar atención a la historia que le habían contado y decidió esperar a Hartley. 


************

—  ¿Qué  puedo  hacer  por  ti?—,  preguntó  Iago  mientras  conducía  a Hartley a su estudio privado y se sentaba en su escritorio. 

Hartley  tomó  asiento  frente  al  escritorio  y  sopesó  cuidadosamente  sus palabras.  Podía  percibir  la  frialdad  de  Iago  y  sabía  que  el  hombre  se  había enterado  de  lo  suyo  con  Alethea.  Hartley  esperaba  que  una  propuesta  de matrimonio  aliviara  la  sensación  de  insulto  y  enfado  que  sentía  el  hombre, pues Iago le caía bien. 

—Mi sobrina y mi sobrino han sido encontrados vivos y pronto volverán a casa—, dijo. 

—  ¡Maravilloso!—  Iago  se  acercó  al  escritorio  y  estrechó  la  mano  de Hartley. —Maldita sea, es casi un milagro después de haber estado perdidos en Francia durante tres años. 

—Ciertamente lo parece. Había planeado cortejar a tu sobrina... 

—Creo que has hecho más que eso—, murmuró Iago. 

—Puede  que  me  haya  excedido—  ignoró  la  forma  en  que  Iago  levantó una  ceja  y  casi  sonrió  —pero  ya  había  decidido  que  quería  hacerla  mi marquesa. 

— ¿Quieres casarte con Alethea? 

—Sí, quiero. 

— ¿Por qué? 

—Me gusta, la deseo y confío en ella. Y, antes de que preguntes, no tengo problemas con su don. Mi primera vacilación al respecto nació de la duda, de la  incredulidad  absoluta,  en  verdad.  No  fue  una  decisión  repentina,  a  pesar del  poco  tiempo  que  nos  conocemos.  Sin  embargo,  la  palabra  matrimonio comenzó a deslizarse en mi mente casi desde el principio. 

Iago sonrió. —Sospecho que la sacaste de ahí rápidamente. 

—Eso  hice,  pero  no  se  quiso  alejar—.  Incapaz  de  quedarse  quieto, Hartley se levantó y empezó a pasear por la habitación. —La quería desde el principio,  y  eso  también  se  hizo  más  fuerte.  Cuando  la  hirieron,  tuve  tanto miedo como rabia por lo que le habían hecho. Quería encerrarla en un lugar seguro.  Cuando  las  amenazas  de  Claudette  la  perturbaron  tanto,  sólo  podía pensar en consolarla, y cuando habló de irse, me negué rotundamente a que lo hiciera. 

— ¿La amas, entonces? 

Hartley  se  enfrentó  a  Iago  y  se  encogió  de  hombros.  —No  estoy  seguro de creer en tal cosa. Lo que sí creo es que quiero desayunar con ella, quiero que  esté  en  mi  cama  por  la  noche  y  quiero  despertarme  con  ella  por  la mañana. Y quiero que sea la mujer que me dé hijos—. Se puso erguido bajo la atenta mirada de Iago. 

—Y ahora necesitas una madre para los hijos de tu hermana—, dijo Iago. 

—Sería un mentiroso si dijera que el regreso de los hijos de mi hermana no  tiene  nada  que  ver  con  esto.  Sin  embargo,  no  necesitan  una  madre.  La suavidad de una mujer, un corazón amable y un oído dispuesto, tal vez, pero no  una  madre.  Todo  esto  ha  hecho  que  quiera  casarme  con  Alethea

inmediatamente en lugar de tomarme más tiempo para cortejarla. 

—Hubiera  preferido  que  afirmaras  que  la  amas.  Alethea  se  merece  algo mejor que un matrimonio de conveniencia. 

—No  es  un  matrimonio  de  conveniencia  lo  que  ofrezco—.  Sonrió débilmente.  —Y  decir  una  mentira  en  esta  familia  sería  de  lo  más imprudente,  así  que  no  afirmaré  ninguna  emoción  que  no  esté  seguro  de sentir—.  Se  alegró  cuando  Iago  le  devolvió  la  sonrisa,  desapareciendo  esa frialdad. —Quiero un verdadero matrimonio. No habrá otras mujeres. Puede que cuestione la validez del amor, pero creo en honrar los votos que se hacen y  vengo  de  un  hogar  donde  eso  se  hizo.  Quiero  construir  un  hogar  y  una familia.  Esos  requisitos  y  creencias  son  la  razón  por  la  que  he  dudado  en casarme a pesar de mi necesidad de un heredero. No quiero lo que parece ser el matrimonio común de la alta sociedad. 

—Quieres decir el heredero y el repuesto, y luego seguir tu camino. 

—Exactamente. No creo que se pueda construir una familia fuerte de esa manera. Entonces, ¿tengo tu permiso para casarme con tu sobrina? 

—Sí, aunque realmente no lo necesita. Es viuda. Sin embargo, si ella dice que  sí,  podemos  sentarnos  y  discutir  las  finanzas  de  todo  el  asunto.  Ella maneja la mayor parte de sus finanzas por sí misma, pero la ley requiere que un  hombre  esté  involucrado,  y  yo  fui  elegido  como  albacea  por  su  difunto esposo. 

—Bien,  entonces.  Hablaremos  después  de  que  me  acepte—.  Hartley  se negó  a  pensar  que  ella  se  negaría.  —Tengo  una  licencia  especial  y  me gustaría ponerla en práctica de inmediato. ¿Y su familia? 

—Tardaríamos  semanas  en  organizar  cualquier  cosa  que  los  reúna. 

Podemos  ver  algún  tipo  de  celebración  cuando  todo  este  problema  con Claudette haya terminado—. Iago se levantó y estrechó la mano de Hartley. 

—La enviaré aquí. Buena suerte. 

Por  primera  vez  en  su  vida,  Hartley  se  sintió  nervioso.  Se  paseó,  se golpeó  la  pierna  con  los  dedos  y  practicó  su  discurso  mientras  esperaba  a Alethea. Se recordó a sí mismo que ella había sido virgen y, sin embargo, se había  entregado  a  él  con  una  pasión  que  sabía  que  anhelaría  durante  mucho tiempo. A pesar de esa seguridad, se tensó cuando ella entró en la habitación. 

— ¿Qué ocurre, Hartley?—, preguntó mientras se apresuraba a llegar a su lado, percibiendo su nerviosismo. —Aldus me ha dado la maravillosa noticia. 

¿Te  preocupa  lo  mucho  que  pueden  haber  cambiado  los  niños  que  una  vez conociste? 

—Cásate conmigo. 

Alethea  lo  miró  con  la  boca  abierta,  y  Hartley  maldijo  en  silencio  su repentina  pérdida  de  tacto  y  encanto.  Intentó  decirse  a  sí  mismo  que  era porque el matrimonio era un paso tan grande, que era un vínculo destinado a durar toda la vida, pero sabía que se estaba mintiendo. Su ineptitud se debía a que  temía  que  ella  dijera  que  no  y  no  fuera  capaz  de  encontrar  las  palabras para convencerla de que dijera que sí. 

—  ¿Acabas  de  pedirme  que  me  case  contigo?—  preguntó  Alethea,  sin sorprenderse  por  el  temblor  de  su  voz,  porque  su  corazón  latía  con  tanta fuerza que temía que se le saliera del pecho. —No, ¿me has ordenado que me case contigo? 

—Sí,  aunque  mi  intención  era  pedirlo,  y  lo  estoy  haciendo  muy  mal—. 

Extendió  la  mano  y  la  tomó  entre  las  suyas.  —Déjame  intentarlo  de  nuevo. 

¿Me harás el honor de convertirte en mi esposa? 

— ¿Esto es porque era virgen? 

—No,  aunque  no  puedo  decir  que  no  me  complazca  que  mi  futura marquesa  no  haya  conocido  a  ningún  otro  hombre.  Alethea,  he  estado pensando en el matrimonio casi desde el día en que te conocí. Te quiero, me gustas y creo que somos muy compatibles. Como le dije a tu tío, quiero verte en la mesa del desayuno, y te quiero en mi cama todas las noches. Te quiero como madre de los hijos que podamos tener—. La atrajo hacia sus brazos y la besó con toda la pasión que sentía por ella. —Muy compatible de hecho. 

Un  poco  aturdida  por  el  deseo  que  su  beso  había  despertado  en  ella, Alethea lo miró fijamente. —La pasión puede desaparecer, Hartley. 

—Lo sé, pero el compañerismo no, ni la confianza ni el cariño. 

Ella  se  calentó  con  sus  palabras,  sabiendo  que  las  decía  en  serio,  pero también le dolía el corazón. Quería que le dijera que la amaba, que era el sol y  la  luna  y  las  estrellas  y  otras  declaraciones  tan  fulminantes.  Alethea  tuvo que  morderse  el  interior  de  la  mejilla  para  no  decir  inmediatamente  que  sí. 

Entonces,  como  una  serpiente  en  el  jardín,  una  repentina  razón  para  esta abrupta propuesta se deslizó en su mente. 

— ¿Buscas una madre para los niños que pronto vivirán contigo? 

—No.  No  necesitan  una  madre,  especialmente  una  que  sólo  tiene  unos años más que Germaine. Sin embargo, no voy a mentir y decir que no espero que me ayudes con ellos. 

— ¿Y qué pasa con todas tus mujeres? 

—No  son  muchas  las  que  he  conocido,  ni  de  lejos  el  número  que  dicen

los  rumores,  y  muchas  de  ellas  eran  mujeres  a  las  que  seduje  porque  tenían secretos y conocimientos que el gobierno buscaba. Pero no habrá más de eso. 

Creo en los votos hechos ante Dios, Alethea. No los romperé. 

Alethea  tardó  menos  de  un  minuto  en  decir  que  sí.  Él  no  le  ofrecía  el amor que ella necesitaba, pero no podía alejarse de él. Había una posibilidad de que él llegara a amarla, pero no suspiraría por ello, se juró a sí misma. Al menos esta vez habría pasión y, si Dios quiere, hijos propios. Sin embargo, en el momento en que dijo que sí, se encontró con que la llevaban a toda prisa al altar.  No  hubo  tiempo  para  pensarlo  dos  veces.  Mientras  pronunciaba  sus votos  en  una  pequeña  capilla  con  un  ministro  algo  desaliñado,  rezó  para  no haber cometido el mayor error de su vida. 



*************

Alethea  recorrió  con  la  mirada  la  enorme  alcoba  a  la  que  la  había acompañado  Hartley  y  trató  de  no  sentirse  demasiado  intimidada  por  los signos  de  riqueza  y  prestigio  que  la  rodeaban.  Alisó  con  las  manos  el  fino camisón  de  lino  y  encaje  que  llevaba  y  se  preguntó  dónde  estaría  Hartley. 

Habían  tenido  una  boda  apresurada  y  una  buena  cena  con  Iago,  Aldus  y Gifford.  Kate  se  había  emocionado  por  ella  y  se  había  ocupado  de empaquetar todas las cosas de Alethea para llevarlas a la casa de Hartley. Y

aquí estaba ahora, lista para su noche de bodas, y sin marido. Le trajo algunos recuerdos dolorosos de su primera boda. 

Hartley entró en la habitación y su cuerpo se endureció inmediatamente al ver  a  su  nueva  esposa  con  un  camisón  muy  fino  y  de  encaje.  Ella  agitó  su sangre  como  ninguna  mujer  lo  había  hecho  antes.  Ya  podía  sentir  que  su cuerpo gritaba por la necesidad de estar dentro de ella. 

Se puso detrás de ella y la rodeó con los brazos por la cintura, sonriendo al  ver  cómo  saltaba  como  un  gato  escaldado.  Cuanto  más  nerviosa  se  ponía ella, más a gusto se sentía él. Desde el momento en que había puesto el anillo de su madre en el dedo de Alethea, se había tranquilizado, casi en paz en su corazón y en su alma. Acarició la curva entre su cuello y su hombro, y ella se estremeció en sus brazos. 

—Hueles bien—, murmuró mientras le pellizcaba el lóbulo de la oreja. 

—A jabón de lila. 

Ella se giró en sus brazos y lo miró. Su marido. El hecho de tener derecho a  un  hombre  así  la  asombraba  mucho  más  que  el  hecho  de  ser  ahora  una marquesa. Le rodeó el cuello con los brazos y rozó sus labios con los de él. 

La  pasión  calmaría  sus  preocupaciones  y  temores  infundados  durante  un

tiempo. No quería que esas cosas interfirieran en su noche de bodas. 

Al cabo de unos instantes se encontró desnuda y tumbada bajo un Hartley igualmente desnudo. Un poco más de su miedo se desvaneció ante esta señal de  su  deseo  por  ella.  Ahí  estaba  la  semilla  del  amor  que  necesitaba  de  él. 

Alethea  se  prometió  a  sí  misma  que  aprendería  todo  lo  que  había  que aprender sobre lo que le complacía en la alcoba, y lo aprendería tan bien que él olvidaría a cualquier otra mujer que hubiera conocido. 

Hartley estaba tan hambriento de ella que tuvo que luchar por el control suficiente  para  no  violarla  como  si  fuera  un  niño  sin  experiencia.  Lo  único que calmaba su malestar por la fuerza de su necesidad de ella era la certeza de que ella sentía lo mismo por él. La besó y la acarició, y su deseo alcanzó nuevas cotas al ver cómo ella trataba de corresponder a cada caricia, a cada beso,  en  la  misma  medida.  Los  suaves  ruidos  que  ella  emitía  cuando  su pasión se disparaba eran una dulce música para sus oídos. 

—No  tengo  paciencia  para  hacer  todo  lo  que  quería  hacer  en  nuestra noche de bodas—, murmuró él mientras empezaba a unir sus cuerpos. 

—Tendremos muchas noches más—, susurró ella contra su oído, y luego recorrió con su lengua la longitud de la vena vital de su garganta. 

Hartley  perdió  el  último  control.  Agarró  sus  caderas  y  se  enterró profundamente en su interior. La forma en que su cuerpo lo sostenía con tanta fuerza  dentro  de  su  calor  le  hizo  perder  el  sentido  común.  Podía  oír  el golpeteo  de  la  cama  contra  la  pared  mientras  la  penetraba,  pero  no  podía detenerse. Cuando su liberación lo invadió, la oyó gritar, sintió que su cuerpo se apretaba alrededor del suyo y se entregó por completo a las olas de deseo que lo invadían. 

Hartley  recobró  el  sentido  y  se  dio  cuenta  de  que  había  mantenido  la suficiente  delicadeza  como  para  rodar  un  poco  hacia  un  lado  cuando  se desplomó sobre ella. Miró su vientre blanco y liso y se preguntó si su semilla ya había echado raíces. El mero hecho de pensar que ella estaba embarazada de él hizo que su corazón diera un salto en el pecho. 

Levantando  la  cabeza  de  sus  pechos,  miró  a  Alethea  y  respiró  aliviado cuando ella le sonrió, sus ojos aún brillaban con los restos de la pasión que habían compartido. Tal vez no había quedado tan mal como temía. 

—  ¿Te  he  hecho  daño?—,  se  sintió  obligado  a  preguntar,  recordando  el hecho de que estaba recién iniciada en los secretos del deseo y el amor. 

—Oh, no—. Alethea suspiró, sabiendo que estaba a punto de dormirse, y le acarició el pelo mal despeinado. —Ha sido maravilloso. 

Hartley  tuvo  la  tentación  de  sentarse  y  golpearse  el  pecho  en  señal  de orgullo mientras miraba a su esposa bien satisfecha. —Bienvenida a mi casa, esposa—, dijo y la besó. 



CAPÍTULO 11

Esto  no  era  lo  que  había  esperado,  pensó  Alethea  mientras  miraba  a  los dos  niños  que  estaban  ante  ella.  Los  hombres  de  Hartley  habían  estado demasiado  ansiosos  por  arrojar  esta  responsabilidad  en  su  regazo  y  salir corriendo  en  busca  del  marqués.  Le  hizo  preguntarse  cuántos  problemas habían  causado  los  hermanos  en  el  viaje  a  Inglaterra.  Los  dos  niños  la observaban con tanta cautela como ella sospechaba que los observaba a ellos. 

Germaine  y  Bayard  de  Laceaux  habían  perdido  algo  más  que  su  inocencia infantil  en  los  últimos  tres  años.  También  habían  perdido  su  capacidad  de confiar, su esperanza y su fe. Alethea temía que el reencuentro entre Hartley y sus sobrinos no fuera tan tranquilo ni tan alegre como todos esperaban. 

Y  ya  no  eran  realmente  niños,  se  recordó  a  sí  misma.  Germaine  tenía dieciocho  años,  una  edad  en  la  que  las  jóvenes  inglesas  disfrutaban  de  su primera  temporada,  pensando  en  conseguir  un  marido  y  tener  hijos.  Bayard tenía  catorce  años,  a  punto  de  cumplir  los  quince,  era  alto  e  irascible  como muchos chicos jóvenes,  pero ya se  vislumbraba el hombre  que pronto sería. 

Habría sido más fácil si hubieran sido niños, con cicatrices y todo, pero iba a tratar con pequeños adultos que habían pasado tres largos años luchando por sobrevivir. 

—No  es  la  mejor  manera  de  que  vuelvan  a  casa,  sospecho—,  dijo Alethea. —Creo que tu tío llegará pronto a casa. No esperaba que llegaran tan rápido. ¿Vamos al salón a comer y beber algo? 

Cuando  ambos  asintieron,  hizo  que  Alfred  llevara  sus  escasas pertenencias a los dormitorios que habían sido preparados para ellos. Luego ordenó al mayordomo de Hartley, Cobb, que les trajera comida y bebida. En silencio,  condujo  a  la  pareja  al  salón.  La  forma  en  que  Germaine  y  Bayard estudiaron  la  habitación  hizo  pensar  a  Alethea  que  estaban  haciendo  un cuidadoso estudio de todas las posibles rutas de escape. 

El  silencio  continuó  hasta  que  trajeron  la  bandeja  de  té,  muy  cargada. 

Alethea se dio cuenta de que los dos niños miraban la comida de una manera que le indicaba que a menudo habían pasado hambre. Una vez que la comida

y  la  bebida  estuvieron  dispuestas  en  la  mesa  entre  ella  y  los  hermanos, Alethea hizo un gesto a los sirvientes para que se fueran. Como ni Germaine ni Bayard hicieron ningún movimiento para servirse la comida, Alethea puso un surtido de pequeños bocadillos y pasteles en dos platos. Notó que la mano de Bayard temblaba  débilmente al aceptar  el suyo. Germaine  cogió su plato con  una  elegancia  que  desmentía  su  vestimenta  de  niño  harapiento  y  luego miró a Alethea con frialdad y sin pestañear. 

— ¿Cuándo se casó mi tío contigo?— preguntó Germaine. 

—Justo  después  de  recibir  la  noticia  de  que  te  habían  encontrado—, respondió Alethea, tratando de no sentirse inquieta por la dura mirada de los hermosos  ojos  azul  cielo  de  la  chica.  —Un  corto  cortejo  y  una  licencia especial—. El cortejo no era la forma de describir lo que había pasado entre ella y Hartley antes de casarse, pero decidió que serviría por ahora. 

— ¿Estás embarazada, entonces? 

Alethea casi se atragantó con el té que había estado bebiendo. Dejó la taza con  cuidado  y  miró  a  Germaine.  Alethea  no  tenía  ninguna  duda  de  que  la chica  sabía  que  había  sido  terriblemente  grosera.  Germaine  debía  de  estar bien entrenada en etiqueta desde el momento en que se vio obligada a huir y esconderse, y ese entrenamiento no se perdía en apenas tres años. Puede que necesitara un poco de pulido, pero los fundamentos habrían permanecido en la  mente  de  la  chica.  Alethea  dejó  de  lado  por  el  momento  su  simpatía  por todo lo que había pasado la chica. El instinto le decía que tenía que ser fuerte y firme ahora o la chica la pisotearía. 

—Que yo sepa, no—, respondió con calma y cogió un pequeño pastel de limón. —Esa no fue la razón de nuestro matrimonio. 

— ¿Creía que necesitábamos otra madre? 

Había  tanta  ira  revelada  en  esas  palabras  que  Alethea  se  sorprendió  de que Germaine pudiera siquiera quedarse quieta, que no temblara por la fuerza de  la  misma.  —No.  Sólo  soy  dos  o  tres  años  mayor  que  tú,  Germaine.  Una mala elección como madre para una mujer adulta y un hombre joven. Lo que Hartley  necesitaba  era  una  esposa,  un  heredero  y  alguien  que  cuidara  su hogar. ¿No es esa la razón por la que la mayoría de los hombres se casan? 

— ¿Y qué necesitabas? 

—Hartley. 

Germaine  no  dijo  nada  durante  unos  instantes  mientras  comía  dos pequeños sándwiches de jamón y pepino y un pastel de limón. Alethea esperó pacientemente  el  siguiente  golpe.  La  cruda  verdad  que  acababa  de  decirle  a

Germaine  había  sido  la  elección  correcta.  Germaine  respetaría  la  verdad. 

Alethea sólo esperaba poder seguir aguantando. 

—Leo  nos  dijo  que  tú  les  ayudaste  a  encontrarnos—,  dijo  Germaine después de limpiarse delicadamente la boca con una servilleta. 

—Hartley  tuvo  hombres  buscándoos  a  ti  y  a  Bayard  durante  tres  años, Germaine. Yo sólo ayudé a indicarles la dirección correcta en un momento en que estaban casi resignados a vuestra pérdida. 

—  ¿Con  visiones?  ¿Sueños?  ¿De  dónde  vino  esta  gran  visión?  ¿Cartas? 

¿Hojas de té? 

Para  una  chica  con  una  boca  tan  hermosa,  suave  y  llena,  Germaine  hizo una  mueca  impresionante,  Alethea  reflexionó.  —Lo  diré  sólo  una  vez.  Sí, tengo  visiones.  Y  sueños.  Y  simples  conocimientos  que  son  una  certeza  de que algo va a suceder. No espero ni exijo que creas en ellos, ni en mí, pero no toleraré  el  desprecio.  Sobre  todo  porque  muchos  de  mi  familia  tienen  esos dones, y no permitiré que los insulten. Te sugiero que seas paciente y reúnas un  poco  de  conocimiento  antes  de  hablar  tan  despectivamente  de  algo  que desconoces por completo—. Cogió su cuaderno de dibujos que siempre tenía a mano y se lo dio a Germaine. —Dibujo lo que me muestran mis visiones. 

Tal vez esto te ayude a entender. 

Germaine y Bayard siguieron comiendo mientras miraban los dibujos de Alethea. Germaine la miró varias veces con los ojos entornados, pero no dijo nada.  Entonces  Alethea  se  dio  cuenta  de  que  estaban  a  punto  de  pasar  a  la página  que  estaba  llena  de  dibujos  de  aquel  día  en  la  playa,  una  página  que ahora sólo estaba precedida por la que representaba las oscuras visiones que había  obtenido  al  sostener  el  pañuelo  de  Claudette.  Alethea  alargó  la  mano para arrebatarle el cuaderno, pero Germaine la agarró de la muñeca. 

A pesar de lo delgada que parecía la chica, era fuerte y apartó fácilmente la mano de Alethea. Alethea esperó tensa mientras los hermanos estudiaban lo  que  había  dibujado  sobre  el  día  que  había  destrozado  sus  jóvenes  vidas. 

Fue difícil contener un estremecimiento cuando Germaine finalmente la miró y  lentamente  aflojó  su  fuerte  agarre  en  la  muñeca  de  Alethea.  Había  tanta furia y dolor en los hermosos ojos de la muchacha que Alethea quiso llorar. 

—No  has  dibujado  el  rostro  de  esa  perra  asesina—,  dijo  Germaine,  con voz fría y dura. 

—Lo he hecho—, dijo Alethea y señaló la rosa negra. 

—Ah, así que puedes oler además de ver cuando tienes estas visiones—. 

Miró la página que contenía los dibujos de la visión que Alethea había tenido

al recoger el pañuelo. — ¿Quiénes son estos hombres? 

—Los  que  ella  mandó  matar  porque  intentaban  detener  sus  crímenes. 

¿Ves? Ahí está la rosa negra de nuevo. 

—Ahí está la granja—, dijo Bayard cuando Germaine pasó la página. —

¿Así es como nos encontraste, oui? ¿Viste la granja? 

Alethea  asintió  y  se  sentó  mientras  Germaine  cerraba  el  cuaderno  de dibujo  y  lo  dejaba  a  un  lado.  La  chica  ya  no  parecía  desdeñosa,  pero  era difícil  leer  lo  que  sentía  en  su  expresión  suave  y  sin  emoción.  Bayard,  en cambio, parecía fascinado. Sin embargo, no había ningún indicio de miedo en ninguno de los dos, y Alethea decidió que eso era suficiente por ahora. 

—Esto— -Germaine agitó su pequeña y delicada mano hacia el cuaderno de dibujo- —no la colgará, ¿verdad? 

—No—,  respondió  Alethea.  —Ningún  juez  aceptaría  esas  cosas  como prueba de sus crímenes. 

—La vi aquel día en la playa. Usted lo sabe. Ahí está su prueba. 

—Podría  ser.  Tu  tío  sabrá  más  sobre  esas  cosas.  Por  otra  parte,  la  viste, pero no la viste matar a nadie. Ella y sus aliados podrían usar eso para restarle fuerza a cualquier cosa que tengas que decir. Y esa mujer ha reunido algunos aliados  muy  poderosos.  He  descubierto  que  Madame  Claudette  ha  reunido poder  y  monedas  desde  que  entró  en  Inglaterra.  Eligió  a  sus  amantes pensando  en  cómo  podrían  ayudarla  a  evadir  el  castigo  y  a  obtener información útil. No será fácil derrotarla. 

—Ella  correrá,  lejos  y  rápido,  una  vez  que  escuche  que  Bayard  y  yo sobrevivimos. Ella irá a su tierra. 

—Sí, creo que lo hará, pero también deseará vengarse de los que cree que han  destruido  la  vida  que  ha  construido  para  sí  misma.  Esa  es  su  debilidad. 

La vanidad y la ira. Eso es lo que la atrapará—. Alethea no podía creer que estuviera  discutiendo  la  estrategia  con  esta  chica  y  su  hermano,  pero escucharon atentamente mientras les contaba todo lo que se había hecho y se estaba haciendo para llevar a Claudette y a su hermana ante la justicia. —Ella ya  ha  revelado,  con  sus  ataques  contra  mí,  que  su  vanidad  y  su  codicia,  su prepotente  sentido  de  invulnerabilidad,  pueden  hacerla  actuar  de  forma temeraria. 

—Es  muy  buena  engañando  a  la  gente.  Engañó  a  mi  padre  y  a  Theresa. 

Ellos  pensaron  que  Claudette  no  era  más  que  una  tímida  doncella,  tan temerosa del mal viento en Francia como ellos. Confiaron en ella. El día que mi  padre  murió,  finalmente  vio  cómo  había  sido  engañado.  Claudette  era  el

mal  viento  que  soplaba  en  nuestro  camino.  Sospecho  que  todavía  es  muy buena para engañar a la gente. 

—Muy  bien.  Se  ha  hecho  una  vida  muy  bonita  con  esa  habilidad,  pero, créeme, Germaine, caerá, y pronto. 

— ¿Y has visto esto? 

Sólo la forma en que Germaine hizo la pregunta le dijo a Alethea que la chica aceptaba su regalo, y casi sonrió. —Es una de esas cosas que yo llamo un saber. No me cabe duda de que está cayendo rápidamente por una colina hacia  su  propia  destrucción.  Lo  que  no  puedo  saber  es  cuándo  ocurrirá  y cuántos inocentes puede matar antes de que ocurra. 

—Ella nunca podrá pagar lo suficiente por todas las vidas que ha tomado

—,  dijo  Bayard,  el  hombre  enojado  dentro  del  muchacho  larguirucho volviendo sus ojos oscuros con dureza. —Nunca. 

—No, no puede, así que hay que pensar en cómo destruirla salvará a los demás—, dijo Alethea en voz baja y soltó un suspiro interior de alivio cuando él asintió y volvió a prestar atención a su comida. 

Un vistazo a la comida reveló que estaba tristemente agotada, y Alethea se estaba levantando para llamar a por más cuando la puerta del salón se abrió de  golpe.  Observó  a  Hartley  de  pie,  con  la  mirada  fija  en  los  hijos  de  su hermana. Parecía una extraña mezcla de euforia y nerviosismo. Entonces, su sobrina y su sobrino se levantaron y se acercaron a él. 

—Hola, tío—, dijo Germaine. —Qué bien que nos hayas encontrado. 

—  ¿Bien  de  mi  parte?—  Hartley  negó  con  la  cabeza.  —  ¿Bien  de  mi parte?  Sois  de  mi  sangre,  los  hijos  de  mi  única  hermana.  ¿Qué  otra  cosa podría haber hecho? Por supuesto, os busqué. Habría destrozado ese maldito país si hubiera podido. 

Alethea  estaba  a  punto  de  ir  hacia  él  y  tratar  de  calmarlo  cuando Germaine  sonrió  de  repente.  La  sonrisa  transformó  su  solemne  belleza  en algo  impresionante.  Alethea  pudo  ver  lo  aturdido  que  estaba  Hartley  y  tuvo que toser para ocultar una risa errante. Podía prever que le esperaban muchos problemas una vez que Germaine se vistiera adecuadamente y se presentara en sociedad. 

—Me gustaría un vestido—, dijo Germaine en voz baja y alargó la mano para  tocar  uno  de  sus  puños  fuertemente  apretados.  —Rosa  con  mucho encaje. 

Hartley  se  atragantó  y  rodeó  con  sus  brazos  los  hombros  demasiado delgados de su sobrina y su sobrino. Los acercó para abrazarlos, apretando su

cara  contra  su  pelo  donde  sus  cabezas  se  juntaban  contra  su  pecho.  Alethea tuvo  que  tragar  con  fuerza  para  contener  las  lágrimas  que  la  ahogaban. 

Cuando  él  la  miró  por  encima  de  sus  cabezas,  pudo  ver  el  brillo  de  las lágrimas  en  sus  ojos  y  ansió  abrazarlo.  En  cambio,  sonrió  y,  frunciendo  los labios, le envió un beso. Para su alivio, sus lágrimas se retiraron y la miró con la mirada hambrienta que había empezado a reconocer. 

—Estaba a punto de buscar más comida—, dijo ella y se dirigió al tirador de la campana. — ¿Quieres té o café, Hartley? 

La  mirada  de  agradecimiento  que  él  y  Bayard  le  enviaron  mientras  se alejaban el uno del otro casi la hizo sonreír. La muestra de emoción, aunque completamente comprensible, les había incomodado una vez que la fuerza de esa emoción se había calmado un poco. Los hombres, pensó, estarían mejor atendidos  si  no  se  esforzaran  tanto  en  ser  lo  que  creían  que  debían  ser  los hombres. 

—Café, si eres tan amable—, respondió. 

—Bayard y yo también queremos una taza—, dijo Germaine. 

Alethea pensaba protestar por servir una bebida tan fuerte a los hermanos, pero un sutil movimiento de cabeza de Hartley le hizo tragarse las palabras. 

Dio sus órdenes a Alfred y luego volvió a su asiento. Germaine y Bayard se sentaron  frente  a  ella  y  Hartley,  y  Alethea  esperó  a  ver  quién  hablaba primero.  A  pesar  de  la  emotiva  bienvenida  que  acababan  de  compartir, seguían siendo extraños en muchos sentidos. 

— ¿De verdad quieres un vestido rosa con encaje?— preguntó Hartley de repente a Germaine. 

Germaine sonrió. —No, tío, pero unos vestidos serían muy bienvenidos. 

Estoy muy cansada de llevar ropa de chico. Y me gustaría volver a dejarme crecer el pelo. 

El  nudo  de  tensión  se  alivió  dentro  de  Alethea  mientras  Hartley  y  los niños hablaban de lo que necesitaban en cuanto a la ropa. No sería fácil, pero los primeros pasos para formar una familia con estos niños ya estaban dados. 

Habían aceptado a su tío y no lo culpaban que estuvieran perdidos en Francia durante tanto tiempo. Alfred entró, puso la nueva comida y bebida, y se fue con  la  vieja  bandeja  y  los  platos  antes  de  que  terminaran  de  hablar  de modistas y zapateros. Alethea comenzó a servir la comida y el café. 

— ¿Cómo acabasteis en la granja?—, preguntó Hartley. 

Germaine  tomó  un  sorbo  de  su  café  y  luego  respondió:  —Al  principio, sólo corrimos. Tan lejos y tan rápido como pudimos. Luego nos escondimos

y  tratamos  de  pensar  en  una  forma  de  volver  a  la  playa,  a  cualquier  puerto. 

Atravesamos  grandes  pueblos  y  ciudades  y  nos  hicimos  muy  buenos mendigos, pero no pudimos encontrar a nadie de confianza que nos ayudara ni una forma de subir a un barco que sólo podíamos rezar que se dirigiera a Inglaterra. Después de casi un año, nos dimos la vuelta y regresamos. 

—Los  Moyne  necesitaban  peones,  y  nosotros  pensamos  tontamente  que sería  un  buen  trabajo—,  dijo  Bayard.  —En  cambio,  no  vimos  ninguna moneda y poca comida. Nos cobraban por dormir en el granero, por la ropa que llevábamos puesta y por la comida que teníamos en la barriga. Y tardaron mucho en reponer nuestros trapos o en alimentarnos. Nos dijeron que habría otros  para  ayudar  en  el  trabajo,  pero  esos  otros  nunca  llegaron.  Cuando  nos dimos  cuenta  de  que  estaban  jugando  con  nosotros,  ya  nos  poseían. 

Intentamos irnos y casi nos meten en la cárcel por intentar huir de un contrato de alquiler. 

—Ese gordo tonto de Moyne le dijo a todo el mundo que nuestros padres tenían  una  gran  deuda  con  él  y  les  vendieron  nuestro  tiempo  —,  dijo Germaine mientras miraba un pequeño pastel, obviamente luchando contra la tentación  de  comer  un  poco  más.  —Planeaba  retenernos  durante  diez  años, aunque sospecho que pretendía retenernos mucho más tiempo si podía. Todos los habitantes del pueblo nos vigilaban de cerca y nos encerraban bien por la noche. Una vez me escapé, pero no sirvió de nada. No había ningún lugar al que  ir,  ni  nadie  a  quien  encontrar,  así  que  volví  para  descubrir  que  habían golpeado a Bayard. No hice más intentos de escapar. 

—Maldita sea, y Leo les pagó—, dijo Hartley. 

—Le  dije  que  debería  disparar  a  la  pareja,  pero  Leo  dijo  que  eso  sería demasiado problema y demasiado ruido. 

Alethea  sonrió.  —Suena  como  el  primo  Leo.  La  nota  decía  que intentasteis huir de los hombres. 

Germaine asintió. —No sabía quiénes eran, ¿verdad? Agarraron a Bayard rápidamente, pero pensé que podría volver más tarde y liberarlo. Leo me dijo que era una idea estúpida cuando me encontró. Su hombre, Bened, me había rastreado como un sabueso que persigue a un conejo sangrante. No sé cómo lo hizo. Me he vuelto muy buena en no dejar rastro. 

—Sí,  sospecho  que  sí,  pero  Bened  es  un  rastreador  excepcionalmente bueno. 

Era  casi  la  hora  de  la  cena  antes  de  que  salieran  del  salón.  Alethea  no estaba segura de cómo los hermanos podían pensar en seguir comiendo, pero

se  habían  apresurado  a  subir  a  sus  dormitorios  para  asearse  para  la  comida. 

Hartley  se  había  apresurado  a  ir  a  su  despacho  para  escribir  unas  cuantas cartas relativas al regreso de los hijos de su hermana y a cualquier otra trama que  tuviera  en  marcha.  Cuando  se  quedó  sola,  Alethea  salió  a  los  jardines. 

Necesitaba  tiempo  lejos  de  todas  las  emociones  exacerbadas,  tiempo  para considerar  cómo  la  presencia  de  Germaine  y  Bayard  podría  afectar  a  su matrimonio y a su marido. 

Estaba sentada en un banco de piedra observando cómo una araña tejía su tela entre dos ramas de un rosal cuando Germaine se acercó y se sentó a su lado. La muchacha seguía vestida como un muchacho, pero las ropas eran de un  corte  y  estilo  más  agradables,  y  estaban  limpias,  como  ella.  Su  cabello rubio brillaba y formaba un revuelo de rizos alrededor de su rostro. Alethea pensó  que  parecía  muy  joven  e  inocente  hasta  que  miró  esos  ojos increíblemente  azules.  En  esos  ojos  había  mucho  más  conocimiento  de  la fealdad del mundo del que debería tener cualquier chica joven. 

—Germaine, Moyne...— Alethea comenzó. 

—Intentó tocarme una vez, pero bebió demasiado. Ya no podía hacer lo que la mayoría de los hombres parecen querer hacer—. Germaine se sonrojó. 

—Tampoco  me  dio  nunca  un  vestido,  pero  pronto  ni  siquiera  la  ropa  de  un muchacho  pudo  ocultar  lo  que  era.  Durante  un  tiempo  temí  que  intentara ganar  dinero  vendiendo  mi  cuerpo  a  los  que  me  miraban  de  esa  manera  tan desagradable,  pero  no  lo  hizo.  Nunca  lo  hizo.  No  estoy  segura  de  por  qué, pero dudo sinceramente que fuera por alguna razón honorable. 

Alethea  suspiró  y  acarició  las  manos  apretadas  de  la  muchacha.  —Los hombres  pueden  ser  unos  auténticos  cerdos.  Pero  te  ruego  que  no  pienses ahora que todos los hombres son así. 

—No. Nunca lo pensé. Me hizo ver lo dura que es la vida para una mujer que no es de nuestra clase o que no tiene un hombre que la proteja. No está bien. El hecho de que una mujer no tenga dinero, ni marido, ni título, no es una mujer libre para tomar. 

—No, pero no puedes cambiar el mundo entero y su mente por ti misma. 

Sin embargo, puedes cambiar pequeñas partes de él. Tal vez, cuando te hayas instalado, puedas investigar el asunto. 

—Lo haré. ¿De verdad te casaste con Hartley porque lo querías? 

—Por supuesto que sí. Tengo tierras, una mansión y una parte que paga mis  facturas.  No  tenía  necesidad  de  un  hombre.  Además,  soy  una  chica  de campo y no tengo ningún afecto real por la ciudad y la sociedad. 

—Pero no eras rica y no eras marquesa. 

—Y gracias a Dios por eso. Si hubiera sido rica, todos los cazadores de fortunas  de  Inglaterra  me  habrían  perseguido,  ¿y  una  marquesa?  Bueno,  no quiero ofender a tu familia, pero ¿quién desearía tener más trabajo que hacer y pasar más noches deambulando de evento en evento, escuchando chismes, quejas  y  mala  música?  No,  sólo  vi  un  verdadero  beneficio  al  casarme  con Hartley, y ese fue el propio Hartley. 

—Así que fue un matrimonio por amor. 

Alethea  no  pudo  evitar  por  completo  su  gesto  de  dolor.  —No,  no verdaderamente.  Hartley  no  habló  de  amor.  Sin  embargo,  hablaba  de confianza, fidelidad y compañerismo—. Se encogió de hombros. —Es mucho más de lo que consiguen muchas esposas, y yo lo quería a él, a ningún otro. 

También anhelo tener hijos, y uno debe tener un marido para eso, aunque sea por el bien de los niños. 

—Bueno,  si  alguna  vez  hago  algo  tan  tonto  como  casarme  con  un hombre, insistiré en que me quiera. 

Alethea miró a la muchacha y luego se rió de la mirada pícara que tenía. 

Germaine no había perdido todo su amor por la vida. Puede que los Moyne la trataran  a  ella  y  a  Bayard  como  simples  esclavos,  pero  había  muchas  cosas peores  que  podían  haberles  ocurrido.  Alethea  pensó,  por  primera  vez  desde que se enteró de que los hijos de la hermana de Hartley volvían a casa, que había  alguna  esperanza  de  futuro  para  todos  ellos,  que  quizá  la  aceptaran como  habían  aceptado  a  Hartley.  Después  de  aquel  primer  enfrentamiento, todos  los  indicios  apuntaban  a  ello.  Dudaba  que  pudieran  olvidar  lo  que  les había sucedido, pero las cicatrices de su aflicción no parecían ser demasiado profundas. 

—Me  han  mandado  aquí  para  llevarte  a  cenar  —,  dijo  Germaine  y  se levantó. —Es mejor que comas y descanses bien esta noche, porque mi tío ya ha dispuesto que una modista venga aquí al día siguiente. 

No  pudo  contener  el  gemido  que  surgió  en  su  garganta  ante  esa perspectiva. Alethea se levantó, se sacudió la falda y se puso en tensión. Un cosquilleo de alerta la recorrió, y lo reconoció como la advertencia de peligro que a veces recibía. Miró a su alrededor, pero no vio nada. Sin embargo, esa tensa  alerta  que  provenía  de  la  sensación  de  peligro  que  se  acercaba  no  se calmó.  Había  algo  cercano  que  debía  ver  como  una  amenaza,  pero  las sombras de la noche ocultaban lo que fuera. 

—Germaine, entra en la casa ahora—, ordenó. 

— ¿Por qué? ¿Qué has visto?— Germaine se acercó a Alethea y miró a su alrededor. 

—Todavía no he visto nada. Pero creo que es necesario que entres en la casa ahora mismo. 

Entonces vio al hombre. Salió de las sombras cerca del muro del jardín. 

Era el mismo hombre que la había golpeado por orden de Claudette. Esta vez llevaba una pistola. Su sonrisa al levantar la pistola le heló la sangre. Ver que ese  hombre  podía  matar  a  una  persona  mientras  sonreía  lo  hacía  aún  más aterrador. 

Por  un  momento  pensó  que  iba  a  matarla.  Claudette  debía  de  haberse enterado ya de su matrimonio con Hartley y la quería muerta. Alethea pensó en todas las cosas que había querido decirle a Hartley y deseó no haber sido tan cobarde. Se iría a la tumba sin haberle dicho nunca que lo amaba, y eso la apenaba. 

Entonces,  mientras  se  preparaba  para  el  golpe  de  la  bala,  sabiendo  que nunca podría apartarse a tiempo, no si iba a proteger a Germaine, vio que él no  le  apuntaba  a  ella.  Apuntaba  a  Germaine,  que  estaba  a  su  lado. 

Evidentemente,  la  chica  pensaba  ayudarla,  protegerla,  cuando  era  la  propia Germaine  la  que  estaba  a  punto  de  morir.  Alethea  se  preguntó  cómo  podía Claudette  haber  recibido  la  noticia  de  la  supervivencia  de  Germaine  tan rápidamente. ¿Acaso la maldita mujer había estado en los muelles vigilando a todos los barcos por si llegaba alguien interesante? pensó enfadada mientras movía  lentamente  el  brazo  frente  a  Germaine.  La  fría  mirada  azul  de  la muchacha se fijó en el hombre, la de él en la suya, y Alethea rezó para que le diera tiempo a empujar a Germaine fuera de peligro. 

— ¿Eres uno de los perros fieles de Claudette, oui?—, dijo Germaine, con una voz tan burlona que incluso Alethea se estremeció al oírla. 

O  bien  la  muchacha  no  veía  el  peligro  que  corría  o  su  rabia  aumentaba tanto en ella cada vez que se acercaba o se hablaba de algo relacionado con Claudette,  que  estaba  ciega  a  todo  lo  que  la  rodeaba.  Sus  palabras  hicieron que el hombre apretara el dedo en el gatillo de su pistola y mirara a la chica. 

Era un asesino a sangre fría, pero evidentemente tenía su orgullo de hombre, y Germaine acababa de herirlo gravemente. 

—Es  una  pena  que  tenga  que  matarte  rápido—,  dijo  el  hombre,  con  los ojos entrecerrados en Germaine. —Conozco muchas maneras de hacer que te arrepientas de esas palabras, pequeña zorra. 

Una leve tensión en su brazo y su mandíbula advirtió a Alethea. Empujó a

Germaine  a  un  lado  mientras  el  hombre  disparaba  su  pistola.  Un  instante después,  algo  le  golpeó  el  hombro  con  tanta  fuerza  que  se  tambaleó  hacia atrás. Un momento después, un dolor insoportable la siguió. A pesar de ello, se  echó  encima  de  Germaine  y  la  empujó  al  suelo.  Con  las  manos  y  las rodillas, instó a la muchacha a arrastrarse rápidamente hacia el refugio de los numerosos  arbustos  y  estatuas  que  salpicaban  el  jardín,  incluso  mientras gritaba tan fuerte como podía, una y otra vez. 

—Muévete—, le ordenó a Germaine. 

— ¡Te han disparado! 

—Creo que me he dado cuenta. Podemos ocuparnos de ello más tarde. He dicho que te muevas. 

Germaine trató de girarse hacia ella, pero Alethea se limitó a ponerla en cuclillas y la empujó hacia la casa. El sonido de los pasos y los gritos de los hombres le indicaron a Alethea que alguien se acercaba, pero no los buscó ni miró hacia atrás para ver si el hombre que le había disparado seguía allí. El único pensamiento que se fijó con claridad en su mente nublada por el dolor fue que tenía que llevar a la niña al refugio de la casa. 

Atravesaron  a  trompicones  las  puertas  abiertas  del  jardín.  Alethea  tardó un momento en darse cuenta de que las puertas estaban abiertas porque todos los hombres estaban en el jardín intentando averiguar qué había pasado. Rezó para  que  encontraran  al  hombre,  pero  dudaba  sinceramente  de  que  sus plegarias  fueran  atendidas.  El  tiempo  que  había  transcurrido  entre  el momento en que el hombre le había disparado, sus gritos y los hombres que salían  corriendo  de  la  casa  había  sido  suficiente  para  que  un  hábil  asesino escapara. Como no estaba segura de que ninguno de los hombres la hubiera visto a ella o a Germaine, tendría que encontrar la manera de decirles que ella y la niña estaban bien. 

— ¡Milady! ¿Qué os ha pasado? 

Alethea miró a Alfred y tuvo que parpadear varias veces para estabilizar su visión. —Hombre en el jardín. Me disparó—. Se tambaleó y se agarró al brazo  de  Alfred  para  estabilizarse.  —  ¿Puedes  decirle  a  los  hombres  que Germaine y yo llegamos a la casa sanas y salvas? No estoy segura de que nos hayan visto hacerlo. 

—Puedo  mantenerla  firme—,  dijo  Germaine  mientras  rodeaba  con  su brazo la cintura de Alethea y la acercaba a su cuerpo. —Creo que ésta es una forma  especialmente  drástica  de  librarse  de  tener  que  lidiar  con  mi  modista

—, dijo Germaine mientras empezaba a acercar a Alethea a un sofá. 

—Era lo único que se me ocurrió con tan poco tiempo—. Alethea sonrió y  luego  hizo  una  mueca  de  dolor  cuando  Germaine  empujó  su  herida  al intentar agarrarla más firmemente. 

Alfred apenas llegó a las puertas del jardín cuando los hombres y Bayard regresaron.  Hartley  miró  a  Germaine,  obviamente  comprobando  que  no tuviera  heridas.  Alethea  se  preguntó  qué  le  habría  pasado  al  hombre  que  le había  disparado.  Era  evidente  que  no  lo  habían  atrapado.  No  había  oído ningún otro disparo, y los hombres no tenían ningún prisionero con ellos. Se preguntó,  mareada,  si  la  convertía  en  una  mala  persona  el  esperar  que  su agresor hubiera muerto. 

—No he sido a mí a quien han disparado, tío—, dijo Germaine y señaló con la cabeza a Alethea. 

Hartley miró a Alethea, vio su vestido empapado de sangre y maldijo, con saña y profanidad. Aldus, Gifford, Bayard y Iago corrieron a su lado. Hartley ordenó a Alfred que llamara a un médico mientras se acercaba y le arrancaba el hombro del vestido para ver la herida. La bala había entrado pero no había salido, lo que significaba que habría que sacarla. El mero hecho de pensar en la  agonía  que  iba  a  sufrir  le  hizo  desear  encontrar  al  hombre  que  le  había disparado y hacerle sufrir a él también. 

—Oh, maldición—, dijo Iago. —Pronto tendremos mucha más ayuda de la que podamos necesitar o querer. 

Sin  estar  seguro  de  lo  que  el  hombre  quería  decir,  Hartley  lo  ignoró mientras  presionaba  su  pañuelo  contra  la  herida  en  un  vano  esfuerzo  por detener la hemorragia. — ¿Viste quién hizo esto?—, preguntó. 

—El  mismo  hombre  que  me  golpeó—.  A  Alethea  no  le  sorprendió  que sus  palabras  salieran  como  pequeños  jadeos,  pues  la  forma  en  que  él presionaba el pañuelo contra su herida empeoraba el dolor. 

—Pierre Leon. 

—Ah, así que tienes un nombre. 

—Sí. ¿Dijo por qué te disparó? 

—No.  Pensé  que  Claudette  había  oído  hablar  de  nuestro  matrimonio. 

Pensé que era ella la que me atacaba. 

— ¿No fue eso?— Empezó a girarse para coger un poco de brandy para lavar la herida. 

—Hartley,  atrápame—,  susurró  Alethea  mientras  la  negrura  fluía  sobre ella. 

Saltó hacia delante mientras se desplomaba, y Germaine se tambaleó, casi

dejándola caer. Todos corrieron a su lado, pero toda su atención estaba fijada en  Alethea.  La  sangre  empapaba  la  parte  delantera  de  su  vestido,  su respiración  era  rápida  e  irregular,  y  estaba  muy  pálida,  demasiado  pálida. 

Quería  gritar  su  rabia.  Si  Alethea  no  se  recuperaba  de  esto,  Claudette  y  sus aliados  descubrirían  que  él  sabía  cazar  y  matar  tan  bien,  si  no  mejor,  que ellos. Se lo haría pagar a cada uno de ellos, y muy caro. 



CAPÍTULO 12

Hartley  se  paseó  por  su  salón,  ignorando  a  los  otros  tres  hombres  que esperaban allí con él. Germaine y Bayard estaban sentados juntos en el sofá, pálidos  y  silenciosos.  Todavía  no  había  hablado  con  Germaine  sobre  lo ocurrido, aunque ella había intentado llamar su atención varias veces. Sabía que  debía  estar  allí  tratando  de  tranquilizarlos,  pero  era  incapaz  de  hacerlo. 

Cada uno de sus pensamientos, cada una de sus emociones, estaba fijada en lo que le ocurría a Alethea. 

Decidió  que  el  médico  y  la  señora  Huxley  estaban  tardando  demasiado, pero  luchó  contra  el  impulso  de  subir  corriendo  a  su  dormitorio,  donde  se habían  llevado  a  Alethea.  Ya  le  habían  hecho  salir  con  firmeza  una  vez.  El grito que se le había escapado a Alethea cuando el médico había empezado a sacarle  la  bala  lo  había  enloquecido,  y  había  intentado  obligar  al  hombre  a detenerse. Tonto pero comprensible, pero el médico no lo había visto así. Sin embargo, su promesa de comportarse mejor no había sido suficiente para que el  médico  le  permitiera  quedarse.  El  hombre  se  había  negado  a  continuar  si Hartley  no  se  iba.  Su  única  venganza  por  eso  había  sido  dejar  a  Kate  allí, observando cada movimiento del doctor y haciendo que sus opiniones sobre su habilidad o falta de ella fueran muy conocidas. Temiendo que aún pudiera ceder al impulso de volver a subir, fijó su mirada en un pálido Iago y esperó que  la  distracción  de  hablar  con  el  hombre  lo  calmara.  De  repente  recordó algo que Iago había dicho cuando había mirado la forma ensangrentada que Germaine había estado sosteniendo. 

—  ¿A  qué  te  referías  cuando  dijiste  que  pronto  tendríamos  ayuda,  la quisiéramos o no?— preguntó Hartley. 

Iago  hizo  una  mueca  y  se  pasó  los  dedos  por  el  pelo,  que  hacía  tiempo que se había soltado de su ordenada cola. —Cuando consideras quiénes y qué somos, Hartley, no debería sorprenderte que los Vaughn, y hasta cierto punto los Wherlocke, estén estrechamente vinculados. En muchos sentidos. Alethea está  sufriendo,  y  está  en  grave  peligro.  Eso  atraerá  al  menos  a  algunos  de nuestros parientes aquí. 

— ¿Hay otros en tu familia que tengan visiones?—, preguntó Aldus. 

—Algunos,  pero  la  mayoría  es  un  vínculo  que  compartimos—.  Iago  se encogió  de  hombros,  su  rostro  revelaba  su  dificultad  para  encontrar  las palabras  adecuadas  para  explicarse.  —En  el  momento  en  que  Alethea  fue herida,  te  prometo  que  varios  miembros  de  nuestra  familia  lo  supieron. 

Cuántos  vendrán  a  Londres  o  vendrán  aquí  desde  sus  hogares  en  la  ciudad dependerá  de  quién  esté  cerca  cuando  los  que  sientan  que  algo  anda  mal  se dirijan hacia aquí. Modred, el duque de Elderwood, lo sabrá sin duda, pero no creo  que  venga.  Enviará  a  alguien  en  su  lugar.  Encuentra  un  tormento  los lugares tan concurridos. 

— ¿Tan incómodo se siente con otras personas?—, preguntó Hartley. 

—Puede ser un auténtico infierno para él estar entre tanta gente, con todas sus emociones desgarrándolo y los pensamientos como gritos discordantes e inconexos  en  su  cabeza—,  respondió  Iago.  —Hubo  momentos  en  los  que temimos que se volviera loco. Ha aprendido a aislarse de la cacofonía, de ese bombardeo  constante  de  emociones  y  pensamientos  ajenos,  pero  es  difícil. 

Requiere  un  control  constante,  una  concentración  constante.  Tenemos  otros en  la  familia  que  son  muy  empáticos,  pero  no  de  la  forma  en  que  lo  es Modred. 

—  ¿Realmente  puede  escuchar  lo  que  la  gente  piensa?—  Hartley  se  dio cuenta de que su sobrina y su sobrino parecían intrigados y se preguntó qué les había contado Alethea. 

—Algo.  La  mayoría  de  las  veces  sólo  capta  trozos  de  un  pensamiento, pero a veces hay mucho más. Puede estar a gusto con la mayoría de nuestra familia.  Creemos  que  eso  se  debe  a  que  todos  estamos  muy  unidos,  por  la sangre y nuestros variados dones. Incluso podría ser que nuestros dones sean la  razón  por  la  que  tenemos  estos,  bueno,  escudos  contra  tal  intrusión. 

También  hay  algunas  personas  que  están  protegidas  por  naturaleza.  Modred tiene  varios  sirvientes  que  lo  están.  En  esos  casos,  sólo  puede  percibir  sus sentimientos cuando la emoción es feroz, lo suficientemente fuerte como para atravesar esos escudos internos. 

— ¿Y está cerca de Alethea? 

—Lo estaba, pero se veían poco después de que ella se casara. Su marido encontraba  a  Modred  inquietante,  decía,  aunque  yo  nunca  lo  vi.  Tampoco creo  que  Modred  le  tuviera  cariño  al  hombre.  Probablemente  sabía  que  el hombre carecía de emociones, pero no creo que se lo dijera nunca a Alethea. 

Sin embargo, Alethea y Modred han mantenido una correspondencia regular. 

Obligado a la reclusión, Modred es muy aficionado a las cartas—. Hizo una mueca.  —Los  dos  siempre  han  compartido  un  vínculo  especial.  Verás,  su madre  le  tenía  tanto  miedo  como  la  madre  de  Alethea  a  ella.  Ella  huyó,  al igual que la madre de Alethea. Nuestra tía Dob ha tenido la mayor parte de la crianza de Modred, y ambos visitaban a menudo a Alethea y sus hermanos. 

— ¿Cuál es el don de tu tía? 

—El conocimiento—. Iago sonrió débilmente ante las breves miradas de confusión  que  le  dirigieron  Hartley  y  los  demás.  —La  tía  Dob  tiene  una verdadera comprensión de todo, una visión natural. Conoce formas de ayudar a controlar el don, de encauzarlo de alguna manera. Su empatía es ilimitada, al  igual  que  su  paciencia.  Realmente  creo  que  ella  es  la  razón  por  la  que  el pobre Modred no ha seguido el camino de su padre. El hombre llegó a casa de  una  reunión  de  caballeros  local  una  noche,  entró  en  su  biblioteca  y  se disparó. Dejó una nota diciendo que no podía soportar más el ruido. 

—No parece un gran regalo, ¿verdad?—, dijo Germaine. 

—No—,  respondió  Iago.  —Toda  la  familia  contiene  la  respiración  cada vez que nace un niño, temiendo que el bebé tenga el don con el que el pobre Modred  está  maldito.  Como  ya  he  dicho,  somos  varios  los  que  tenemos empatía,  pero  no  es  el  don  paralizante  que  puede  ser  para  Modred—.  Hizo una mueca al oír las voces que discutían en el pasillo, el sonido se acercaba cada  vez  más  al  salón.  —Creo  que  al  menos  uno  de  los  miembros  de  la familia estaba en la ciudad y muy cerca. 

Hartley frunció el ceño cuando una mujer pequeña y de pelo oscuro entró en  la  habitación.  Le  pisaban  los  talones  un  hombre  alto  y  moreno  al  que reconoció  débilmente  y  un  muchacho  joven  y  rubio.  Ni  los  hombres  que  la acompañaban ni su mayordomo, Cobb, que protestaba suavemente, hicieron nada para detener o frenar la intrusión. Hartley se preguntó si eso se debía a que la mujer estaba muy, muy embarazada mientras sus amigos, su sobrino y Iago se ponían en pie. 

—Ah,  así  que  no  eres  tú  el  herido—,  dijo  la  mujer  cuando  se  detuvo frente a Iago. 

—No,  Cloe,  yo  no—,  respondió  Iago  y  le  besó  la  mejilla.  —Antes  de explicarte, permíteme presentarte a ti, Argus, y a Anthony. 

En cuanto Hartley oyó el nombre de Kenwood, supo a quién iba a recibir amablemente en su casa. El escándalo de que la esposa y el tío del marqués de  Colinsmoor  intentaron  matarlo  a  él  y  a  su  hijo  había  sacudido  a  la sociedad hace tres años. Incluso en su temor y preocupación por su sobrina y

sobrino,  había  escuchado  todos  los  sórdidos  detalles.  De  vez  en  cuando  se había preguntado si esa era la razón por la que rara vez se veía al marqués y a su nueva esposa. Al mirar los ojos azul tinta de Chloe Wherlocke Kenwood, cambió de opinión. Era evidente que el marqués tenía todo lo que necesitaba en su esposa y su creciente familia. 

El nombre de Sir Argus Wherlocke también le resultaba familiar. Hartley no  estaba  muy  seguro  de  lo  que  el  hombre  hacía  para  el  gobierno,  pero  su nombre  se  susurraba  a  menudo  entre  las  filas  de  uno  de  los  grupos  con  los que  Hartley  había  estado  brevemente  relacionado.  Esos  susurros  habían tenido una nota de asombro. Hartley empezaba a pensar que los Wherlocke y los Vaughn ya estaban demostrando su valía para el gobierno. Se sorprendió de que Aldus no supiera del hombre y luego se dio cuenta de que podía ser sólo  una  cuestión  de  que  Aldus  no  mencionara  lo  que  sabía.  Aldus  no compartía libremente todos sus conocimientos. 

—A Julián no le va a gustar que te apresures a venir—, dijo Iago mientras todos se sentaban de nuevo y Alfred y Cobb traían apresuradamente bandejas con comida y bebida. 

—Yo me encargaré de mi marido—, dijo Cloe. —Lo entenderá. Al final. 

Cuéntame qué ha pasado, Iago. 

Iago explicó sucintamente, y Cloe miró a Germaine y Bayard. Germaine y  Bayard  respondieron  a  su  inquebrantable  mirada  con  una  calma  que sorprendió  a  Hartley.  Había  muchas  cosas  que  tenía  que  aprender  sobre  sus sobrinos. Se distrajo de ese pensamiento cuando todos los pelos de su cuerpo comenzaron a erizarse de repente. Miró a Iago, sólo para encontrarlo a él y a Cloe mirando a Argus. 

—Cálmate, Argus—, dijo Cloe. —Alethea estará bien. 

— ¿Estás segura?—, preguntó Argus. 

Cloe  cerró  los  ojos  por  un  momento  y  luego  miró  a  Argus  y  asintió.  —

Muy segura. 

Cuando el vello de su cuerpo volvió a ponerse plano, Hartley luchó contra el  impulso  de  preguntar  a  Sir  Argus  cuál  era  exactamente  su  don.  Vio  que Germaine  miraba  a  Sir  Argus,  a  su  brazo  y  luego  de  nuevo  a  Sir  Argus. 

Cuando ella abrió la boca, él hizo un rápido gesto con la mano que llamó su atención, y luego negó con la cabeza. Ella cerró la boca y, por un momento, pareció una joven descontenta. Le dolió el corazón cuando la expresión dura y curtida de la guerrera volvió a sus delicadas facciones. 

— ¿Qué estás haciendo para atrapar a la mujer que ordenó hacer esto?—

preguntó Chloe, mirando de Iago a Hartley y viceversa. 

Hartley  se  hizo  cargo  de  las  explicaciones  y  le  respondió.  Mientras  lo hacía,  se  encontró  deseando  que  hubiera  más:  más  acción  directa,  más pruebas,  más  posibilidades  de  un  castigo  inmediato.  Se  sobresaltó  cuando Chloe se acercó a él y le dio una palmadita en uno de sus puños fuertemente cerrados. Miró al niño mientras seguía acariciando su brazo, y ladeó la cabeza hacia  Germaine  y  Bayard.  El  joven  heredero  de  Kenwood  se  apresuró  a acercarse a los hermanos y comenzó a hablar de que una vez había tenido un bonito  cabello,  pero  que  su  padre  se  lo  había  cortado.  Hartley  se  preguntó brevemente  si  había  un  toque  de  locura  en  el  linaje  Wherlocke-Vaughn,  y luego  recordó  que  el  heredero  de  Kenwood  no  tenía  nada  de  esa  sangre mágica en sus venas. Se encontró con la mirada risueña de Chloe. 

—Anthony todavía está enfadado por haber perdido los últimos rizos de bebé—, dijo y sonrió, pero rápidamente volvió a ponerse seria. —Esa mujer caerá pronto, pero debes estar especialmente atento en los próximos días. 

— ¿Por qué? 

Chloe  se  encogió  de  hombros.  —Está  enroscada  para  atacar—.  Miró  a Iago. —Viene Modred. 

— ¿A Londres?— Preguntó Iago, con la conmoción agitando su voz. 

—Sí—, respondió Cloe. —Él y Olimpia. Ella lo estaba visitando, así que se enteró inmediatamente cuando Alethea fue herida, aunque sospecho que lo habría  hecho  de  todos  modos.  Alguien  habría  enviado  inmediatamente  un mensaje  si  no  fuera  por  eso.  Es  el  gran  recopilador  de  noticias  sobre  los numerosos miembros de nuestro clan. Utilízalo. 

— ¿Usar a Modred? No. Podría resultar herido. Estas son personas muy peligrosas y viciosas, Chloe. He visto lo que se arremolina a su alrededor, he visto  la  furia  de  aquellos  que  tienen  las  manos  manchadas  de  sangre.  Sólo Dios  sabe  lo  que  el  pobre  Modred  sentiría  en  ellas,  vería  en  sus  negros corazones. Estas hermanas no pensaron en matar a los niños para satisfacer su necesidad de dinero y vanidad. Sería demasiado para él. 

—Utilízalo,  Iago.  Una  de  las  hermanas  es  más  débil  que  la  otra.  Usa  a Modred  para  sacarle  la  verdad.  Argus  también  podría  ayudar.  Pero  esta  es una oportunidad para que Modred vea que su don no es sólo una maldición, que puede ser usado para ayudar a la gente. Necesita ver eso. 

—Estoy seguro de que entiende cómo... 

—Lo  entiende,  pero  necesita  ver  cómo  funciona.  Utilízalo.  Lo  está esperando. 

—Tío—,  dijo  Germaine  mientras  se  acercaba  a  Chloe.  —Tienes  que escucharme.  No  era  Alethea  la  que  estaba  en  peligro  en  el  jardín.  No  era  a ella a quien apuntaba el hombre. 

—  ¿Quién  más  podría  ser?  Claudette  ya  atacó  a  Alethea  una  vez  y  le advirtió que habría más problemas... así que...— Tartamudeó hasta detenerse mientras  miraba  a  los  ojos  de  Germaine.  —No,  no  puede  ser.  ¿Cómo  pudo saber la mujer, tan rápidamente, que te encontré y te traje a casa? 

—No lo sé, tío, pero era a mí a quien apuntaba ese hombre. Le sonrió a Alethea, ya ves, un tipo de sonrisa fría y viciosa, y por eso pensé que iba a por ella. Creo que ella también lo pensó, pero algo le advirtió de quién era el verdadero objetivo, y me apartó del camino justo cuando él disparó, de modo que fue ella quien recibió el disparo. No me cabe duda de que me apuntaba a mí en ese momento. 

—Claudette debe tener hombres en los muelles—, dijo Aldus. —Tendría sentido, pues ella necesita estar en contacto con Francia para enviar cualquier información  y  cobrar  su  dinero  de  sangre.  También  le  permitiría  organizar una  huida  rápida.  Y  lleva  tres  años  buscando  a  Germaine  y  Bayard.  No  es ningún  secreto.  Ella  también  querría  tratar  de  vigilar  eso,  también.  Después de todo, estaban en la playa ese día. Germaine la vio. 

—Ella no lo sabe. 

—No  necesita  saberlo.  En  el  momento  en  que  se  corrió  la  voz  de  que estabas buscando a los hijos de tu hermana, de que había incluso un indicio de que no murieron en esa playa, ella tomo medidas. Claudette querría saber con  certeza  que  no  había  nadie  que  pudiera  dar  testimonio  de  ese  día. 

Probablemente  incluso  se  puso  en  contacto  con  los  hombres  que  la acompañaban  ese  día  y  le  dijeron  que  sólo  había  dos  niños.  Es  decir,  si realmente los dejó con vida después de cometer el asesinato. 

—Sí, puede haberlos matado, pensando que no dejaba testigos. 

—Eso y por costumbre. Parece que contrata a rufianes para que trabajen para ella y luego utiliza a un amante rico para deshacerse de los rufianes. Me sorprende que no se haya corrido la voz a través de los diversos agujeros de rata de los que obtiene sus hombres y le haya dificultado la contratación de cualquiera. — Aldus miró a Germaine. —Estar atrapados en esa granja bien pudo haber salvado vuestra vida, pues no dudo ni por un momento que en el momento  en  que  escuchó  un  susurro  de  que  podrían  haber  sobrevivido, Claudette habría empezado a buscarte con tanto ahínco como Hartley. 

—Ciertamente,  no  deseo  estar  agradecida  a  los  Moyne  por  nada—,  dijo

Germaine, con la voz tensa por la ira. —Tal vez, si tienes razón y ella desea mi muerte, podría servir para... 

—No—, dijo Hartley. —No te utilizarán como cebo. 

—Tío, estoy segura de que estaré bien vigilada. 

—Sospecho que mucha de la gente que ha asesinado se consideraba bien vigilada—. Él maldijo cuando ella palideció y supo que estaba pensando en su familia. —Soy un torpe—, dijo él mientras le rodeaba los hombros con su brazo.  —También  estoy  decidido  a  mantenerte  a  salvo.  Claudette  ha asesinado  a  hombres  bien  entrenados  en  el  engaño  y  la  intriga;  los  ha atrapado y enviado a la muerte. Ha seducido a Dios sabe cuántos hombres de poder  e  importancia,  y  les  ha  robado  secretos.  No  sé  a  cuántas  personas  ha hecho matar y dudo que lo sepamos nunca, pero no es una mujer que se deje engañar por un sabroso trozo de cebo dejado sin protección y aparentemente esperando a que lo recoja. 

—No,  por  supuesto  que  no.  Es  simplemente  enloquecedor  que  ella continúe  caminando  libremente.  Debería  estar  esperando  a  que  la  cuelguen. 

Maldita  sea,  a  estas  alturas  no  debería  ser  más  que  un  montón  de  huesos  y trapos  podridos  en  una  jaula  en  algún  cruce  de  caminos  —.  Se  mordió  el labio cuando su tío la amonestó levantando una ceja. —Perdón. 

—Un sentimiento muy comprensible—, murmuró Iago. 

Hartley  frunció  el  ceño  hacia  Iago,  pero  éste  se  limitó  a  encogerse  de hombros.  —Cuando  Claudette  reciba  la  noticia  de  que  el  atentado  contra Germaine fue un fracaso, ¿qué crees que hará?—. Preguntó Hartley a Argus. 

—Huir—,  dijo  Sir  Argus  mientras  se  servía  una  tarta  de  moras.  —  Ella sabrá  que  solo  hay  una  persona  a  la  que  se  puede  mirar  por  tal  acto.  Ella misma. 

— ¿Cómo es eso? Creo que nos cree ignorantes de todo lo que ha hecho. 

Y  la  información  que  tenemos  sobre  la  sangre  en  sus  manos  proviene  de fuentes  que  no  podemos  reclamar:  Iago  viendo  los  fantasmas  y  Alethea viendo  las  visiones—.  Una  rápida  mirada  a  Germaine  y  a  Bayard  no  reveló ninguna sorpresa en sus rostros ante lo que estaban escuchando, y supo que Alethea debía haberles contado algo de su don y hacer que la creyeran. 

—Ella no lo sabe. No hay nadie tan sospechoso como quien ha cometido un  crimen.  Verá  enemigos  por  todas  partes  y  capturas  a  la  vuelta  de  cada esquina. Es lo que hace que algunos criminales sean tan difíciles de atrapar. 

En la otra cara de la moneda están los que son tan tontamente arrogantes que creen  que  nunca  podrán  ser  atrapados,  hasta  que  son  colgados.  ¿Cuál  crees

que es ella? 

—La primera, creo—, respondió Aldus, —o ya la tendríamos. 

—Alethea cree que Claudette empieza a ser más bien lo segundo—, dijo Germaine y se encogió de hombros cuando todos los hombres la miraron. —

Lleva tanto tiempo impune que se cree mucho más lista que nosotros, mucho mejor. 

Sir Argus asintió. —Es muy posible. 

—Ella dijo que las debilidades de Claudette son la vanidad y la codicia. 

También habló de la abrumadora sensación de invulnerabilidad de la mujer. 

Dijo que esas cosas la harían actuar de forma temeraria, eso y la necesidad de venganza  cuando  su  pequeña  vida  bien  construida  comenzara  a desmoronarse. 

—Chica lista, nuestra Alethea. Eso es exactamente lo que hará caer a esa víbora  asesina—.  Sir  Argus  miró  a  Hartley.  —  ¿Sabes  por  casualidad  a  qué hombres atrapó? ¿Quiénes fueron seducidos y pueden haber traicionado a su país inadvertidamente o a sabiendas? 

—Hemos confeccionado una lista—, respondió Iago. 

—Entonces dámela—, dijo Sir Argus. —En cuanto el médico diga cómo está Alethea, iré a hablar con algunos de los locos. Tal vez me acompañe uno de tus amigos. 

—Con mucho gusto—, dijo Aldus. 

— ¿Crees que puedes conseguir que confiesen algo?—, preguntó Hartley. 

—Lo hemos intentado, pero son muy cerrados. 

—No  pueden  seguir  así  conmigo—,  dijo  Sir  Argus.  —Les  sacaré  la verdad.  Es  mi  don.  Puedo  hacer  que  me  cuenten  lo  que  saben  y  lo  que  han hecho.  Sin  embargo,  puede  haber  algunos  que  se  enfrenten  a  cargos  de traición. 

— ¿Puedes hacer que se pongan la soga al cuello? 

Sir Argus sonrió y miró a Hartley. Un momento después, Hartley se sintió caer  en  los  ojos  del  hombre.  Intentó  luchar  contra  la  atracción,  pero  una extraña lasitud se apoderó de él. 

—Basta,  Argus—,  espetó  Iago,  y  se  levantó  de  un  salto  para  poner  las manos sobre los ojos de Hartley. 

—Ha  vuelto  a  pasar—,  murmuró  Germaine,  mirando  los  finos  pelos  de sus brazos, todos ellos erizados. — ¿A qué te dedicas?—

—Hago que la gente se sienta obligada a contarme lo que quiera saber—, respondió  Argus  y  sonrió  cuando  Hartley  se  sacudió  lo  último  de  su

desconcierto y lo fulminó con la mirada. —Incluso puedo hacer que olviden que lo hicieron. 

—Maldita  sea—,  murmuró  Aldus.  —Parecías  aturdido  pero  feliz, Hartley. No me cabe duda de que habrías hecho precisamente eso. 

—No lo vuelvas a hacer, Argus—, regañó Cloe. —Ahora es de la familia. 

—Sólo estaba respondiendo a su pregunta—, dijo Argus. —A menudo es más  fácil  mostrar  lo  que  puedo  hacer  que  intentar  explicarlo—.  El  hombre sonaba  tan  sincero  y  sonreía  tan  dulcemente,  que  Hartley  supo  que  estaba mintiendo descaradamente. 

—En cuanto sepamos cómo le va a Alethea, empezaremos a visitar a los hombres  de  la  lista—,  dijo  Aldus.  —Dudo  que  podamos  ver  a  demasiados, pero  sin  duda  podemos  empezar  bien.  También  podría  ser  difícil  volver  a visitar  a  los  que  ya  hemos  intentado  interrogar,  ya  que  obviamente  se sintieron insultados por nuestras preguntas. 

—Hablarán con nosotros. Esperemos que sean todos tontos seducidos por una  mujer  bonita  y  no  traidores—,  dijo  Sir  Argus.  —No  permitiré  que  un traidor olvide que acabo de hacer que confiese todos sus pecados. 

Antes  de  que  Hartley  pudiera  ofrecer  su  opinión  sobre  un  hombre  que permitía que una mujer le hiciera traicionar no sólo a su país, sino ayudar a llevar  a  hombres  buenos  a  la  muerte,  el  doctor  fue  introducido  en  la habitación por Cobb. Hartley se tensó, el miedo por Alethea era un duro nudo en  su  vientre.  No  había  nada  en  la  expresión  adusta  del  buen  doctor  que  le indicara si las noticias que iba a escuchar eran buenas o malas. Se acercó al doctor incluso cuando Iago se levantó para hacer lo mismo. 

— ¿Cómo está mi esposa?— preguntó Hartley al doctor Hoskins. 

El hombre regordete y calvo se quitó las gafas y las limpió con un gran pañuelo  antes  de  volver  a  ponérselas  en  su  nariz  algo  abultada  y  mirar  a Hartley. —La herida estaba en lo alto del hombro. No vi daños en el hueso ni en el músculo, pero perdió mucha sangre. Si la fiebre no se apodera de ella, debería curarse bien. 

El  alivio  invadió  a  Hartley  con  tanta  rapidez  y  fuerza  que  temió desmayarse. Sintió que Germaine le agarraba fuertemente por el brazo y eso le tranquilizó. El médico lo miró como si supiera lo que había estado a punto de  ocurrir,  y  Hartley  necesitó  toda  su  fuerza  de  voluntad  para  contener  el rubor. Supuso que el hombre se merecía una pequeña venganza por el hecho de que Hartley estuvo a punto de estrangularlo. 

—Debe permanecer en cama durante al menos una semana—, continuó el

médico.  —Nada  de  comida  fuerte  durante  varios  días,  sólo  caldo.  Después, introduzca  la  comida  más  fuerte  con  cuidado.  Si  le  da  fiebre,  llámeme.  He dejado  un  poco  de  láudano  para  el  dolor,  aunque  esa  irritante  doncella  suya no se alegró de que le diera un poco a su esposa. 

Hartley no estaba seguro de lo que había dicho, pero el hombre asintió y se  dejó  acompañar  por  Cobb.  Le  pusieron  una  copa  en  la  mano,  y  Hartley parpadeó sorprendido al ver que Sir Argus le había entregado un brandy. Sin embargo,  no  perdió  tiempo  en  beberlo  y  le  ayudó  a  recuperar  la  calma.  Lo que  tenía  que  hacer  era  ir  a  ver  a  Alethea  por  sí  mismo,  para  asegurarse  de que  seguía  respirando.  Necesitaba  apartar  de  su  mente  la  visión  de  ella ensangrentada e inconsciente. 

—Necesito...— comenzó y se sobresaltó un poco cuando Cloe le dio un beso en la mejilla. 

—Ve—,  dijo  ella.  —Podemos  irnos  solos—.  Ella  sonrió  un  poco.  —

Puede que incluso llegue a casa antes de que mi marido descubra que me he ido. 

—Dile que estuvimos aquí y que la veremos más tarde, cuando empiece a recuperarse lo suficiente para recibir visitas—, añadió Sir Argus. —Mientras tanto,  tus  amigos  y  yo  nos  encargaremos  de  interrogar  a  los  amantes  de Claudette. 

—Debería ir con vosotros—, dijo Hartley, dividido entre ayudar a llevar a Claudette ante la justicia y la necesidad de estar con Alethea. 

—Esta noche no. Todavía tendremos muchos hombres con los que hablar una vez que te hayas asegurado de que Alethea se está curando como debe—, dijo Aldus. —Recuerda que era una lista larga. 

—Y Alethea se curará—, dijo Chloe. 

Hartley asintió y salió para ir a sentarse con su esposa. Entró en su alcoba y miró hacia la cama. Kate le sonrió mientras se levantaba silenciosamente de la  silla  junto  a  la  cama  y  se  deslizaba  fuera  de  la  habitación.  Rápidamente ocupó  su  lugar  en  el  asiento  y  estudió  a  Alethea.  Estaba  tan  pálida  como  la ropa  de  cama  sobre  la  que  dormía,  pero  su  respiración  era  tranquila. 

Tímidamente, temiendo lo que pudiera encontrar, le tocó la cara y la encontró benditamente  fresca.  Sabía  que  aún  podía  tener  fiebre,  pero  se  la  veía notablemente  sana  para  alguien  que  acababa  de  sufrir  como  ella.  Cuando tomó su mano entre las suyas y la besó, sus ojos se abrieron. 

—Hartley—, susurró, con la voz ronca. 

—Aquí, Alethea—, dijo y se inclinó para besar su mejilla. —Tu familia

vendrá a visitarte en cuanto te hayas recuperado lo suficiente para recibirlos

—.  Se  sorprendió  al  ver  que  ella  sonreía  mientras  sus  párpados  volvían  a cerrarse lentamente. 

—Pobre  Hartley—,  murmuró.  —Será  mejor  que  te  prepares.  Pueden  ser una prueba. 

Él abrió la boca para responder, sólo para ver que ella estaba dormida de nuevo. Aun sosteniendo su mano, se acomodó para una larga espera. A pesar de  las  ganas  que  tenía  de  ir  con  los  demás  a  interrogar  a  los  amantes  de Claudette, no se separaría de Alethea hasta estar absolutamente seguro de su recuperación. Entonces, y sólo entonces, pondría todo su tiempo y sus fuerzas en llevar a Claudette y a sus aliados ante la justicia. 


**********

—Estaba  destrozado  —,  dijo  Germaine  mientras  observaba  cómo  se cerraba la puerta tras su tío. —Quiere unirse a la caza, pero no puede dejar a Alethea. 

—Quedará  mucha  caza  por  hacer  incluso  después  de  que  ella  se  haya curado lo suficiente como para que él sienta que puede irse de su lado—, dijo Sir Argus. 

—Puedo ir en su lugar. 

—Creo que no, jovencita, pero mereces puntos por intentarlo. Esto no es algo  a  lo  que  uno  arrastre  a  una  joven  señorita—.  Levantó  la  mano  para silenciarla  cuando  abrió  la  boca  para  discutir.  —Sé  que  tú  y  tu  hermano habéis  madurado  mucho  más  allá  de  vuestra  edad,  pero  aún  sois  demasiado jóvenes para esto. En el lado práctico de todo esto, alguien te quiere muerta. 

No  puedo  intentar  obtener  la  información  que  necesitamos  y  vigilarte  de cerca al mismo tiempo. 

—Pero no sólo vas tú—, comenzó. 

—Los otros hombres son necesarios para protegerme y para intimidar. 

Germaine  frunció  el  ceño  pero  no  discutió.  —Creo  que  puedes  ser suficientemente intimidante por tu cuenta. 

Chloe se rió. —Ella te ve claramente, Argus—. Enlazó su brazo con el de él. —Llévanos a casa ahora. Luego puedes ir a cazar—. Mientras hacía señas a Anthony para que se pusiera a su lado, sonrió a Germaine. —Tu tío necesita ver  que  estás  a  salvo  en  este  momento,  más  que  cualquier  otra  cosa.  Han disparado a su mujer, y acaba de reencontraros a ti y a tu hermano después de tres años temiendo que estuvierais muertos. Habrá tiempo suficiente para que corráis libres y le pongáis unas cuantas canas en la cabeza. 

Germaine se quedó de pie junto a Bayard y observó cómo se marchaban los invitados, llevándose consigo a Aldus, Iago y Gifford. —Una familia muy extraña con la que se ha casado nuestro tío—, murmuró mientras se dirigían a la sala. 

—Pero es fascinante—, dijo Bayard. 

—Mucho. Y leales entre sí. 

—Confías  en  ellos.  Puedo  sentir  que  estás  más  tranquila.  No  estaba seguro de que fueras a confiar en la nueva esposa del tío. 

—Todavía  desconfiaba  de  ella  hasta  que  le  dispararon.  Ver  cómo  me apartaba a propósito y recibía la bala destinada a mí me quitó lo último de mi desconfianza.  Ahora  estoy  tratando  de  entender  exactamente  lo  que  está pasando entre ella y nuestro tío. 

— ¿Qué quieres decir? 

—Me refiero a que ella dice que se casó con él porque lo quería, y él se casó con ella por un heredero, una compañera y para que le ayudara a llevar su  casa—.  Ella  asintió  cuando  Bayard  hizo  un  fuerte  ruido  de  burla.  —

Exactamente. Creo que nuestro tío está siendo como un hombre—. Ignoró la suave  protesta  de  su  hermano.  —Me  interesará  ver  cuánto  tiempo  tarda nuestro tío de cráneo grueso en ver que la quiere. 

— ¿En verlo o en decírselo? 

—En decírselo. 

—Una guinea dice que quince días. 

—Ocho días. 

Ambos  se  escupieron  en  las  palmas  de  las  manos  y  se  estrecharon,  y Germaine dijo: —Que gane el mejor. 

Bayard sonrió. —Al final, creo que el ganador será nuestro tío. 



CAPÍTULO 13

La  suave  luz  de  la  luna  y  de  las  velas  iluminaba  la  habitación  mientras Hartley miraba a la mujer en la cama. Las vendas enroscadas alrededor de su hombro  y  su  pecho  eran  una  obscenidad  para  sus  ojos.  La  habían  herido mientras estaba a su cargo, y eso lo enfurecía. Tres días de lucha contra las emociones que lo desgarraban no habían atenuado esa rabia. 

Estaba  en  un  profundo,  profundo  problema.  Las  emociones  con  las  que luchaba no eran las causadas por una afición o una mera atracción física. La lujuria  estaba  ciertamente  allí,  fuerte  y  caliente  como  el  fuego,  más  dulce  y más  satisfactoria  que  cualquier  otra  que  hubiera  probado.  Sólo  eso  debería haberle  advertido  de  que  estaba  entrando  en  algo  más  que  un  matrimonio afable y conveniente. Al pensar en todo lo que había sentido y hecho desde que conoció a Alethea, tuvo que maravillarse de su propia ceguera. Todas las señales eran evidentes una vez que uno sabía qué buscar. La amaba. 

Hartley casi se echó a reír, y no sólo porque hubiera tardado los tres días que habían transcurrido desde que la dispararon en darse cuenta. Estaba lleno, corazón, alma y mente, de una emoción que había despreciado. Podía oírse a sí mismo informando arrogantemente a Iago de que no creía en una emoción como  el  amor,  y  todas  sus  fatuas  razones  para  ello.  Ahora  que  sabía  lo  que era, sus tenues recuerdos de las veces que sus padres habían estado juntos le decían  que  se  habían  amado.  Su  ejemplo  era  probablemente  la  razón  por  la que,  después  de  creerse  un  soltero  empedernido,  había  pensado  tan fácilmente  en  el  matrimonio  en  el  momento  en  que  conoció  a  la  mujer adecuada: Alethea. 

Sentado en la silla junto a la cama, tomó su mano entre las suyas. En su arrogancia  había  creído  que  cuando  se  casara  con  ella,  el  hecho  de  que  le gustara,  incluso  de  que  disfrutara  de  su  compañía,  y  la  feroz  pasión  que compartían serían suficientes para mantener unido el matrimonio y hacer que fuera  bueno.  Ahora  necesitaba  más.  Quería  que  ella  le  amara  como  él  la amaba a ella. La cuestión era cómo conseguirlo. Era hábil para convencer a una  mujer  de  que  le  entregara  su  cuerpo  para  su  placer,  pero  nunca  había

intentado  ganarse  el  corazón  de  una  mujer.  Nunca  había  querido  hacerlo. 

Hartley  no  podía  hacer  otra  cosa  que  rezar  para  que  Alethea  se  hubiera casado con él por más razones de las que él se había casado con ella, razones más profundas, que brotaran de su corazón y no de su cabeza. 

Se tensó cuando ella se revolvió y su mano se apretó contra la de él. Ella viviría, pero iba a sufrir durante un tiempo. Ni siquiera los tres días que había pasado  entrando  y  saliendo  de  la  conciencia  serían  suficientes  para  aliviar mucho  ese  dolor.  También  habría  dos  feas  cicatrices  que  estropearían  la perfección del marfil de su piel. No hacían que la deseara menos, pero cada vez que las veía, le recordaba con crudeza lo fácil que era perderla. Se llevó su  pequeña  y  suave  mano  a  la  boca  y  le  besó  la  palma.  Cuando  volvió  a mirarla a la cara, sus ojos estaban abiertos y claros. 

—  ¿Te  duele  mucho?—,  le  preguntó  mientras  la  ayudaba  a  sentarse  lo suficiente como para beber un poco de la sidra que Kate había dejado junto a la cama. —El médico te dejó un poco de láudano. 

—Detesto esa asquerosa medicina—, dijo, alarmada por la forma en que el simple hecho de ser levantada ligeramente y tomar un trago la había dejado jadeando y temblando de debilidad. —Kate tiene una poción de hierbas que también funciona. ¿Está ella aquí? 

—No.  Estuvo  aquí  toda  la  noche,  y  la  mandé  fuera  un  rato,  para  que descansara de estar en esta habitación viéndote dormir—. Hartley se sentó de nuevo. —Se quedó contigo mientras el médico atendía tu herida. El médico me  pidió  que  la  atara  y  amordazara  hasta  que  terminara  contigo,  pero  me negué. 

—Diciéndole lo que tenía que hacer, ¿verdad? 

—En un lenguaje muy colorido. Cuando el médico me ordenó salir de la habitación,  la  dejé  allí  como  venganza.  ¿Quieres  un  poco  de  la  poción  de Kate ahora?—, le preguntó, con la esperanza de desviar su atención antes de que preguntara por qué el médico le había prohibido entrar en la habitación. 

—Todavía  no.  Estaré  bien  durante  un  rato.  ¿Por  qué  te  prohibieron  la entrada a la habitación? ¿También intentabas decirle lo que tenía que hacer? 

—No—.  Le  pareció  una  suerte  que  ahora  fuera  la  primera  vez  que  ella fuera lo suficientemente sensata como para recordar todo lo que había dicho, y le preguntara. —Me echaron porque intenté estrangularle—. Se encogió de hombros cuando lo miró sorprendida. —Tú gritaste. Actué. No le gustó. 

Alethea  se  rió  y  luego  hizo  una  mueca  de  dolor  por  la  punzada  que  le causó.  —Pobre  hombre—.  Recordando  todo  lo  que  había  ocurrido  en  el

jardín la tarde en que le habían disparado, susurró: —Iba a matar a Germaine. 

—Lo  sé.  Ella  nos  lo  contó.  Al  principio  no  la  creí,  pero  no  se  podía discutir su convicción—. Hartley negó con la cabeza. —Antes intentó llamar mi atención, pero no le hice caso. Todos estábamos tan seguros de que esto había  sido  otro  atentado  contra  ti,  que  era  porque  no  te  habías  ido  o  porque Claudette se había enterado de que estábamos casados. 

—Debes aprender a prestar atención a Germaine. Y a Bayard. Ahora son mucho mayores que sus años. Tampoco son los niños que recuerdas de hace tres años. 

Ella  tenía  razón.  En  su  mente,  todavía  veía  a  Germaine  y  Bayard  como los niños pequeños que se habían ido con su padre hacía más de tres años. El tiempo  y  la  tragedia  habían  acabado  con  la  inocencia  de  ojos  brillantes  que llevaban aquel día. Hartley sabía que tenía que aprender a respetar la madurez que sus sobrinos habían adquirido durante su peripecia en Francia. 

—Dudo que sepamos todo lo que les pasó—, dijo. 

—Probablemente  no,  pero  eso  podría  ser  lo  mejor.  Ya  está  hecho,  y  oír hablar  ahora  de  su  miedo  o  de  su  dolor  sólo  nos  haría  enfadar  y  sentirnos impotentes  para  cambiar  lo  que  no  se  puede  cambiar.  ¿Atrapaste  al  hombre que me disparó? Fue el mismo hombre que me golpeó. 

—Lo  sé,  y  me  temo  que  no  lo  haremos,  no  después  de  tres  días  de perseguirlo y no encontrar ninguna señal de él. 

Alethea  miró  fijamente  a  Hartley,  tratando  de  forzar  su  mente  para  dar sentido a sus palabras. Le ardía el hombro, le dolía todo el cuerpo y sentía la cabeza  como  si  estuviera  rellena  de  lana.  Le  resultaba  difícil  seguir  la conversación  que  mantenían,  y  más  aún  participar  en  ella,  pero  creía  que  lo estaba haciendo bien. Sin embargo, habría jurado que él acababa de decir que llevaban tres días buscando a su agresor. Eso no tenía ningún sentido. 

— ¿Tres días?—, preguntó. 

Hartley la besó en la mejilla. —Tres días. No enfermaste de fiebre, pero sí odiaste despertarte. Las veces que lo hacías estabas lúcida, comías un poco, bebías  un  poco  y  hablabas  con  claridad.  Luego  te  volvías  a  dormir.  Me preocupé durante un tiempo, pero luego decidí que era simplemente tu forma de curarte. Y, tal vez, debido a las pociones que Kate seguía vertiendo en tu garganta. Te trasladamos aquí ayer. 

—Eso  tiene  sentido,  supongo.  Ojalá  pudiera  recordar  haber  hecho  todo eso.  Podría  haber  dicho  algo  maravillosamente  profundo,  y  ahora  nunca  lo sabré—. Ella sonrió cuando él se rió. 

—Kate  vendrá  pronto  para  ayudarte  a  asearte  un  poco  y  a  cambiar  las sábanas.  Tendré  que  irme  entonces  para  volver  a  la  caza  del  hombre  que  te disparó.  Pierre  Leon  está  resultando  muy  escurridizo,  pero  estoy  recibiendo bastante ayuda de tu familia. 

—Oh,  cielos—.frunció  el  ceño  mientras  un  recuerdo  parpadeaba  en  su mente. —Me lo dijiste una vez, ¿no? 

—La  noche  que  te  dispararon,  justo  después  de  que  el  médico  se  fuera. 

Mostró una gran simpatía por mí—. La besó en la nariz cuando ella sonrió. 

—Chloe  vino  una  vez,  pero  está  a  un  paso  de  dar  a  luz  y  ahora  manda  a alguien  para  saber  cómo  te  está  yendo.  Lady  Radmoor,  Penélope,  se  ha paseado  por  aquí  unas  cuantas  veces,  pero  la  última  vez  que  se  sentó  aquí contigo, llegó su marido y la arrastró a casa, ya que también está muy grande con  un  niño  que  viene.  Tiene  una  manada  de  chicos  y  jóvenes  con  ella, además de una niña, y ahora vienen en grupos. 

—  ¿Grupos?—  Alethea  tenía  muchas  ganas  de  reír,  pero  se  contuvo, sabiendo que le dolería. 

—Eso  es  lo  que  parece.  Son  jóvenes,  pero  aportan  cierta  seguridad  a Germaine  y  a  Bayard  simplemente  por  el  hecho  de  que  son  diferentes  a  los que siempre los rodean. Y también son una buena compañía. También hay un procurador y un tutor, Andras Vaughn y un Septimus Vaughn. 

—Dios  mío,  la  multitud  de  Wherlocke  Warren.  Penélope  es  una vizcondesa ahora, si recuerdo bien. 

—Sí.  Recordé  el  escándalo  en  el  momento  en  que  dijo  su  nombre  y empezó a presentar a todos esos chicos y a la niña. Para una familia que trata de  mantenerse  en  las  sombras  del  mundo,  parece  tener  una  verdadera habilidad para caer en algunas ramificaciones muy públicas. Y luego está tu primo Sir Argus. 

—Oh.  Creo  que  ha  subido  aquí.  Lo  vi  brevemente  y  pensé  que  estaba soñando. 

—En  absoluto.  Se  detuvo  aquí  para  ver  cómo  te  iba  por  sí  mismo,  y dijiste que necesitaba un corte de pelo, que parecía un poeta decadente. 

Esta  vez  Alethea  no  pudo  contener  la  risa.  —  ¡Ay!  Eso  duele.  No  me hagas reír. Pobre Argus. 

—Tonterías. Se rió  tanto que me  sorprendió que volvieras  a dormir. Me dio  una  palmada  en  la  espalda  al  salir  de  la  habitación  y  me  dijo  que  Cloe tenía razón, que estarías bien—. Frunció el ceño mirando a Alethea. — ¿Qué edad tiene Argus? 

La pregunta fue tan repentina y tan alejada de todo lo que habían hablado, que Alethea tardó  un momento en  comprender la respuesta.  —Oh, creo  que ha cumplido recientemente los treinta años. ¿Por qué? 

— ¡Dios mío! El hombre tiene dos hijos, y el mayor tiene quince años. 

—A Argus le gusta decir que se adelantó—. Ella sonrió ante su sorpresa y le dio una palmadita en la mano. —Tuvo poca dirección de niño, pero toma nota  de  que  no  hay  más  hijos  naturales  después  de  Olwen,  que  tiene  once años,  creo.  Además,  cuida  mucho  de  sus  hijos  y  los  ve  siempre  que  puede. 

Para no ser más que un niño él mismo cuando se convirtió en padre, creo que lo hace bien con ellos. 

—Lo  hace.  También  es  un  hombre  muy  temible  cuando  quiere.  Hemos estado interrogando a los amantes de Claudette, y me temo que ha habido uno que  ahora  se  enfrenta  a  una  posible  acusación  de  traición.  No  era  un  tonto, era un aliado. Otros eran simplemente idiotas, y Argus quiere asegurarse de que  no  se  les  ponga  en  una  posición  en  la  que  puedan  oír  o  ver  algo demasiado importante de nuevo. Pero no estamos averiguando mucho sobre dónde buscar a Claudette. 

— ¿Ha desaparecido? 

—Su alojamiento no está completamente cerrado o desalojado, pero no se la encuentra en ninguna parte. 

Alethea  tenía  muchas  ganas  de  seguir  hablando  de  la  búsqueda  de Claudette,  pero  se  alegró  cuando  Kate  entró  en  la  habitación.  Oyó  a  su estómago refunfuñar de bienvenida ante el aroma de la sopa y el pan. A pesar del dolor que aún sentía, un calor la recorrió cuando se levantó y rozó su boca con la de ella. 

—Volveré más tarde—, dijo, —y, si estás despierta, te contaré cómo va la caza. 

Alethea lo vio irse y luego hizo una mueca cuando Kate se acercó a ella con  una  mirada  decidida.  Aunque  Alethea  detestaba  necesitar  ayuda  para  la simple tarea de hacer sus necesidades, no se quejó. La vergüenza que sufría se  alivió  en  gran  medida  con  un  lavado  con  jabón  perfumado,  un  camisón limpio y sábanas limpias en la cama. Se acomodó con mucho cuidado contra el  banco  de  almohadas  que  Kate  había  colocado  a  su  espalda,  sin  querer agitar la herida ni siquiera en lo más mínimo. 

—Ese  hombre  ha  pasado  muchas  horas  junto  a  tu  cama—,  dijo  Kate mientras empezaba a darle a Alethea un caldo fino pero sabroso. 

—Es  un  hombre  que  se  toma  en  serio  su  deber—,  dijo  Alethea,  pero  su

corazón saltó de esperanza, 

—Eso  es  una  tonteria.  Podría  cumplir  con  ese  deber  bastante  bien viniendo,  mirándote  rápidamente  y  luego  marchándose.  Se  sentaba  aquí,  te leía  un  poco,  hablaba  cuando  te  despertabas,  aunque  a  veces  tuvieras  poco sentido,  y  siempre  se  preocupaba  de  que  tuvieras  dolor  o  fiebre.  Estaba  tan preocupada por ti cuando te casaste con él, pero ahora no. 

—No  estabas  preocupada—,  refunfuñó  Alethea.  —Estabas  demasiado ocupada haciendo de celestina para preocuparte. Y no lo niegues. Entonces, 

¿cómo ibas a estar preocupada cuando el matrimonio era el fruto de todas tus artimañas? Había pensado que era sólo una vez, pero luego me di cuenta de que nunca estabas cerca cuando él estaba, que hacías lo posible por dejarnos solos. 

—Humph, ¿y por qué no podía preocuparme, pregunto? Podría haberme equivocado. Me alegro de tener razón, como siempre. 

Alethea  tenía  muchas  ganas  de  discutir  con  Kate,  pero  volvía  a  sentir mucho sueño. Eso la preocupaba, pero Kate le aseguró que estaba mejorando cada  día,  permaneciendo  más  tiempo  despierta  cada  vez  que  se  despertaba. 

Mientras  cerraba  los  ojos,  Alethea  deseaba  que  Hartley  estuviera  a  su  lado. 

Sólo  había  compartido  la  cama  con  el  hombre  durante  unas  pocas  noches, pero  echaba  de  menos  su  calor,  la  forma  en  que  la  envolvía  en  sus  fuertes brazos. El regreso de ese placer era una buena razón para recuperarse cuanto antes. 


**********

Hartley siguió a Aldus, Gifford y Argus fuera de la pequeña casa de Sir Harold  Birdwell.  Ver  a  Argus  interrogar  al  hombre  regordete  y  calvo  había sido  fascinante,  pero  escuchar  al  hombre  condenarse  a  sí  mismo  con  cada palabra  había  sido  desgarrador.  El  sonido  de  un  disparo  le  hizo  dar  un respingo aunque no le sorprendió. ¿Qué opción le quedaba al viejo loco? Al menos así podrían utilizar lo que les había dicho para detener cualquier daño que  hubiera  hecho  y  dejar  a  su  familia  sin  la  mancha  de  la  traición destruyendo sus vidas. Se detuvo y miró a Argus cuando los gritos y alaridos comenzaron en el interior de la casa. 

—Es mejor que volvamos a entrar—, dijo Argus. 

— ¿Cómo ha podido ser tan estúpido?—, murmuró Gifford. 

—He  llegado  a  la  conclusión  de  que  los  hombres  de  cierta  edad  pueden perder la cabeza durante un tiempo—, dijo Argus. —Hacen cosas que nunca habrían hecho antes, todo, desde irse a un largo viaje a la India o a algún otro

lugar caluroso que no tenga buen whisky, o tomar una amante de la mitad de su edad, o recurrir a noches salvajes de juego y lujuria. Creo que se enfrentan a  su  mortalidad  de  forma  repentina,  y  eso  les  desquicia.  El  viejo  Birdwell creía  que  había  embrujado  y  conquistado  a  una  hermosa  joven,  y  que mientras le diera todo lo que ella quería, ella se quedaría con él y evitaría que su debilitada hombría siguiera decayendo. 

— ¿Cómo sabría si estaba decayendo?—, preguntó Hartley, tan reacio a entrar en la casa como parecía estarlo Argus. 

—Esa es la razón habitual por la que un hombre como él empieza a trotar detrás de una mujer joven y hermosa, especialmente si ha sido un marido fiel y  un  padre  cariñoso  durante...  ¿cuánto?  Suele  terminar  con  un  matrimonio arruinado y tensiones entre el padre y los hijos, no convirtiéndose en traidor y terminar su vida con una bala en el cerebro. Volvamos a entrar. Si nada más, podemos asegurar a la viuda que no sufrirá por sus errores. 

— ¿Crees que Lady Birdwell lo sabe? 

—Las esposas suelen saber la mayor parte de lo que hacen sus maridos. 

—Eso es bastante espantoso—, murmuró Aldus mientras marchaba hacia la puerta y entraba, obligando a los demás a seguirlo. 

Mientras  sus  amigos  y  Argus  se  ocupaban  de  los  sirvientes  histéricos, Hartley  se  acercó  a  Lady  Birdwell.  Según  sus  cálculos,  tenía  por  lo  menos cincuenta  años,  pero  seguía  siendo  una  mujer  de  buen  aspecto,  un  poco regordeta, con el pelo más gris que castaño, pero elegantemente vestida y no demasiado  preocupada.  Se  encontraba  en  la  puerta  del  despacho  de  Sir Harold,  mirando  al  hombre  desplomado  sobre  su  escritorio  rodeado  de papeles manchados de sangre. No había señales de que estuviera llorando, y él  se  preguntó  si  estaría  en  estado  de  shock.  Le  tocó  el  brazo  y  ella  se  giró para mirarle. 

— ¿Ves lo que has hecho?—, le espetó. —Sólo era un viejo tonto. ¿Por qué no pudiste dejarlo pasar, dejarlo en paz?—

—Milady, creo que usted sabe exactamente por qué lo hizo—, comenzó Hartley, viendo el conocimiento en sus ojos llenos de lágrimas. 

—Lo  sé.  Lo  hizo  porque  ella  hechizó  al  viejo  tonto.  Estúpido,  estúpido hombre—,  murmuró,  con  la  voz  temblando  por  la  pena  que  intentaba contener. —Pensé que si lo ignoraba se le pasaría, que era sólo una necesidad que tenía de volver a sentirse joven. ¿No sentimos todos esa necesidad de vez en cuando? Pero luego empecé a darme cuenta de que era más, mucho más, y algo que podía destruirnos. Intenté decírselo, pero no me escuchó. Y ahora ve

cómo ha terminado. Lo perderé todo, no sólo a mi marido. 

—  ¿Y  por  qué  deberías  perderlo  todo  sólo  porque  tu  marido  tuvo  un accidente  limpiando  su  arma?—  preguntó  Hartley  en  voz  muy  baja,  sin querer que los criados le oyeran. 

Lady Birdwell lo miró fijamente. —Nadie creerá eso. 

—Rara vez lo hacen, pero se mantiene. Ha pagado por sus crímenes. No hay necesidad de que usted y sus hijos lo hagan. 

Finalmente,  ella  lloró  y  Hartley  la  estrechó  entre  sus  brazos.  La  abrazó hasta que ella reunió fuerzas y se separó, limpiando las lágrimas de su rostro. 

Miró  a  su  alrededor  para  ver  a  los  demás  hombres  que  la  observaban,  y  a todos sus sirvientes enviados a hacer recados. Después de estudiar sus rostros sombríos durante un minuto, volvió a mirar a Hartley. 

— ¿Y qué le pasará a ella, a la que le obligó a hacer esto?—, preguntó. —

Mi pobre Harold hizo una estupidez, pero no estaba solo. Fue llevado a esto por esa mujer. 

—Lo sabemos—, respondió Hartley. —Estamos trabajando para llevarla ante la justicia. Lamento que el camino hacia eso le haya causado dolor. 

—Eso  no  lo  hizo.  Lo  hizo  Harold.  ¿Hay  algo  que  pueda  hacer  para ayudar? 

—Déjenos entrar para revisar sus papeles. 

—  ¿No  deberían  esperar  hasta  que  lo  hayan  retirado?—  Mientras formulaba la pregunta, llegaron dos lacayos con varias mantas y cumplieron con esa tarea. —Necesito atender el cuerpo. Haz lo que quieras. 

—Lady  Birdwell,  he  enviado  al  secretario  de  su  marido  para  que  se asegure de que cualquier dinero que su marido tuviera aquí o en el banco o en fondos esté protegido—, dijo Argus. 

— ¿Ella también tomaría eso? 

—Ya lo ha hecho antes. Tiene que estar todo asegurado antes de que se entere  de  que  tu  marido  ha  muerto—.  Argus  le  besó  la  mano.  —Siento sinceramente su dolor, milady. 

—No,  no  tienes  nada  de  qué  disculparte—.  Ella  suspiró  y  miró  hacia  el escritorio donde su marido había acabado con su vida. —El dolor que siento ahora es por ese insensato. Traicionó nuestro matrimonio, pero no se merecía tal castigo por ello. Y tal vez sienta algo de pena por el hecho de que ya no haya oportunidad para que mi marido y yo recuperemos lo perdido—. Miró a los  cuatro  hombres  que  la  observaban.  —En  verdad,  estoy  en  deuda  con todos vosotros, pues esto podría haberme costado todo y haber dejado a mis

hijos  despreciados  y  sin  dinero.  Buena  caza,  mis  señores,  y  asegúrense  de invitarme a su ahorcamiento. 

Hartley  la  vio  marcharse,  alejándose  para  ocuparse  de  la  limpieza  del cuerpo del hombre que la había traicionado. —Espero que a nadie le moleste que, más o menos, haya prometido mantener esto en silencio. 

—En  absoluto—,  dijo  Argus.  —La  mujer  y  los  hijos  de  ese  hombre  no merecen  sufrir  por  crímenes  que  no  han  cometido.  Nunca  he  creído  en quitarle a un traidor todo lo que poseía cuando eso significaba la destrucción de toda su familia. Las esposas y los hijos no tienen control sobre lo que hace el señor de la casa. Ahora, ¿podemos dejar atrás esta desagradable tarea? 

Durante  casi  una  hora  buscaron  entre  los  papeles  de  Sir  Harold.  Hartley apartó con cuidado las pocas cosas que consideraba que podían ser útiles pero que no incriminaban al hombre. Un vistazo a los libros de contabilidad en los que  Birdwell  había  estado  trabajando  cuando  él  y  los  demás  habían  llegado para  hablar  con  él  le  dijo  a  Hartley  que  el  hombre  había  estado  gastando abundantemente en su amante, Claudette. 

— ¡Ajá!— Sir Argus levantó un fajo de papeles. —Nuestra bella víbora consiguió una nueva casa del pobre viejo tonto. Esto puede mostrar por qué no encontramos nada de interés en su alojamiento. 

—No  me  sorprendería  que  la  mujer  tuviera  varios  escondites—,  dijo Hartley. 

—Vayamos a registrar éste. 

Después  de  despedirse  sombríamente  de  Lady  Birdwell,  y  de  obtener garantías  de  que  podrían  volver  a  buscar  más  a  fondo  si  lo  necesitaban, Hartley y los demás subieron al carruaje y se dirigieron al nido de amor del difunto  Sir  Harold.  Hartley  sabía  que  Birdwell  no  era  una  víctima completamente  inocente;  el  hombre  podría  haber  resistido  la  tentación. 

Ciertamente podría haberse negado a pagar por sus delicias con los secretos de su país. Sin embargo, era triste que Claudette hubiera hundido a un buen hombre,  que  le  hubiera  hecho  alejarse  de  su  familia,  herirla  y  manchar  su propio honor. 

Miró a sus compañeros y vio que ellos también guardaban silencio. —Al menos su familia no sufrirá. Una vez conocida su traición, realmente no había otro camino para él. 

—Es  cierto—,  coincidió  Aldus.  —Y  así  su  viuda  no  tiene  que  sufrir  el desprecio  o  la  pobreza.  Sigue  siendo  un  asunto  terrible  y  aleccionador.  Por otra  parte,  si  tuviéramos  espías  de  sangre  fría  y  astucia  como  esta  perra, 

gobernaríamos el mundo. 

—Al menos la parte masculina—, dijo Gifford. —Creo, sin embargo, que la mitad femenina del mundo pronto tendría a todas esas Claudettes muertas y asándose en el infierno. Tal vez nos movemos con demasiado cuidado. 

—Lo  hacemos—,  dijo  Hartley,  —pero  tenemos  que  hacerlo.  Ella  puede huir del país con demasiada facilidad. Incluso si nos enteramos de su huida, todavía podría estar saludándonos desde la cubierta de cualquier barco rápido que  abordara.  Entre  el  contrabando  y  el  espionaje  que  hay  entre  nosotros  y Francia, debe haber una docena de barcos entrando y saliendo de las fronteras de cada país cada día y cada noche. 

—Lo sé. Me siento como si hubiéramos puesto la pistola en la mano del viejo tonto. 

—Claudette lo hizo, y él también. Rompió sus votos matrimoniales, como hacen  muchos  de  nuestra  clase,  pero  eso  no  le  excusa  por  complacer  a  su amada entregándole importante información sobre el envío. 

—Muchos  hombres  buenos  murieron  por  eso—,  dijo  Argus,  revelando por el tono de su voz que sentía poca simpatía por Sir Harold. —Solos y en el mar,  y  sin  una  esposa  que  limpiara  sus  cuerpos  y  les  diera  un  entierro decente.  Y,  ahora,  está  el  bonito  nido  de  amor  que  le  regaló  a  Claudette. 

Dudo que la encontremos allí. 

Cuando  el  carruaje  se  detuvo  y  todos  bajaron,  Hartley  dijo:  —Entonces debemos esperar que haya tenido que huir tan rápido que haya dejado algo de importancia e interés. 

Argus se limitó a gruñir y, sin detenerse a llamar a la puerta, se introdujo en la casa. El vestíbulo estaba lleno de sirvientes que, obviamente, se habían ocupado  de  despojar  la  casa  de  cualquier  cosa  de  valor.  No  tardaron  en reunirlos y asegurarlos. Dejando a Argus para que los interrogara y a Aldus para que se asegurara de que todos los objetos de valor fueran recuperados de las bolsas y baúles que había en el vestíbulo, Hartley y Gifford comenzaron a registrar la casa. 

No  tardaron  mucho  en  darse  cuenta  de  que  no  quedaba  ningún  papel incriminatorio.  Unas  cuantas  cartas  medio  quemadas  añadieron  algunos nombres  a  la  lista  de  personas  que  debían  interrogar,  pero  no  había  mucho más.  Hartley  entró  en  el  dormitorio  que  los  amantes  habían  elegido  como propio e hizo una mueca. Parecía y olía como un burdel. 

—Mi Ellen se encogería si viera esto—, dijo Gifford. 

—Tu  amante  tiene  un  gusto  exquisito—,  dijo  Hartley  mientras  buscaba

entre el desorden del tocador. —Excepto en su elección de protectores. 

—Qué amable—. Gifford suspiró y comenzó a buscar en la cama. —Por muy  espantoso  que  sea  esto,  debe  haberle  costado  a  Birdwell  una  pequeña fortuna. 

—Se  fue  con  prisa—,  dijo  Hartley  al  ver  el  desorden  en  su  vestidor.  —

Dudo que haya estado fuera mucho tiempo. 

— ¿Cómo pudo saber lo de Birdwell tan rápidamente? 

—Sospecho  que  tenía  un  sirviente  a  su  cargo.  Quienquiera  que  fuera probablemente corrió hacia aquí antes de que el humo del disparo se hubiera disipado.  Tal  vez  corrió  hacia  ella  cuando  escuchó  que  estábamos interrogando  a  Birdwell—.  Suspiró  mientras  echaba  un  último  vistazo  a  la habitación. —Esperaba encontrar alguna joya. Alguna pieza de lo que robó al Compte y a su mujer habría sido un premio muy bonito. 

—Bueno, le faltó una pieza de su joyería. Tal vez esto ayude. 

Hartley miró el pendiente de rubí que Gifford sostenía, y su corazón dio un  vuelco.  La  pena  le  pellizcó  cuando  cogió  el  pendiente  de  Gifford.  Pudo ver a su hermana llevando el par de gotas de rubí, sonriendo con placer por el regalo que su marido le había hecho al nacer su hijo. Lo aferró con fuerza en su  mano,  prometiendo  en  silencio  a  su  hermana  que  haría  pagar  a  la  mujer por lo que había hecho. 

—Era  de  Margaret—,  dijo.  —De  Laceaux  le  dio  el  par  cuando  nació Bayard. 

—Con el testimonio de Germaine de que vio a Claudette tomar las joyas, debería proporcionar un clavo en el ataúd de la perra. 

—Ayudará. Aunque todavía tenemos que atraparla. 

Casi  amanecía  cuando  despidieron  a  los  sirvientes  y  aseguraron  la  casa. 

Hartley  estaba  agotado  cuando  llegó  a  su  casa  y  a  su  dormitorio.  Se  paró junto  a  la  cama,  miró  la  extensión  vacía  y  luego  se  volvió  para  ir  a  ver  a Alethea. Ella se despertó cuando él entró en la habitación. Kate dormía en un catre en el rincón y él se dirigió en silencio a la cabecera. 

La besó y saboreó tanto la pasión como la paz que la caricia le producía. 

Sentado  a  su  lado  en  la  cama,  levantó  el  pendiente  de  rubí.  Ella  lo  miró fijamente y luego lo miró a él, con el conocimiento de lo que era en sus ojos. 

— ¿Quieres que vea si me dice algo?—, preguntó ella. 

—No. Quizá más tarde, si seguimos teniendo problemas para encontrarla. 

Recuerdo  muy  bien  lo  que  te  hizo  tocar  algo  más  que  la  mujer  tenía  en  sus manos y preferiría que no tuvieras que volver a pasar por eso. 

—Es una prueba de que ella estuvo allí aquel día en la playa, ¿no es así? 

—Lo es, y podría ser suficiente si la atrapamos. Pero quiero más. Quiero pruebas  de  que  mató  a  Rogers  y  Peterson,  pruebas  de  que  trabaja  para nuestros  enemigos.  Quiero  que  se  conozcan  todos  los  actos  negros  que  ha cometido  y  que  la  condenen  por  todos  ellos.  Quiero  que  todos  sus  aliados sean colgados con ella. Sin embargo, si esto es todo lo que tenemos cuando la encontremos, lo usaré. 

— ¿Se lo dirás a Germaine? 

—Todavía  no—.  Bostezó  y  se  levantó.  —Me  gustaría  mucho  quedarme contigo,  meterme  debajo  de  las  sábanas  contigo  y  abrazarte,  dejar  que  tu dulzura borre la fealdad que vimos esta noche—. Le habló de Birdwell. 

—Esa pobre mujer. Me alegro de que hayas dejado que termine como lo hizo. No merece pagar tan caro la idiotez de su marido. Si se supiera lo que ha hecho, ella lo perdería todo. 

—Sí.  Sólo  espero  que  hayamos  evitado  que  Claudette  pudiera  quedarse con lo que quedaba. 

—Ven a la cama, Hartley. 

—No.  Todavía  estás  demasiado  herida  para  tener  a  un  gran  hombre corpulento en tu cama—. La besó de nuevo. —Sin embargo, pronto. Duerme bien, amor. 

Le  vio  marcharse  y  suspiró.  Esto  era  duro  para  él,  y  ella  era  inútil  para ayudar. Sin embargo, eso terminaría pronto. Alethea estaba decidida a salir de su  lecho  de  enferma  lo  antes  posible.  Tenía  que  estar  a  su  lado  cuando fracasara  y  cuando  finalmente  ganara.  Todo  en  su  interior  le  decía  que, aunque  la  persecución  iba  a  ser  larga  y  el  peligro  estaba  siempre  presente, Hartley ganaría. Mientras se acurrucaba bajo las sábanas, rezaba para que eso fuera un conocimiento verdadero y no un simple deseo. 



CAPÍTULO 14

— ¡Oh! ¡Falta, digo! ¡Falta! 

Alethea  se  rió  al  ver  a  Germaine  golpear  con  su  raqueta  a  un  risueño Bayard, que la esquivó con facilidad. Cuatro de sus primos también estaban en  el  jardín  y  se  reían  a  carcajadas  mientras  Germaine  perseguía  a  Bayard. 

Dos  eran  los  hermanastros  de  Penélope:  Artemisa,  de  dieciocho  años,  y Stefan, de dieciséis, ambos mucho más cerca de ser hombres que niños. Los otros dos eran los hijos naturales de Argus, Darius, de quince años, y Olwen, de  apenas  once.  Sabía  que  se  habían  reunido  aquí  para  ayudar  a  proteger  a Germaine y Bayard, para asegurarse de que había muchos ojos buscando una amenaza, así como muchas voces para pedir ayuda si era necesaria. Hombres armados  montaban  guardia  en  otros  lugares.  También  sabía  que  muchos  de sus familiares ayudaban en la búsqueda del hombre que le disparó, así como de Claudette y su hermana. Sin embargo, la presencia de los chicos también ayudaba a Bayard y Germaine a recuperar un poco de su infancia perdida. 

Todo ello debería haberla reconfortado, y lo hacía, pero también la hacía sentirse  prisionera  en  su  nuevo  hogar.  Alethea  también  echaba  de  menos  a Hartley.  Siempre  estaba  fuera,  intentando  dar  caza  a  sus  enemigos  o encontrar  más  pruebas  para  enviar  a  Claudette  y  a  sus  aliados  a  la  horca. 

Durante  dieciocho  largas  noches  había  dormido  sola.  El  médico  le  había quitado  los  puntos  de  la  herida  ayer  mismo,  y  la  herida  era  una  fea  cicatriz pero estaba firmemente cerrada. Sin embargo, anoche volvió a dormir sola. 

No  importaba  cuántas  veces  se  reprendiera  a  sí  misma  por  preocuparse innecesariamente,  Alethea  no  podía  dejar  de  preguntarse  si  Hartley  volvería alguna  vez  a  su  cama.  Incluso  podría  estar  esperando  para  ver  si  ya  estaba embarazada, que sólo había acudido a su cama para engendrar uno. Con cada nueva  razón  que  conjuraba  para  explicar  por  qué  su  nuevo  marido  no compartía la cama con ella, el ánimo de Alethea se hundía más. 

—Basta ya. 

Aquella voz profunda y aguda la sacó de sus pensamientos cada vez más melancólicos, y Alethea levantó la vista para encontrar a Artemis mirándola fijamente. Estaba de pie como un guerrero desafiante, con los pies separados y  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho.  Empezó  a  preguntarle  qué  quería  que

dejara de hacer y entonces recordó que era extremadamente empático. 

—Te pido perdón—, dijo, luchando por contener el rubor. —Sólo estaba pensando. 

—En  voz  muy  alta.  No  suelo  percibir  a  uno  de  nuestra  sangre,  así  que habías  bajado  tus  escudos—.  Se  sentó  junto  a  ella.  —  ¿En  qué  estabas pensando? ¿Por qué su marido no está aquí? 

Alethea le frunció el ceño. —No tienes el don de Modred, ¿verdad? 

—Dios  me  salve,  no.  No  es  difícil,  sin  embargo,  discernir  un  tipo  de felicidad de otro. Habiendo vivido el romance de Penélope con Radmoor, sus ataques  de  creerse  indigna,  desechada,  no  querible,  etc.   —  -agitó  una  mano elegante  de  dedos  largos  en  el  aire  para  dar  a  entender  que  los   etc.   eran infinitos- —reconocí que tu creciente tristeza era similar a la de ella. 

—Oh. — Esta  vez no pudo  controlar el rubor.  —No importa.  Tonterías, eso es todo. 

—Ciertamente  es  una  tontería,  a  menos,  por  supuesto,  que  pienses  que está buscando una amante, o tres. 

—  ¿Tres?—  Artemis  se  limitó  a  enarcar  una  ceja,  y  Alethea  decidió  no cuestionar  más  aquello.  —No,  Hartley  juró  que  sería  fiel,  que  creía  en mantener los votos hechos. Dijo que por eso nunca había buscado una esposa hasta ahora, a pesar de necesitar un heredero. 

—Buen  hombre.  Podría  ser  exactamente  la  razón  por  la  que  no  se  casó hace años como muchos otros lo habrían hecho. El último de su línea y todo eso. Puede hacer que un hombre tome todo lo que pueda con tal de engendrar ese  heredero  tan  importante.  Tuvo  que  estar  muy  seguro  en  su  elección.  Al menos la mayoría de las personas razonables lo verían claro. 

Alethea  se  cruzó  de  brazos  y  le  frunció  el  ceño.  —Eres  un  desgraciado. 

Me asombra que Penélope no se haya visto obligada a golpearte a diario—. 

Él se rió, y era un sonido tan contagioso que se unió a él. 

—Tranquila,  prima—,  dijo  Artemis.  —No  te  tomes  la  molestia.  El hombre  te  jura  lealtad  y  te  ha  elegido  a  ti  por  encima  de  todos  las  demás después  de  haber  disfrutado  de  tantos  años  de  desenfreno.  Eso  no  es  algo ocioso. 

—Lo  sé.  Es  que  no  soy  más  que  una  recién  casada,  y  mi  luna  de  miel terminó después de sólo dos noches. 

—Y  quieres  que  te  amé  como  tú  lo  amas—.  Él  sonrió  y  la  besó  en  la mejilla  cuando  le  gruñó.  —No  mastiques  ese  hueso  durante  mucho  tiempo. 

Ten en cuenta lo que hace, prima, no lo que dice o deja de decir. Los hombres

pueden  ser  idiotas  a  veces,  sin  darse  cuenta  de  que  las  palabras  son necesarias. 

Lo  observó  reunirse  con  los  demás  y  suspiró.  No  era  una  gran  sorpresa que un hombre tan joven lo supiera todo sobre las emociones y sobre cómo podían  retorcer  el  corazón  y  la  mente  de  una  persona.  Era  un  empático  y, aparentemente, uno muy fuerte y preciso si podía diferenciar entre un tipo de tristeza y otro. Artemis también era sorprendentemente sabio para un hombre tan  joven.  Debería  hacer  caso  a  todo  lo  que  había  dicho,  pero  temía  no hacerlo. Las emociones podían hacer estragos en la sabiduría. 

No,  no  eran  palabras  sabias  lo  que  necesitaba  para  calmar  sus  miedos. 

Necesitaba que Hartley volviera a su cama, a sus brazos, a su cuerpo. Estaba curada. A pesar de su tartamudez y su rubor, el médico había comprendido su consulta después de que le quitaran los puntos y la había declarado lista para retomar sus deberes maritales. Alethea sólo tenía que pensar en la manera de hacer que Hartley lo entendiera. 


***********

Hartley  quería  golpear  algo  o  a  alguien.  A  nadie  en  particular.  Quería lanzarse  a  una  pelea  callejera,  con  los  puños  volando.  Habían  pasado dieciocho  días  desde  que  dispararon  a  Alethea  y  desde  que  alguien  intentó matar  a  su  sobrina.  Pero  no  tenía  nada.  Ninguna  prueba,  salvo  un  pequeño pendiente  de  rubí.  Un  nombre  y  una  foto,  pero  ningún  criminal.  Era frustrante,  más  allá  de  las  palabras.  Tenían  los  bocetos  de  Alethea  y  el nombre de su agresor, pero nadie admitía conocer al hombre. 

Se quedó fuera de otra taberna con Aldus, esperando a que llegara Argus. 

Necesitaban  su  extraña  habilidad  para  hacer  hablar  a  la  gente.  Quienquiera que  fuera  el  hombre  que  había  atacado  a  Alethea,  era  muy  temido  por  los habitantes de los barrios criminales de Londres. Eso es lo que Hartley había percibido.  Existía  la  posibilidad  de  que  nadie  en  esta  taberna  conociera realmente  al  hombre,  pero  la  posibilidad  de  que  nadie  en  ninguna  de  las muchas  tabernas  en  las  que  habían  entrado  hubiera  oído  hablar  de  él  o  lo hubiera visto era muy escasa. 

Peor aún, habían perdido a dos más de los hombres de la lista de amantes de Claudette. Uno de ellos, el joven Sir John Talbot, había sido apuñalado en un burdel y otro, al parecer, había huido del país. Hartley se preguntó sobre el asesinato,  se  preguntó  si  Claudette  había  descubierto  cómo  interrogaban  a todos  sus  amantes  y  había  decidido  deshacerse  de  ellos.  Quizá  fuera  el momento de advertir a los hombres, además de interrogarlos. 

También quería volver a casa. Estaba oscureciendo y Hartley no deseaba pasar otra noche cazando a su presa. Quería pasarla haciendo el amor con su nueva esposa. Le dolía todo el cuerpo por ella. Se despertaba por la noche y pasaba  demasiado  tiempo  luchando  contra  el  impulso  de  ir  a  su  cama  o arrastrarla a la suya. Ahora estaba curada y él no dormiría solo ni una noche más. Tampoco, pensó mientras observaba a dos hombres entrar en un burdel al  otro  lado  de  la  calle,  pasaría  otra  noche  entera  vagando  por  las  zonas infestadas de ratas de la ciudad. 

—Creo  que  tenemos  que  sentarnos  y  mirar  lo  que  ya  tenemos—,  dijo Aldus cuando el carruaje de Argus se detuvo. —Hemos estado trabajando en esto noche y día y puede que necesitemos dar un paso atrás, tomar un respiro y estudiar lo que tenemos. 

—Eso  me  parece  bien—,  dijo  Hartley.  —Haremos  que  Argus  hable  con estos tontos de aquí y luego nos iremos a casa. Me gustaría pasar una noche con mi nueva esposa. 

—Ah,  los  recién  casados—,  dijo  Argus  al  pasar  y  dirigirse  a  la  taberna. 

—Qué calor, qué necesidad, qué deseo constante por el otro. El amor está en el aire. Creo que siento un poco de náuseas—

Hartley  sacudió  la  cabeza  y  siguió  al  hombre  al  interior,  con  un  Aldus risueño pisándole los talones. Una vez que encontraron una mesa y pidieron un poco de cerveza, observó cómo Argus hacía su magia. Tardaron dos largas horas  en  conseguir  algo  importante,  y  no  fue  mucho.  Incluso  Argus  parecía descontento. 

—Quizá  estemos  buscando  en  los  lugares  equivocados—,  dijo  Hartley cuando salieron de la taberna. 

—  ¿A  un  asesino  a  sueldo?—  Argus  frunció  el  ceño.  —Aquí  es  donde suelen  merodear,  esperando  que  alguien  demasiado  cobarde  para  hacer  su propio  trabajo  sucio  los  contrate.  Y  esta  es  la  hora  en  que  comienzan  a reunirse los que quieren ser contratados. El sol empieza a bajar y las ratas de las alcantarillas empiezan a salir. 

—Este  hombre  vestía  mejor  y  hablaba  mejor  que  cualquiera  de  los presentes. Alethea dijo que tenía un toque de acento que uno podría asociar con hombres como éste, y que necesitaba un baño—. Intercambió una breve sonrisa con los otros dos hombres. —Sin embargo, ¿por qué no podría ser de la  baja  burguesía,  o  alguien  a  quien  ella  ha  chantajeado  para  que  haga  este trabajo para ella? 

—O  alguien  que  simplemente  disfruta  haciendo  ese  trabajo—,  murmuró

Argus. —Alguien que está un poco más arriba que esta escoria. Matar puede ser un negocio rentable. Puede que esté intentando ascender en el escalafón, por así decirlo. 

—Bueno,  es  evidente  que  nadie  aquí  lo  conoce.  Tienes  una  pista,  un pellizco,  pero  nada  más.  Así  que,  en  el  mejor  de  los  casos,  ha  deambulado por aquí, pero ya no forma parte de este grupo. 

Subiendo  al  carruaje  después  de  decirle  al  conductor  que  los  llevara  a casa de Iago, Argus se sentó en el asiento frente a Hartley y Aldus y se frotó la barbilla. —Creo que tengo que estudiar más detenidamente la lista de sus amantes. 

—Crees que puede haber encontrado a uno entre ellos que esté dispuesto a matar por ella. No he visto a Pierre Leon en la lista. 

—La persona de la que obtuvimos el nombre podría no tener el correcto. 

¿Y  uno  de  sus  amantes?  Es  muy  posible.  Especialmente  si  el  precio  era correcto. Y debemos considerar la posibilidad de que Leon ya haya pagado el precio  máximo  por  su  fracaso  aquella  noche  en  el  jardín,  así  que  necesitará otro asesino. 

Hartley  juró.  —Muy  posiblemente,  enviándonos  así  a  otra  búsqueda inútil. También me preguntaba si la muerte de Sir John Talbot era lo que todo el mundo cree que fue. 

— ¿Crees que podría haber sido un asesinato ordenado y no hecho en el calor del momento? 

—  ¿Por  qué  no?  La  mujer  prefiere  que  todos  los  testigos  o  potenciales sean silenciados permanentemente. 

—Un buen punto. Creo que tenemos que dar un paso atrás y ver todo lo que hemos descubierto hasta ahora. 

—Aldus acaba de hablar de lo mismo. 

—Si Aldus está dispuesto, él y yo examinaremos cuidadosamente la lista de  sus  amantes  y  veremos  si  puede  haber  algo  allí.  También  he  conseguido un dossier sobre su familia. Podemos estudiar eso también. 

—Familia—,  murmuró  Aldus.  —  ¿No  era  Pierre  su  familia?  Puede  ser que tengamos que tacharlo de la lista. ¿Qué hay de Margarite? 

—Dudo que ella sea la asesina—, dijo Hartley. —Alethea estaba segura de que era un hombre, y el nombre del hombre que dibujó era Pierre. 

Aldus  hizo  a  un  lado  las  palabras  de  Hartley  con  un  golpe  seco  de  su mano. —No quise decir que ella fuera la asesina, pero ¿dónde está? Tal vez fue ella quien contrató al hombre o se encargó de silenciar a Sir John Talbot. 

Tiene  que  ser  una  parte  intrincada  de  todo  esto  o  no  habría  desaparecido también. 

Argus se frotó las manos en la cara. —Hartley, vete a casa antes de que tu mujer  olvide  tu  aspecto.  Comamos  bien  y  descansemos  bien  y  luego estudiemos  la  poca  información  que  tenemos.  Ahora  mismo  estamos corriendo en círculos y eso nos desordena la mente. 

Hartley  no  tuvo  ninguna  objeción  a  ese  plan  y  sintió  que  su  corazón  se aligeraba cuando Argus le dijo a su chófer que parara primero en la casa de Hartley. A pesar de su afán por encontrar a Claudette y al hombre que disparó a Alethea, necesitaba dar un paso atrás. Necesitaba pensar en algo más que en dónde buscar a continuación o a quién interrogar. Necesitaba a Alethea. 


**********

Alethea oyó que se abría la puerta de la biblioteca y se asustó. Empujó el libro  que  había  estado  leyendo  y  miró  hacia  la  puerta.  Germaine  y  Bayard entraron, y Alethea tuvo que luchar con todas sus fuerzas para no sonrojarse. 

Lo último que quería que supieran esos dos era que había estado leyendo un tomo muy salaz que había encontrado en la biblioteca de Hartley y explicar por qué lo había hecho. 

—Aquí  estas—,  dijo  Germaine,  sonriendo  mientras  se  sentaba  junto  a Alethea en el lujoso sofá. 

—Pues  sí,  aquí  estoy—,  respondió  Alethea  y  esperó  que  su  voz  no contuviera  ningún  indicio  de  lo  culpable,  avergonzada  y  nerviosa  que  se sentía. — ¿Quieres algo? 

—Mi modista va a llegar para hacer unas últimas pruebas dentro de poco, y  me  preguntaba  si  podrías  soportar  estar  allí,  para  ofrecer  consejos  y  todo eso.  No  quiero  que  haga  mis  vestidos  demasiado  atrevidos.  Así  que,  ¿nos acompañas? 

— ¿No es un poco tarde para eso? 

—Ella  se  detiene  aquí  después  de  cerrar  su  tienda  para  poder  hacer  las últimas pruebas y ponerse a trabajar directamente. Le preocupa mucho que no tenga vestidos. 

—Por supuesto. Subiré en cuanto llegue. 

—Eso será dentro de unos minutos—, dijo Bayard mientras estudiaba la colección de libros de su tío. —Germaine tiene una extraña idea de lo que es un rato. Muy a menudo, quiere decir inmediatamente. 

No  había  forma  de  que  se  levantara  sin  revelar  lo  que  había  estado leyendo.  Alethea  se  sentó  y  se  quedó  mirando  a  Germaine,  tratando  de

pensar, sin éxito, en una razón por la que no se levantara de inmediato para ir a  hacer  lo  que  acababa  de  prometer.  Debería  haber  cerrado  la  puerta  con llave, pensó desesperada. 

Justo  cuando  iba  a  inventar  una  excusa  de  por  qué  no  podía  ir inmediatamente,  esperando  que  no  sonara  demasiado  inane,  Germaine  se levantó  de  un  salto,  la  agarró  de  la  mano  y  la  puso  en  pie.  El  libro  cayó  al asiento del sofá con un suave golpe. A Alethea le pareció un trueno. Soltó la mano  de  Germaine  para  coger  el  libro  antes  de  que  ella  o  Bayard  pudieran verlo,  pero  Germaine  fue  más  rápida.  Alethea  se  sonrojó  cuando  Germaine miró el libro y sus ojos se abrieron lentamente. 

—Bueno, ¿qué tenemos aquí?— dijo Germaine y comenzó a sonreír. 

—Desgraciada, dame eso. 

Alethea trató de arrebatar el libro de las manos de Germaine, pero la chica bailó  fuera  de  su  alcance  y  se  acercó  al  lado  de  su  hermano.  Su  rubor aumentó  aún  más  cuando  Bayard  la  miró  y  sonrió.  Deseó  que  se  abriera  un agujero  en  el  suelo  y  se  la  tragara.  No  había  forma  de  explicar  esto  sin parecer  una  tonta,  o,  peor  aún,  una  tonta  enamorada  que  estaba  lo suficientemente  desesperada  como  para  intentar  utilizar  los  pecados  de  la carne para hacer que su marido la amara. 

—Oh, Alethea, no necesitas esto—, dijo Germaine mientras volvía al lado de Alethea y la besaba en la mejilla. 

—  ¿No?—,  le  arrebató  el  libro  de  las  manos  a  Germaine.  —  ¿No recuerdas  la  reputación  de  tu  tío?  Un  libertino,  muchas  mujeres  hermosas  y experimentadas—. Suspiró. —Pensé que podría aprender algo, pero este libro está lleno de cosas que no creo que el cuerpo humano sea capaz de hacer—. 

Tuvo que sonreír cuando Bayard empezó a reírse tan fuerte que se desplomó en una silla. 

—Estos libros están escritos únicamente para divertir a los hombres. No son manuales de instrucciones—, dijo Germaine. 

— ¿Qué no son manuales de instrucciones? 

Alethea empujó el libro detrás de ella y miró horrorizada a Hartley. Una rápida  mirada  le  mostró  que  Germaine  y  Bayard  no  estaban  tan desconcertados  como  ella.  En  realidad,  parecía  que  querían  volver  a  reírse. 

Aunque le encantaba oír ese sonido de felicidad, no era tan agradable cuando era a su costa. 

—Sólo  un  libro  del  que  estábamos  hablando—.  Germaine  agarró  a  un sonriente Bayard de la mano y empezó a arrastrarlo fuera de la habitación. —

Si tienes un momento, Alethea, no me importaría tener tu opinión. 

Escapar, pensó ella, y se dirigió hacia la puerta. —Por supuesto, ya voy. 

— ¿Qué? ¿No saludas a tu marido? 

Hartley la cogió del brazo y la atrajo hacia sí, y luego cerró la puerta de la biblioteca con el pie tras su sobrina y su sobrino. Alethea se quedó mirando su  apuesto  rostro  y  oyó  cómo  las  risas  de  los  hermanos  se  desvanecían mientras se alejaban libres. Él miraba fijamente la puerta, con una mirada de satisfacción, y ella sabía que sólo tenía una oportunidad. Si conseguía llevar el  libro  al  suelo  sin  hacer  demasiado  ruido,  podría  patearlo  debajo  de  una silla.  Su  brillante  plan  fracasó  de  inmediato.  El  libro  cayó  con  un  suave golpe, pero su marido tenía buen oído. 

—Se te ha caído el libro, Al…— Hartley se quedó mirando el libro que sostenía. — ¿De dónde ha salido esto? 

—Estante superior, lado izquierdo, tercer libro. 

Ojeó  el  libro  y  se  dio  cuenta  de  que  había  sido  de  su  hermano.  Estaba lleno  de  dibujos  coloridos  de  posiciones  sexuales,  órganos  masculinos exagerados  y  mujeres  tendidas  que  parecían  sonreír  sin  importar  lo  que  les hicieran. Luego miró a su ruborizada esposa y sonrió lentamente. 

— ¿Poniéndote al día con la lectura? 

Ella se sonrojó aún más y agarró el libro, pero él lo mantuvo fácilmente fuera de su alcance. Se detuvo en una página, y a pesar de lo ridículo que le parecía el dibujo, la posición mostrada hizo que su mente se llenara de ideas. 

De  hecho,  cuanto  más  lo  miraba,  más  se  veía  a  sí  mismo  y  a  Alethea  en  el dibujo.  Su  cuerpo  ahora  clamaba  por  ella,  arrojó  el  libro  sobre  el  sofá  y  la cogió de la mano. 

—  ¿Hartley?—,  preguntó  en  voz  baja  mientras  él  la  conducía  al  gran escritorio del rincón, deteniéndose sólo para cerrar la puerta al pasar por ella. 

—Ahora estoy intrigado—. La levantó y la sentó encima del escritorio. 

—Oh, no, no es necesario, sólo tenía curiosidad—, comenzó ella. 

—Yo también. 

Su  boca  detuvo  cualquier  protesta  adicional.  Alethea  le  rodeó  el  cuello con  los  brazos  cuando  su  beso  despertó  el  deseo  que  llevaba  demasiado tiempo  insatisfecho.  Estaba  tan  drogada  por  su  beso  que  no  protestó  en absoluto  cuando  le  quitó  los  finos  calzones  franceses  que  llevaba.  La  forma en que le acarició las piernas la hizo temblar de necesidad por él. 

Tiró de la parte superior de su vestido y se deleitó con su pecho, haciendo que  su  pasión  se  disparara.  Alethea  se  estremeció  brevemente  cuando  sus

dedos  tocaron  el  punto  de  dolor  entre  sus  piernas.  Esos  mismos  dedos inteligentes no tardaron en hacer que se arquease ante su contacto. 

Hartley saboreó su calor húmedo, la prueba de su disposición. La puso de pie, le dio la vuelta y la inclinó suavemente sobre el escritorio. Levantándole las  faldas,  miró  su  trasero  tenso  y  bien  redondeado,  y  casi  rompió  la  solapa delantera  de  sus  calzones  en  su  prisa  por  abrirlos.  Hacía  mucho  tiempo  que no tomaba a una mujer de esta manera. 

Alethea salió de su aturdimiento lo suficiente como para preguntarse qué estaba haciendo Hartley. El aire fresco en su trasero la despertó un poco más. 

Antes de que pudiera preguntar qué planeaba hacer, él lo hizo. Ella jadeó de placer y sorpresa cuando él la penetró por detrás. Pensó brevemente que así era  como  lo  hacían  los  animales,  y  entonces  sus  dedos  se  acercaron  para acariciar  la  parte  delantera  mientras  su  pene  entraba  y  salía  por  detrás. 

Alethea se agarró a los bordes del escritorio para estabilizarse y perdió todo interés  en  si  era  o  no  apropiado  que  una  esposa  dejara  que  su  marido  le hiciera el amor de esa manera. 

Fue duro y rápido. Hartley sintió que su cuerpo se tensaba alrededor de él, sintió que las ondas de su clímax lo acariciaban, y tuvo que morderse el labio para no rugir mientras su liberación lo desgarraba. No fue hasta que se dejó caer  sobre  la  espalda  de  su  mujer,  jadeando,  que  pensó  que  a  ella  no  le gustaría que la trataran de esa manera. Las mujeres tenían sus propias ideas sobre lo que era un comportamiento aceptable entre un hombre y su esposa. 

Tomarla por detrás mientras estaba tumbada en el escritorio de su biblioteca probablemente no era una de esas maneras. 

Salió  con  cuidado  de  ella  y  le  bajó  las  faldas.  Preparándose  para  una muestra de horror y asco femenino, le dio la vuelta y la miro. Ella se apartó el pelo de la cara y le sonrió. Hartley respiró aliviado. 

— ¿Ha sido un saludo lo suficientemente bueno?—, dijo ella. 

Hartley se rió y recogió sus finos calzones de encaje. Justo cuando estaba a  punto  de  ofrecerse  a  ayudarla  a  ponérselos,  se  oyó  un  golpe  en  la  puerta. 

Sonrió  aún  más  cuando  Alethea  se  puso  roja  y  escondió  los  calzones  detrás de la espalda. 

— 

¿Milord?—, 

llamó 

Cobb. 

—Lord 

Covington 

pide 

verle

inmediatamente. 

Murmurando  una  maldición,  Hartley  comenzó  a  proteger  la  puerta.  Un suave crujido detrás de él le indicó que su esposa se estaba poniendo la poca ropa  que  había  conseguido  quitarle.  Desbloqueó  lentamente  la  puerta  para

darle tiempo a enderezarse, y luego la abrió para fruncir el ceño a Cobb. 

— ¿Dijo qué quería?—, preguntó. 

—Su señoría dijo que tenían noticias de Pierre Leon. 

—Dígale que estaré allí en unos minutos. 

Hartley se volvió para mirar a su esposa. Ella intentaba arreglarse el pelo y  se  sonrojaba.  Él  quería  quedarse  con  ella.  Quería  llevársela  a  la  cama  y probar  unas  cuantas  posiciones  más  de  las  que  aparecían  en  ese  libro,  al menos las que parecían poder hacerse sin hacerse daño. 

—Tenía la intención de quedarme esta noche—, dijo. 

Alethea  se  acercó  y  le  dio  un  ligero  beso  en  la  boca.  —Esto  terminará pronto. 

La abrazó con fuerza y apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza. 

— ¿Lo has visto? 

—No,  sólo  estoy  segura.  Terminará  pronto.  Ve  a  ver  qué  quiere.  Iré  a asegurarme de que la modista recuerde que Germaine es una joven doncella que aún no ha tenido su temporada. 

Se  rió  suavemente,  la  besó  y  se  apresuró  a  ir  a  ver  qué  quería  Aldus. 

Alethea suspiró y fue a guardar el libro. Cuando él había llegado, ella había esperado  una  tarde  y  una  noche  completa  juntos.  En  cambio,  apenas  había pasado  tiempo  con  Hartley.  Mirando  el  escritorio,  casi  sonrió.  Puede  que  el tiempo  que  habían  pasado  juntos  fuera  corto,  pero  él  lo  había  aprovechado bien. Todavía la deseaba, y eso tendría que ser suficiente por ahora. 

Sin  embargo,  la  próxima  vez  que  estuviera  en  casa,  iba  a  seducirlo.  No había hecho más que perseguir a Claudette y buscar pruebas de sus crímenes. 

Ya era hora de que se tomara una noche libre de eso. Ella pretendía que fuera una  noche  muy  larga  y  placentera  también.  Y  si  tenía  que  hablar  con  todos sus  compatriotas  para  que  él  tuviera  esa  noche  libre,  lo  haría,  por  muy embarazoso que fuera. 

Se apresuró a subir a la habitación donde la modista estaba haciendo los últimos retoques al vestuario de Germaine. Todavía estaba a tiempo de dar su opinión. Alethea dio un paso dentro de la habitación, miró a Germaine, que permanecía inmóvil mientras la modista le ajustaba un suave vestido verde, y casi jadeó. Definitivamente la necesitaban aquí, pensó mientras se acercaba y exigía saber qué había pasado con el corpiño del vestido. 


**********

Hartley hizo una mueca al mirar lo que quedaba de Pierre Leon. Tuvo que echar  un  vistazo  largo  y  tendido  para  ver  simplemente  que  había  muerto

degollado.  Las  alondras  que  vagaban  por  las  orillas  del  río  para  ganarse  la vida habían encontrado el cuerpo, pero no antes de que lo hicieran los peces. 

—No puedo creer que haya renunciado a una noche con Alethea por esto

—, murmuró. 

Argus gruñó al levantarse de registrar el cadáver. —Le han limpiado los bolsillos—. Miró al fornido hombre que había afirmado haber descubierto el cuerpo. — ¿Estaban los bolsillos vacíos cuando encontró el cuerpo? 

Hartley empezó a decir que un hombre así, naturalmente, habría limpiado los bolsillos de Pierre y, en cuanto se fueran, se llevaría también toda la ropa del  hombre,  pero  entonces  vio  cómo  los  ojos  del  hombre  se  habían  puesto vidriosos. Argus se enteraría de la verdad. 

—Tenía algunas monedas y algunos papeles—, respondió el hombre. 

— ¿Dónde están los papeles? 

—Aquí—. El hombre sacó un paquete de hule de su abrigo remendado y se  lo  entregó  a  Argus.  —Pensé  que  podrían  valer  algo,  ya  que  estaban envueltos de forma segura. 

—Sí, valen algo, pero no para ti. 

En el momento en que Argus soltó la mirada del hombre, éste parpadeó y luego  se  quedó  mirando  lo  que  Argus  sostenía.  —Toma,  ¿de  dónde  has sacado eso? 

—Tú  me  lo  diste—.  Argus  le  entregó  al  hombre  algo  de  dinero.  —Haz con el cuerpo lo que quieras. No nos interesa. 

—  ¿Crees  que  Claudette  lo  mandó  matar?—,  preguntó  Hartley  mientras volvían a su carruaje. 

—Sí lo hizo, puede haber cometido un grave error. Ese tonto tenía razón al  decir  que  un  hombre  no  envuelve  los  papeles  con  tanto  cuidado  a  menos que sean importantes. Vamos a tener que estudiarlos. 

Hartley miró el grueso paquete y suspiró. Esta noche no iba a pasar una larga y apasionada noche con Alethea. Tendría suerte si llegaba a casa antes del amanecer. 



CAPÍTULO 15

—Margarite  tiene  gustos  similares  a  los  de  su  hermana—,  dijo  Gifford cuando entraron en la casa de la mujer y miraron a su alrededor. 

Hartley tuvo que estar de acuerdo. Se habían reprimido al registrar la casa de  Margarite,  porque  todavía  había  sido  fácil  de  seguir.  Alarmarla  con  un registro, despertando a su pequeño grupo de poderosos amantes, no les habría servido  de  nada.  Por  todo  lo  que  habían  observado  mientras  vigilaban  a  las hermanas, Margarite era la seguidora, la aliada. No le cabía duda de que era la  hermana  a  la  que  se  refería  Cloe  cuando  hablaba  de  que  una  de  las hermanas era más débil. Por desgracia, lo único que tenían hasta ahora era un guardia  muerto  que  había  estado  vigilando  la  casa  por  ellos  y  ninguna Margarite. Y ni siquiera se podía probar que Margarite tuviera algo que ver con el guardia muerto. 

Argus  frunció  el  ceño.  —Saben  cómo  conseguir  dinero,  pero  no  cómo gastarlo  sabiamente.  Unas  cuantas  habitaciones  más  y  esto  podría  ser  un prostíbulo en condiciones. 

Hartley tuvo que estar de acuerdo. Para dos mujeres que se habían hecho un hueco en los escalones más raros de la sociedad, su gusto por el mobiliario era  espantoso.  Sin  embargo,  lo  que  sí  notó  fue  que  el  lugar  no  había  sido despojado por los sirvientes. 

—O Margarite pagaba bien a sus sirvientes—, dijo, —o los dejó ir a todos antes de huir de esta casa. 

—Yo diría que se fueron antes de que ella huyera—, dijo Aldus mientras empezaba a abrir las puertas. —Un propietario huye por la noche a causa de las deudas o las dificultades legales, y los sirvientes siempre se sirven de las cosas antes de marcharse también. La mayoría de las veces porque han sido maltratados  o  no  les  han  pagado.  Algo  me  dice  que  esta  mujer  no  trataría amablemente a sus sirvientes. 

—Entonces está pensando que podrá volver. 

—Es posible—. Argus se limpió el dedo sobre una mesa justo dentro de la puerta de un salón hecho todo en varios tonos de azul y se quedó mirando

el  polvo  en  la  yema  del  dedo.  —Dejó  ir  a  los  sirvientes  antes  de  sentir  la necesidad de correr y esconderse. No se ha hecho nada aquí en días, y no veo a  la  mujer  que  todos  me  han  descrito  como  alguien  que  permita  que  sus sirvientes sean otra cosa que extremadamente diligentes. 

—Y  sospecho  que  se  tomó  el  tiempo  necesario  para  deshacerse  de cualquier  cosa  que  pudiera  incriminarla—.  Hartley  dio  una  patada  al estridente  sofá  antes  de  sentarse.  —Todavía  no  han  huido  del  país.  Por  el momento,  Margarite  no  tiene  por  qué  hacerlo,  aunque  sería  prudente  que pusiera la mayor distancia posible entre ella y su hermana. Esos papeles que encontramos  pueden  ser  útiles,  pero  están  en  clave,  y  descifrarlos  llevará tiempo.  Otros  dos  amantes  de  Claudette  han  sido  atacados.  Ambos sobrevivirán,  pero  uno  no  podrá  volver  a  caminar  bien.  Están  limpiando detrás de ellas. 

—Y muy bien, también. ¿Tenemos una lista de los amantes de Margarite? 

— preguntó Argus mientras buscaba en un pequeño escritorio situado en una esquina de la habitación. 

—Sí,  y  uno  de  ellos  es  Iago—.  Asintió  con  la  cabeza  cuando  Argus  lo miró sorprendido y con un toque de alarma. —Tuvo una aventura muy breve con la mujer. Como él dice, una vez que su ciega lujuria se calmó, no pudo soportar tocarla. Algo de percibir que ella era fría u oscura. Tenía el alma de una  asesina  a  sangre  fría.  Tendrás  que  hablar  con  él.  Probablemente entenderá lo que quiere decir mejor que yo. 

—Eso podría resultar incómodo si alguna vez atrapamos a la mujer y es juzgada y condenada. 

—No,  no  lo  creo.  No  era  más  que  un  pequeño  pez  en  un  estanque  muy grande. Tampoco tiene conexión con ninguna rama del gobierno ni acceso a ninguna información. Creo que sólo era un joven apuesto que ella decidió que quería. O, ella estaba buscando un nuevo marido. 

—Que Dios nos ayude. 

—  ¿Cómo  vamos  a  dividir  la  búsqueda,  entonces?—  preguntó  Hartley mientras se levantaba. 

—No es necesario que te quedes esta vez. Los tres podemos buscar. Creo que volveremos a tener las manos vacías. 

Hartley  abrió  la  boca  para  insistir  en  hacer  su  parte  y  luego  pensó  en Alethea.  No  había  llegado  a  casa  hasta  el  amanecer  y  estaba  demasiado cansado para hacer algo más que besarla y dormirse a su lado. Para cuando se había  despertado,  ella  se  había  ido,  y  Argus  y  los  demás  le  habían  estado

esperando. Era un recién casado, y quería actuar como tal aunque sólo fuera por un día. 

— ¿Estás seguro?—, preguntó. 

—Muy seguro. Sin duda, Iago se unirá a nosotros pronto—. Argus miró a su alrededor. —Pensar en él y en esa mujer en esta casa haciendo...— Dio un escalofrío  exagerado  y  luego  volvió  a  mirar  a  Hartley.  —  ¿Por  qué  sigues aquí? Ve a pasar un tiempo con tu mujer y esos niños. 

Hartley no dudó más. —No vengas a buscarme a menos que encuentres a uno de ellos—, dijo mientras cogía su abrigo y se marchaba. 


**********

Hartley entregó las riendas de su caballo a su mozo de cuadra y estuvo a punto de entrar corriendo en su casa. Sabía que debería sentirse culpable por haber dejado a los demás para que hicieran el tedioso trabajo de registrar la casa de Margarite, pero no lo hizo. Su matrimonio llevaba casi tres semanas y sólo había pasado tres de esas noches durmiendo con su mujer. No contó la última  noche,  ya  que  fue  breve  y  sólo  había  dormido.  Esta  noche  pretendía pasar una larga y lujosa noche haciendo el amor con su mujer. Estuvo a punto de pensar en empezar ahora, pero decidió que la mitad de la tarde no era un buen momento y que necesitaba pasar un rato con Germaine y Bayard. 

Con el ánimo por las nubes, fue en busca de su mujer. La encontró en el salón,  pero  la  primera  vez  que  la  vio  no  le  alegró  en  absoluto.  Estaba  en brazos de otro hombre. Hartley se puso colorado y, con los puños apretados, dio un paso hacia la pareja, pero fue detenido por un firme agarre de su brazo. 

Miró a la mujer que le impedía golpear al intruso contra el suelo. 

—Te agradecería que no mataras al duque—, dijo la mujer. 

— ¿El duque?— Hartley frunció el ceño. — ¿Qué duque? 

—El duque de Elderwood. 

La  rabia  que  nublaba  su  mente  tardó  un  momento  en  aclararse  lo suficiente como para reconocer el nombre. —Modred. Su primo. ¿Y tú eres? 

—Olympia Wherlocke, otra prima. 

Hartley respiró profundamente para recuperar la calma y se inclinó ante la mujer.  Era  alta,  voluptuosa  y  muy  hermosa.  Lady  Wherlocke  era  el  tipo  de mujer  a  la  que  él  habría  intentado  seducir  en  los  tiempos  en  que  jugaba  al libertinaje. Con su pelo negro y sus brillantes ojos azules, era una mujer que cualquier hombre desearía. En cambio, todos sus pensamientos estaban en su esposa, que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba en casa. 

—Modred—, llamó Olimpia. —Ven a conocer al marido de Alethea. 

Alethea miró por encima del hombro de Modred, vio a Hartley y sonrió. 

Besó a su primo en la mejilla y luego se apresuró a saludar a Hartley. Él se puso un poco rígido cuando ella le pasó el brazo por la cintura, y se preguntó qué  le  preocupaba.  Pero  entonces  Modred  se  acercó  para  presentarse. 

Observó  atentamente  cómo  Modred  y  Hartley  intercambiaban  nombres  y reverencias. En el rostro de su primo no había ninguna señal de que sintiera nada  mientras  se  encontraba  a  un  metro  de  su  marido,  y  Alethea  respiró aliviada.  Había  temido  que  Modred  pudiera  ver  dentro  de  Hartley  con demasiada  facilidad,  y  entonces  nunca  habrían  podido  ser  el  refugio  para  el duque que ella había esperado que fueran. 

— ¿Buenos escudos?—, preguntó a su primo. 

—Excelentes—, respondió Modred y sonrió. 

Hartley  miró  al  joven  que  le  sonreía.  El  joven  duque  era extraordinariamente guapo, con una espesa cabellera negra y ojos verde mar. 

Cuando  le  habían  hablado  de  lo  cercano  que  era  este  hombre  a  Alethea,  no había  considerado  la  posibilidad  de  que  el  solitario  duque  fuera  el  tipo  de hombre que podía tener a cualquier mujer que quisiera con sólo una sonrisa. 

Hartley miró a su sonriente esposa y trató de no sentir celos. Este hombre era parte de su familia. 

— ¿Qué quieres decir con buenos escudos?—, preguntó. 

—Tenéis unas paredes muy robustas, milord—, respondió Modred. —No siento nada de vos, salvo un indicio de irritación. Sin embargo, es tan tenue que  bien  podría  estar  leyéndolo  en  vuestro  rostro.  ¿Hemos  llegado  en  un momento  inoportuno?  Podríamos  ir  y  quedarnos  en  Warren  si  no  puedes alojarnos en este momento. 

—No, por supuesto  que no. Usted  y Lady Wherlocke  son bienvenidos a quedarse aquí, Su Excelencia. 

—Por favor, llámame Modred. Somos familia, después de todo. 

—Por supuesto, y tú debes llamarme Hartley—. Miró a la mujer. 

—Y tú debes llamarme Lady Wherlocke—, dijo con altanería y luego se rió  cuando  tanto  Alethea  como  Modred  le  fruncieron  el  ceño.  —Llámame Olympia, por favor, Hartley. 

En  cuanto  Hartley  vio  que  los  invitados  eran  conducidos  a  sus habitaciones, arrastró a su esposa a su pequeño despacho y cerró la puerta. —

No me dijiste que tu primo el duque era un hombre joven y apuesto. 

— ¿Qué importa eso?— preguntó Alethea. 

—Importa cuando llego a casa y te veo abrazada a él. 

Ella reprimió una sonrisa. Estaba celoso. Quería bailar por la habitación ante  esta  señal  de  que  él  podría  llegar  a  interesarse  por  ella  más profundamente de lo que había hablado en su propuesta. 

—Hartley, Modred puede tocar a muy poca gente. Imagínate que tuvieras que tener cuidado con todo el mundo, llevar siempre guantes y no acercarte nunca  demasiado.  Cuando  está  con  la  familia,  puede  satisfacer  la  necesidad que  tiene  todo  el  mundo  de  tocar  a  alguien,  de  abrazar  a  alguien  que  le importa. 

Suspiró  y  la  atrajo  hacia  sus  brazos.  —Quizá  pueda  ser  un  poco  menos efusivo con mi mujer hasta que me acostumbre a él. 

Ella se rió y lo besó. Cuando la atrajo con fuerza contra él y le devolvió el beso  con  un  hambre  que  rápidamente  despertó  la  suya,  Alethea  gimió suavemente.  Él  le  bajó  las  manos  por  la  espalda  hasta  agarrarle  el  trasero. 

Ella  se  movió  contra  su  dura  longitud,  y  él  la  apretó  contra  ella,  deseando tenerlo dentro de ella. 

— ¿Tío? ¿Estás ahí?— llamó Germaine, golpeando la puerta. 

Hartley  gimió  y  apretó  la  frente  contra  la  de  Alethea  mientras  se esforzaba por reprimir la necesidad que le arañaba las entrañas. —Sí, estaré contigo en un momento. 

—Estaremos en el salón con Modred y Olympia. 

Miró a Alethea y suspiró cuando la bruma del deseo se desvaneció de sus ojos. —Cuando todo esto termine, nos iremos, los dos solos, y tendremos una maldita luna de miel. 

—Eso sería encantador—, dijo y se apartó de él para alisar su vestido. —

Pero por ahora, veo que la vida se entromete, y es mejor que volvamos a ella. 


***********

Tarareando  suavemente  para  sí  misma,  Alethea  arregló  las  flores  que había  colocado  en  la  mesa  cerca  de  la  chimenea.  Se  había  alejado  de  los demás  para  poder  preparar  la  alcoba.  La  noche  había  sido  maravillosa,  con tantos  miembros  de  su  familia  visitando  a  Modred,  pero  las  visitas  habían terminado y pronto sería el momento de que ella y Hartley estuvieran solos. 

Quería  que  la  alcoba  estuviera  perfecta  para  una  noche  de  amor  con  su marido. 

—Bueno, ciertamente parece que eres feliz. 

Alethea miró por encima del hombro y sonrió a Olympia, que estaba de pie  en  la  puerta.  Había  sentido  que  Olympia  sopesaba  y  juzgaba  a  Hartley durante  toda  la  noche,  pero  no  estaba  preocupada.  Hartley  tenía  todo  lo

necesario para ganarse la aceptación de la cínica Olympia, aunque sabía que su prima tardaría en admitirlo del todo. 

—Sí,  estoy  muy  contenta.  ¿Estabas  preocupada?—,  preguntó  mientras colocaba unas velas en el pequeño cofre junto a la cama. 

—Bueno, tu primer marido fue un desastre. 

—Lo  era,  pero  Hartley  no  se  parece  en  nada  a  Channing.  Hartley  tiene toda la emoción que le faltaba a Channing, sólo que no siempre se da cuenta. 

—Lo amas. 

—Sí, le quiero. Mucho. ¿No es bueno que una esposa ame a su marido? 

—Sí, si él la ama también. 

Alethea suspiró y se sentó en el borde de la cama. —Le gusto, me quiere y  confía  en  mí.  Eso  puede  no  parecer  mucho,  pero  creo  que  es  mucho. 

También acepta quién soy, lo que puedo hacer y a mi familia. 

Olympia se sentó a su lado. —Todo eso son cosas muy buenas, eso no se discute. Parece que le gusta Modred. Eso tampoco es poca cosa. Tampoco lo es el hecho de que Modred diga que Hartley, su sobrina y su sobrino tienen paredes muy fuertes. Ahora está ahí abajo disfrutando a tope, y eso me alegra el  corazón.  Por  supuesto,  casi  se  vio  arrojado  por  una  ventana  cuando  tu marido llegó a casa por primera vez. 

—Lo  sé.  Hartley  estaba  celoso—.  Alethea  sonrió.  —Lo  veo  como  un progreso. 

— ¿Hacia la conquista de su corazón? 

—Sí. Ése es el premio que busco: una compensación por el amor que le tengo. ¿Crees que pido demasiado? 

—En absoluto, y estoy segura de que pronto obtendrás lo que quieres. 

— ¿Lo has visto?— Alethea no pudo evitar que toda su esperanza saliera de su voz. 


—Un poco. Sin embargo, no me fío del todo de lo que veo cuando se trata de la familia, sobre todo de la que tengo cerca. 

—Porque podría ser una ilusión. 

—Exactamente. Sin embargo, no veo nubes en tu horizonte. No en lo que respecta a Hartley, al menos. 

—Bien. Eso me satisface por ahora. 

Olympia  la  besó  en  la  mejilla.  —Será  mejor  que  siga  camino  a  la  cama para que puedas terminar de preparar el escenario para la seducción. Mañana podremos hablar de tus problemas. 

Alethea abrazó a su prima y, en cuanto la mujer se fue, se apresuró a ir a

su  baño.  Quería  estar  limpia  y  perfumada  cuando  Hartley  se  reuniera finalmente con ella. 


************

Hartley recogió las cartas y sonrió a Modred. Eran los únicos que seguían levantados  y  Hartley  tenía  toda  la  intención  de  irse  pronto  a  la  cama.  Sus celos  se  habían  desvanecido  con  cada  hora  que  pasaba  en  compañía  del duque. Modred Wherlocke era un buen hombre, con una pesada carga, y no sólo  la  del  don  que  era  más  bien  una  maldición.  Era  cabeza  de  una  familia numerosa, dotada y algo excéntrica, muchos de los cuales se habían detenido para darle la bienvenida a Londres. 

—He disfrutado de nuestro juego, Modred, pero ahora tengo la intención de  ir  con  mi  esposa—.  Ocultó  su  sorpresa  cuando  el  joven  se  sonrojó débilmente. 

—Serás bueno con ella, ¿verdad?— preguntó Modred. 

—Siempre. 

Modred  sonrió.  —Esperaba  poder,  bueno,  leerte  un  poco  para tranquilizarme, pero tú, Germaine y Bayard tenéis muros muy fuertes. Es que Alethea necesita a alguien que la cuide. Sus hermanos lo hacen, pero rara vez están  en  casa,  y  Alethea  necesita  un  hogar,  un  verdadero  hogar,  no  sólo  un techo sobre su cabeza. 

—Ella  tiene  uno.  También  tiene  a  alguien  que  la  cuida  ahora.  No  temas por  su  corazón,  ya  que  no  tengo  intención  de  romperlo.  En  cuanto desaparezcan  estos  problemas  que  nos  aquejan,  pienso  dedicar  toda  mi atención a mi matrimonio. 

—Me parece justo. En cuanto a estos problemas de los que se habló esta noche, debes dejarme ayudar. 

—Estas  son  mujeres  particularmente  malvadas,  Modred.  Si  no  tienen muros fuertes, podrías ver mucha fealdad. 

—No importa. Debo ayudar. No sólo es mi deber como cabeza de familia, sino como amigo de Alethea. 

—Como  quieras,  pero  no  sientas  que  debes  continuar  si  se  vuelve demasiado. El deber no requiere que te tortures. Ahora, buenas noches. Eres una buena compañía, amigo mío, pero quiero a mi esposa. 

Se marchó, con la suave risa de Modred siguiéndole. Hartley casi podría compadecerse del joven duque si no fuera por la enorme, solidaria y a veces cariñosa familia que el hombre tenía. Y, sin embargo, a pesar de ser jefe de una  gran  familia,  duque,  joven,  rico  e  inquietantemente  guapo,  Hartley  no

necesitaba ningún don especial para saber que el hombre estaba solo y, lo que era peor, solitario. 

Todavía estaba pensando en Modred cuando entró en su vestidor, situado entre las dos habitaciones que él y Alethea habían estado utilizando mientras ella se recuperaba de su herida, y despidió a su ayuda de cámara, Dennison. 

Pronto  tendrían  uno  solo,  decidió  mientras  se  despojaba  de  su  ropa  y  se lavaba. Se puso la bata y se dirigió a la habitación que utilizaba Alethea. 

Todos  los  pensamientos  sobre  Modred  desaparecieron  de  la  mente  de Hartley cuando entró en la alcoba donde le esperaba su esposa. El aroma de las flores silvestres y las especias caras llenaba el aire. Miró las flores y las velas que llenaban la habitación y luego miró a Alethea. Estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama, llevando lo que él suponía que era una bata, aunque ciertamente no proporcionaba calor ni pudor. Pudo ver sus pezones a través  del  corpiño  de  encaje,  y  su  cuerpo  se  endureció  inmediatamente  en respuesta.  La  visión  de  su  gloriosa  cabellera  colgando  hasta  la  cintura,  con sus gruesas ondas luchando por ocultar todo lo que la bata mostraba, no hizo más que aumentar su hambre de ella. 

—Esto  requiere  planificación—,  dijo  él  mientras  se  dirigía  al  lado  de  la cama después de cerrar la puerta con firmeza tras él. 

—Algo—, respondió ella. —Aunque no mucho. 

—Le  pediste  a  Argus  que  me  enviara  a  casa—.  Su  suposición  fue confirmada por la forma en que se sonrojó, y él suspiró dramáticamente. —

¿Estoy condenado a estar sometido, entonces? 

Su temor de que él estuviera enfadado por su intromisión se desvaneció, arrastrado  por  su  forma  de  bromear,  y  ella  se  rió.  —Sólo  pedí  una  noche, recordándole a Argus que somos recién casados. 

—No me funcionó cuando lo probé. 

—Ah,  pero  tú  no  eres  la  pobre  esposa  descuidada  que  también  es  tu prima. 

—Desgraciado—.  Alargó  la  mano  para  acariciar  su  pelo.  —Así  que planeaste una seducción, ¿verdad? 

—Lo intenté. 

—Lo hiciste muy bien. Por supuesto, no es necesario. No tienes más que sonreírme, y estoy completamente seducido. 

—Oh. — Alethea luchó contra el impulso de juntar las manos y suspirar por  el  cumplido.  —Eres  demasiado  amable—.  Se  estremeció  interiormente por haber dicho algo tan tonto. 

Hartley  le  besó  la  frente  mientras  seguía  acariciándole  el  pelo.  Se  dio cuenta de que su esposa no estaba segura de su deseo por ella. No sabía del poder  de  atracción  que  ella  era  capaz  de  ejercer  sobre  cualquier  hombre,  y sospechaba  que  eso  era  culpa  de  su  difunto  y  llorado  marido.  Tenía  toda  la intención  de  dejarla  sin  dudas  sobre  ninguno  de  los  dos  para  cuando  se desplomaran  en  un  sudoroso  montón  de  cansancio.  Era  su  deber  como marido,  pensó  con  una  sonrisa  contra  el  pelo  de  ella  mientras  acariciaba  su cara en el tacto grueso y sedoso de éste. 

Iba  a  ser  difícil  ir  despacio.  El  hambre  que  sentía  por  ella  era  aún demasiado nuevo, demasiado fuerte, y el tiempo que habían pasado juntos era aún  demasiado  escaso  como  para  haberlo  domado  un  poco.  Sin  embargo, Hartley estaba decidido a hacerle el amor lentamente, a demostrarle con sus manos, sus labios y su cuerpo que había algo más que pasión entre ellos. 

Dio  un  paso  atrás  y  se  desabrochó  la  bata,  dejándola  caer  al  suelo.  La forma  en  que  ella  lo  miraba,  con  los  ojos  muy  abiertos  de  aprecio,  podría convertirlo  fácilmente  en  un  hombre  muy  vanidoso.  Entonces  se  lamió lentamente los labios, y su vientre se apretó de deseo. 

Con la esperanza de no arrojarla sobre su espalda y saltar sobre ella como un joven sin experiencia, Hartley comenzó a desatar lentamente las cintas que mantenían unida su seductora bata. Observó cómo su respiración aumentaba con cada parte de su hermosa piel que exponía a sus ávidos ojos. La forma en que  su  hambre  coincidía  era  un  afrodisíaco.  Se  había  acostado  con  algunas mujeres  muy  hermosas,  pero  nunca  antes  el  simple  hecho  de  desnudarse  lo había  excitado  tan  profundamente.  Había  sido  sobre  todo  un  medio  para conseguir un fin. 

—Hermosa—,  susurró  mientras  se  inclinaba  hacia  delante  para  besar  la dura punta de un pecho. 

Alethea  se  estremeció  y  cerró  los  ojos  mientras  el  placer  la  invadía. 

Cuando Hartley la levantó y la depositó en la cama, ella abrió los brazos para recibirlo.  El  momento  que  tardó  en  quitarle  la  bata  por  completo  fue demasiado  largo,  y  suspiró  con  satisfacción  cuando  su  cuerpo  se  acomodó finalmente  sobre  el  de  ella.  No  creía  que  pudiera  haber  nada  que  se  sintiera tan bien como su piel tocando la suya. 

La  besó,  y  ella  envolvió  su  cuerpo  alrededor  de  él  mientras  sus  lenguas bailaban  entre  sí.  Las  dulces  nubes  del  deseo  se  apoderaron  rápidamente  de su  mente,  y  se  movió  contra  él  en  una  demanda  silenciosa.  La  mano  de Hartley en su cadera la detuvo, y ella murmuró una protesta. 

—No me apresurarás esta noche, amor—, dijo él. —Pienso saborearte—. 

Besó su camino hacia sus pechos. —Cada delicioso centímetro de ti. 

Cumplió su palabra, y para cuando terminó de deleitarse con sus pechos, ella  estaba  jadeando.  Sin  embargo,  en  lugar  de  responder  a  su  necesidad, comenzó a besar su cuerpo hasta calentar su estómago con el suave calor de su  boca.  Cuando  deslizó  su  mano  entre  sus  piernas,  Alethea  ni  siquiera  se inmutó. Se abrió a sus caricias y no pudo evitar los suaves gritos y gemidos de placer que se le escaparon mientras provocaba su deseo a mayores alturas con sus dedos acariciadores. No fue hasta que sintió el calor de su boca en el lugar  donde  acababan  de  estar  sus  dedos,  que  sufrió  algún  freno  en  su creciente necesidad. 

—  ¿Hartley?—  No  se  sorprendió  de  que  chillara  su  nombre,  ya  que  se sintió sorprendida por semejante intimidad. 

—Calla,  amor—.le  dio  un  pellizco  en  el  interior  de  los  muslos  cuando ella trató de apretar las piernas y luego calmó el pellizco con lentas caricias de su lengua. —Quédate quieta y disfruta. 

Alethea  no  estaba  segura  de  cómo  alguien  podía  disfrutar  de  algo  tan escandalosamente  íntimo.  Apenas  había  pasado  ese  pensamiento  por  su mente  cuando  su  deseo  comenzó  a  regresar  en  una  acalorada  carrera. 

Rápidamente  olvidó  su  vergüenza  e  incomodidad  y  se  deleitó  con  las sensaciones que le provocaban sus íntimos besos. Cuando su necesidad de él era un nudo apretado en su vientre, gritó por él, tiró de su pelo para intentar traerlo  de  vuelta  a  sus  brazos,  pero  él  la  ignoró,  apartando  sus  manos.  Con golpes de lengua la llevó al borde del precipicio del deseo. 

Apenas había empezado a recobrar el sentido cuando él empezó a hacerlo de nuevo. La siguiente vez que gritó para que se uniera a ella, él estaba allí, uniendo  sus  cuerpos  en  un  rápido  y  fuerte  empuje.  Alethea  se  aferró  a  él mientras los llevaba a su liberación compartida con una feroz determinación. 

Podía oír su nombre en sus labios mientras se hundía en el profundo pozo de felicidad que sólo él podía proporcionarle. 

Hartley estaba volviendo a la cama después de lavarlos a los dos antes de que Alethea recuperara el sentido. Las mejillas le escocían con un profundo rubor al recordar todo lo que él le había hecho. 

Ese color se desvaneció cuando él le sonrió mientras la estrechaba entre sus brazos. 

—No  te  preocupes  por  lo  bueno  o  lo  malo  de  lo  que  compartimos, Alethea—, dijo y le besó la cabeza. 

—Es fácil para ti decirlo—, murmuró ella contra su pecho. 

—Y fácil para ti hacerlo—. Le cogió la barbilla con la mano y le giró la cara hacia la suya. —Eres hermosa en todo el cuerpo, y pienso saborear esa belleza tan a menudo como pueda—. Le besó la mejilla, casi pudiendo sentir el calor del renovado rubor. —Habla con sinceridad, ¿puedes decir que no te has divertido? 

—No  creo  que  sea  necesario  preguntar  eso.  Me  sorprende  que  no  haya gente  llamando  a  la  puerta,  preguntando  por  qué  estaba  gritando—.sonrió cuando él se rió, y lo último de su vergüenza se desvaneció. 

Alethea se acurrucó junto a él, disfrutando de la forma en que su calor y su  fuerza  fluían  hacia  ella.  Pronto  volverían  a  la  caza  de  Claudette  hasta  el amanecer  y  ella  a  dormir  sola.  No  quería  desperdiciar  ni  un  momento  del tiempo  que  tenían  juntos.  Ni  siquiera  quería  pensar  en  Claudette,  en  espías, en  asesinatos  y  en  intrigas,  pero  sí  tenía  una  pregunta  que  nadie  había respondido aún a su gusto. 

—  ¿Por  qué  Margarite  esperó  tanto  tiempo  para  huir?—,  preguntó.  —

¿Crees  que  esperaba  que  toda  la  culpa  y  el  castigo  recayeran  sobre  su hermana?—

—No,  creo  que  pensó  que  podría  capear  el  temporal  e  incluso  servir  de refugio  a  Claudette.  En  realidad,  no  ocurrió  nada  que  la  hiciera  huir.  La estábamos  observando.  Estaba  empezando  a  sufrir  la  misma  frialdad  de  la sociedad que Claudette, pero era a Claudette a quien perseguíamos. Margarite no  invitaba  a  tantos  hombres  importantes  a  su  cama,  y  con  los  que hablábamos  no  creían  que  tuviera  aspiraciones  de  ser  espía  de  su  hermana. 

Argus  sólo  cree  que  era  muy  pobre  en  eso,  que  las  riquezas  que  un  amante podía  darle  eran  de  mayor  interés  que  lo  que  él  pudiera  o  no  saber—.  Le masajeó  suavemente  los  hombros.  —Los  conseguiremos.  Puede  que Claudette sea la peor de la pareja, pero Margarite está lejos de ser inocente. 

Alethea asintió, con la mejilla rozando la cálida y tensa piel de su pecho. 

De  repente  pensó  en  esa  cosa  escandalosa  que  le  había  hecho.  Si  realmente creía que no había nada de lo que avergonzarse por disfrutar de aquello, ¿por qué  no  iba  a  disfrutar  él  de  lo  mismo?  Miró  su  virilidad,  que  descansaba plácidamente en su nido de rizos entre sus fuertes muslos. El mero hecho de verlo erecto y señalando audazmente el deseo de Hartley por ella siempre le calentaba la sangre. No sería tan difícil rendirle homenaje. Pero, ¿podría ser tan  atrevida?  Después  de  pensarlo  un  momento,  decidió  que  ciertamente podía serlo, y dejó de lado su temor a disgustarlo con esa audacia. 

Le besó el pecho, inhalando el aroma fresco y cálido de su piel.  Esto va a ser  divertido,  pensó  mientras  bajaba  para  acariciar  sus  muslos  fuertes  y  de pelo  claro.  Le  dio  un  beso  con  la  boca  abierta  en  su  tenso  vientre  y,  con  el rabillo  del  ojo,  vio  cómo  su  virilidad  se  movía  y  empezaba  a  crecer.  Una sensación  de  poder  femenino  se  apoderó  de  ella,  y  lentamente  enroscó  una mano  alrededor  de  esa  virilidad  que  crecía  rápidamente,  disfrutando  de  su tacto duro y sedoso. Él gimió, y ella sonrió contra la ligera línea de pelo en su estómago. De repente, ser atrevida ya no le preocupaba. Alethea se deslizó un poco más abajo y recorrió lentamente su longitud con la lengua. 

Hartley  disfrutaba  de  estar  tumbado  en  la  cama  con  su  mujer  desnuda entre  los  brazos,  recuperando  fuerzas  para  una  segunda  sesión  de  sexo. 

Entonces sintió su boca abierta en su pecho y sus suaves manos acariciando sus costillas. Abrió un ojo y observó cómo su oscura cabeza bajaba hacia su estómago.  Su  corazón  latía  rápidamente  con  la  esperanza  de  que  ella estuviera  a  punto  de  hacer  lo  que  él  tanto  deseaba.  Sentía  que  se  le  ponía dura. Cuando enroscó los dedos alrededor de su erección, él no pudo reprimir un gemido. 

Enterró los dedos en su pelo y se preguntó si debería intentar empujarla, dirigirla silenciosamente para que le diera lo que ahora deseaba. Justo cuando estaba  a  punto  de  intentarlo  y  esperando  que  eso  no  la  asustara  para  que  se detuviera,  ella  pasó  su  pequeña  lengua  caliente  por  su  longitud,  y  él  se estremeció  de  placer.  Abrió  el  otro  ojo,  sin  querer  perderse  nada.  Cuando, ante la silenciosa insistencia que él hizo con un movimiento de sus caderas, ella  se  lo  llevó  a  la  boca,  supo  que  iba  a  necesitar  mucha  fuerza  para conseguir  el  control  que  le  permitiera  disfrutar  de  semejante  placer  durante mucho tiempo. 

En  el  momento  en  que  sintió  que  su  liberación  tensaba  su  cuerpo,  la agarró por debajo de los brazos y la subió a su cuerpo. Hartley la sentó sobre él y, para su alivio, ya que no creía poder formar una palabra coherente, ella unió sus cuerpos con sólo una ligera torpeza. Con las manos en sus caderas, la  impulsó  hasta  que  ambos  gritaron  y  se  estremecieron  por  la  fuerza  del placer  que  desgarraba  sus  cuerpos.  La  cogió  cuando  se  desplomó  en  sus brazos y se esforzó por recuperar el aliento. 

—Creo que ya habías leído ese libro cuando todos te descubrimos con él

—,  dijo,  sin  sorprenderse  al  oír  una  falta  de  aliento  que  aún  persistía  en  su voz,  y  luego  sonrió,  pues  podía  sentir  el  calor  de  su  rubor  calentándole  el pecho. 

—Puede  que  haya  ojeado  algunas  páginas—,  admitió  ella.  —

Principalmente seguí la regla que dice que lo que es bueno para una mujer, es bueno para un hombre... 

— ¿No es al revés? 

—Esta vez no. 

—Creo que vamos a tener que subir ese libro aquí y estudiarlo juntos. 

—Más tarde—. Ella bostezó. —Me has agotado. 

Él se rió y le besó la cabeza. Definitivamente, ese libro iba a ser llevado a su dormitorio. Ahora que sabía que tenía una esposa apasionada y aventurera, pensaba aprovecharlo al máximo. 



CAPÍTULO 16

Hartley  miró  la  nota  que  Cobb  acababa  de  entregarle  y  luego  volvió  la vista a su cama. Alethea estaba acurrucada frente a él, con su lujosa cabellera formando una salvaje maraña alrededor de su rostro y su cuerpo envuelto en la  manta.  Una  pequeña  mano  se  apoyaba  en  el  lugar  en  el  que  él  se  había tumbado hacía unos instantes. Deseaba desesperadamente volver a tumbarse allí.  El  deber  llama,  se  recordó  a  sí  mismo  con  severidad.  Hartley  se preguntaba  por  qué  el  deber  siempre  llamaba  en  mitad  de  la  noche  o  al amanecer. 

Se  dirigió  a  su  vestidor,  donde  Dennison  ya  estaba  preparando  el recipiente con agua caliente para que se lavara. En muy poco tiempo estaba listo  para  responder  a  la  llamada  de  Argus.  Hizo  una  pausa  y  se  dirigió  al pequeño  escritorio  situado  en  el  rincón  más  alejado  de  su  alcoba.  Pensando ociosamente en cómo iba a trasladar a su esposa a su cama, escribió a Alethea una breve nota explicando su ausencia. Dejando eso y la nota de Argus con Dennison  con  instrucciones  estrictas  de  dárselas  a  Alethea  en  cuanto  se levantara, se dirigió a su reunión. 

Una  mueca  torció  la  boca  cuando  salió  a  la  tenue  luz  del  amanecer, rechazando la oferta de un somnoliento Cobb de despertar a alguien para que le  trajera  su  caballo.  No  era  así  como  había  planeado  pasar  la  mañana. 

Después de haber descansado lo suficiente tras su última sesión de sexo, tenía la intención de demostrarle a su mujer que la mejor manera de recibir el sol era  con  él  enterrado  dentro  de  ella.  Su  cuerpo  comenzó  a  endurecerse  al pensar en ese placer. 

Un extraño ruido de raspado irrumpió en sus pensamientos sobre todas las formas  en  que  podía  convencer  a  Alethea  de  que  la  mañana  era  uno  de  los mejores  momentos  para  hacer  el  amor.  Hartley  empezó  a  girar  sobre  sí mismo,  pero,  incluso  mientras  se  movía  sobre  sus  pies,  supo  que  era demasiado tarde. Algo le golpeó la cabeza y el dolor le hizo caer de rodillas. 

Un segundo golpe le privó de toda capacidad para detener la oscuridad que le invadía. Su último pensamiento claro fue rezar para que Alethea estuviera a

salvo. 


***********

— ¡Hartley! 

Alethea se incorporó como un rayo en la cama, con el corazón palpitando y el cuerpo temblando. El aire fresco de la mañana secó rápidamente el sudor del miedo en su cuerpo y la hizo temblar aún más. El eco de su grito seguía resonando  en  sus  oídos.  Estaba  buscando  algo  que  ponerse  para  poder  ir  a buscar  a  Hartley,  cuando  Olympia  irrumpió  en  su  dormitorio.  Alethea esperaba  no  tener  un  aspecto  tan  desquiciado  como  el  de  su  prima,  que obviamente acababa de saltar de la cama, se había puesto una bata y se había precipitado  a  su  lado.  Sospechó  que  sí,  y  entonces  deseó  de  todo  corazón poder  encontrar  una  bata  con  la  misma  facilidad  con  que  lo  había  hecho Olympia. 

—Hartley  está  en  peligro—,  dijo  Alethea  antes  de  que  Olympia  pudiera hablar.  Tirando  de  la  manta  de  la  cama  para  poder  mantenerla  envuelta, Alethea se levantó de la cama. —Tengo que encontrarlo. 

—No  envuelta  en  una  manta—,  dijo  Olimpia,  con  la  voz  desigual  y todavía  un  poco  ronca  por  haber  sido  arrancada  de  un  sueño  profundo.  —

Vístete, o al menos encuentra una bata modesta, y yo iré a buscarlo. 

Alethea se lavó apresuradamente y se puso una sencilla bata. Detestaba el tiempo que le llevaba, pero sabía que Hartley no apreciaría que corriera por la casa  sin  más  ropa  que  una  manta.  Justo  cuando  empezó  a  salir  de  la habitación,  una  Olympia  ya  vestida  volvió  a  entrar  corriendo,  con  Modred, Dennison y Cobb justo detrás de ella. Las miradas de todos ellos congelaron a  Alethea  en  medio  del  camino,  su  sangre  se  convirtió  en  hielo  mientras  el miedo  la  recorría.  Miró  a  ciegas  los  dos  trozos  de  papel  que  Olympia  le tendía. 

—Aparta tu miedo, Alethea—, espetó Olimpia. —No ayudará a nadie. 

—Y tus paredes se están resquebrajando—, dijo Modred, dedicándole una leve sonrisa. 

Le costó un gran esfuerzo continuar, las afiladas palabras de Olympia y la mera  presencia  de  Modred  eran  muy  inquietantes,  pero  Alethea  recuperó  el sentido común y tomó las notas. Una de ellas era de Hartley explicando cómo el deber la llamaba. Se sonrojó un poco ante su referencia no tan sutil a lo que preferiría estar haciendo mientras salía el sol. Luego miró la nota que Hartley decía que era de Argus. Incluso antes de que la visión la invadiera, supo que su primo no había escrito la nota. Argus nunca apestaba a rosas. 

Una  delicada  mano  blanca  cargada  de  anillos  adornados.  Ira.  Odio.  Una necesidad  irreflexiva  de  venganza.  El  paseo  en  sombras  desde  la  casa  hasta los establos. La amenaza. Alarma y luego dolor. Por favor, que Alethea esté a salvo. 

Olympia  estaba  allí  para  sostenerla  mientras  Alethea  volvía  al  aquí  y  al ahora.  Se  apoyó  en  su  prima,  luchando  contra  el  impulso  de  encontrar  su cuaderno de dibujo, y miró a los dos sirvientes. El impulso de caer de rodillas y  llorar  era  fuerte,  pero  Alethea  lo  venció.  Tenía  que  hacer  todo  lo  posible para sacar a Hartley de las manos de sus enemigos y devolverlo a casa sano y salvo. Sólo entonces permitiría que sus emociones se liberaran. 

—Alguien  tiene  que  traer  a  Argus,  Iago,  Aldus  y  Gifford  aquí inmediatamente—,  dijo,  complacida  por  el  tono  firme  de  su  voz.  —Dígales que  es  una  emergencia.  Claudette  tiene  a  Hartley.  Alguien  se  lo  ha  llevado cuando  iba  a  los  establos  esta  mañana—.  Asintió  satisfecha  mientras  el mayordomo  y  el  ayuda  de  cámara  se  alejaban  rápidamente  para  seguir  su orden. 

— ¿Estás segura?—, preguntó Olympia. —Sólo vi un ataque, un peligro

—. Miró la nota de Argus. —Tocar un objeto me da poco, pero si damos el paseo hasta los establos, puedo ayudar a ver qué pasó. 

—Es  mejor  que  esperemos  para  eso  hasta  que  llegue  Argus.  Él  también querrá saber, y no es necesario hacerlo dos veces—. Alethea tragó con fuerza. 

—Ella  va  a  hacerle  daño.  Esta  es  mi  visión,  la  que  me  trajo  aquí.  Le  va  a hacer daño y luego le va a matar. 

—No debes pensar lo peor. Te debilitará, y necesitas ser fuerte ahora. Y, recuerda, tú no eras parte de esa visión, ¿verdad? Ya has cambiado el destino al venir aquí, ayudarle y casarte con él. 

Alethea  estaba  a  punto  de  argumentar  esa  opinión,  cuando  de  repente recordó  una  parte  de  su  visión  que  ya  había  sido  cambiada.  Aquel conocimiento sólo le ofrecía una delgada hebra de esperanza, pero se aferró a ella  y  la  sujetó  con  fuerza.  La  visión  ya  había  cambiado  una  vez.  Podría hacerlo de nuevo. 

—Sí,  tienes  razón.  Esa  visión  ha  cambiado,  en  más  aspectos  de  los  que has enumerado. Hartley nunca fue a la cama de Claudette. En la visión, lo vi salir  de  su  casa,  y  estaba  muy  claro  lo  que  había  estado  haciendo  mientras estaba allí. Eso tampoco ocurrió nunca. Detuvo el juego de la seducción antes de que pudiera. Oh, y fue entonces cuando se lo llevaron. Justo a la salida de su casa, y por lo tanto eso también ha cambiado. 

—Ahora lo ves, ¿no? Lo que viste al principio no está grabado en piedra. 

Y  nadie  sabía  que  se  lo  habían  llevado  entonces,  ¿no  es  cierto?—  Alethea asintió, y Olimpia continuó: —Otro cambio en la visión. Sabemos que se lo llevaron, y no creo que haya estado fuera mucho tiempo. 

Alethea trató de recordar el sueño que la había despertado y luego asintió lentamente.  —No,  no  lo  ha  hecho.  He  sentido  el  dolor  que  ha  sufrido.  Le golpearon por detrás. Dos golpes. Y me desperté inmediatamente. 

—Y Dennison juzgó que pasó media hora o menos entre que Hartley se fue y cuando lo perseguí. Apenas pueden haber llevado a Hartley a donde lo llevaban. 

—Cierto, pero ¿dónde es eso? ¿Dónde lo han llevado? Esta es una ciudad muy  grande.  Podría  ser  imposible  encontrar  dónde  está  a  tiempo  para salvarlo. 

—Alethea, tienes que recordar esa visión. Hay pistas en ella—. Olympia comenzó  a  guiar  a  Alethea  fuera  de  la  alcoba.  —La  señora  Huxley  estaba despierta y tendrá algo de comida preparada para nosotros. 

—No puedo comer nada ahora. 

—Puedes y lo harás. Necesitarás la fuerza que te dará. Y mientras comes, puedes  pensar  en  esa  primera  visión,  la  que  te  trajo  aquí,  y  encontrar  las pistas que necesitamos. Puede que incluso haya algo en tus bocetos que nos ayude. 

Para cuando llegaron los hombres, Alethea había conseguido atragantarse con  la  comida  y  pensar  en  esa  primera  visión  hasta  que  le  dolía  la  cabeza. 

Había mirado sus bocetos hasta que le ardían los ojos. A pesar de todo, había dado  muy  pocas  pistas  sobre  dónde  estaba  el  lugar  que  había  visto,  donde había sentido a Hartley con tanto dolor. Se tocó la garganta, recordando con vívido  detalle  cómo  había  compartido  el  dolor  que  él  había  sufrido  al  ser degollado.  Fue  ese  oscuro  recuerdo  el  que  hizo  que  su  miedo  por  él  se retorciera como un ser vivo atrapado en su interior, al que mantenía enjaulado con gran dificultad. 

Argus  se  acercó  y  la  besó  en  la  frente.  —Lo  encontraremos,  querida. 

Recuerda  quiénes  somos  y  lo  que  podemos  hacer.  Dentro  de  una  hora empezaremos  a  llenar  las  calles  de  familiares,  todos  ellos  utilizando  sus muchos talentos para encontrarlo. 

—Le  harán  daño,  Argus—,  susurró  mientras  apretaba  brevemente  su rostro contra el amplio pecho de él. 

—No podemos impedirlo, y lo sabes, pero podemos hacer todo lo posible

para  que  su  tiempo  en  sus  manos  sea  lo  más  corto  posible.  Confía  en nosotros. 

—Oh,  lo  hago—.  Miró  a  los  demás  reunidos  alrededor  de  la  mesa.  —

Todos ustedes. 

—Entonces sigamos a Olympia fuera y veamos qué puede ver. 

Olympia  hizo  lo  que  pudo.  Podía  sentir  dónde  se  habían  encontrado  los hombres con Hartley, cómo le habían cogido desprevenido y le habían dejado inconsciente. El rastro fantasmal que Olympia percibió le permitió seguir el camino de los asaltantes mientras se llevaban a Hartley, hasta el punto en que lo  habían  metido  en  un  carruaje.  Todos  la  siguieron  en  silencio  mientras recorría  el  camino  que  había  seguido  el  carruaje,  pero  Alethea  pudo  ver  la frustración que crecía en las expresiones de intención de su prima. Incluso a una  hora  tan  temprana  había  demasiados  carruajes,  carros  y  caballos moviéndose  por  la  calle,  todos  dejando  su  propio  rastro  fantasmal  de  paso. 

No  se  sorprendió  cuando  Olimpia  finalmente  se  detuvo  y  escupió  una maldición que hizo que tanto Aldus como Gifford se quedaran boquiabiertos. 

—Tsk,  Tia—,  dijo  Argus,  —ese  lenguaje.  ¿Debo  suponer  que  hay demasiado aquí ahora para discernir el camino exacto que tomó el carruaje? 

—Sí—.  Olimpia  suspiró.  —Si  tuviera  conocimiento  del  carruaje,  si hubiera  montado  en  él  o  lo  hubiera  tocado,  podría  ser  más  fácil,  pero  ahora hay demasiado aquí. Todo lo que sé es que se dirigieron al este, pero podrían girar  en  cualquier  dirección  después  de  aquí—.  Le  dedicó  a  Alethea  una sonrisa triste. —Lo siento. 

—No,  no  hay  nada  que  lamentar.  La  propia  ciudad  juega  en  nuestra contra—,  dijo  Alethea.  —Demasiada  gente,  demasiado  ruido  y  demasiados escondites. 

—  ¿Exactamente  qué  estabais  siguiendo?—,  preguntó  Gifford  cuando todos empezaron a caminar de vuelta a la casa. 

—Todo  deja  un  débil  rastro  tras  de  sí—,  dijo  Olympia.  —Cuanto  más dramática  o  violenta  es  la  acción,  más  fuerte  es  su  marca  y  más  tiempo perdura  esa  marca.  Puedo  ver  esa  marca,  ver  los  restos  de  lo  ocurrido.  Es como si el propio suceso dejara su fantasma. 

Alethea  pudo  notar,  por  la  mirada  de  concentración  en  el  rostro  de Gifford,  que  se  esforzaba  por  entender  cómo  era  posible.  Su  interés  por aquello terminó abruptamente cuando todos entraron en la sala de desayunos. 

Germaine y Bayard se encontraban allí con cara de preocupación y acusación. 

—  ¿Dónde  está  mi  tío?—  preguntó  Germaine,  con  la  voz  aguda  e

insegura por el miedo. 

Modred  se  acercó  a  ella  y  le  tocó  la  mejilla.  —Tu  muro  se  está resquebrajando,  Germaine—,  dijo  en  voz  baja.  —Respira,  lenta  y profundamente.  Toda  esa  rabia  que  has  tratado  de  enterrar  necesita  ser resuelta, porque te está carcomiendo el corazón. Sin embargo, ahora no es el momento de hacerlo. 

Germaine  respiró  como  le  dijo  Modred,  y  éste  le  sonrió  lentamente.  La muchacha miró entonces a Alethea y preguntó con mucha más educación: —

¿Dónde está mi tío? 

—Siéntate  y  come—,  dijo  Alethea  mientras  se  dirigía  a  la  mesa.  —Los dos. Os contaremos lo que ha pasado y lo que tenemos que hacer. 

En el momento en que Bayard y Germaine estaban sentados y comiendo, Argus  les  contó  todo  lo  que  había  sucedido.  Alethea  se  sentó  rápidamente junto a Germaine y le cogió la mano cuando la chica palideció. Se dio cuenta de que Bayard no tenía mucho mejor aspecto. Puede que no hayan decidido exactamente  lo  que  sienten  por  el  tío  que  no  habían  visto  durante  tanto tiempo, pero era el último de su familia. 

—Lo  encontraremos—,  les  dijo  a  los  hermanos.  —Es  sólo  cuestión  de tiempo. 

—Eso no es un conocimiento, ¿verdad?— preguntó Germaine. 

—No, es una confianza plena en las personas que trabajarán para que así sea. 

—Niña, no olvides quiénes somos—, dijo Argus en voz baja. —No será algo fácil de conseguir, pero las habilidades que nuestra familia aportará a la caza son las mejores que se pueden conseguir. Enviaré un mensaje a todos los Vaughn y Wherlocke de la ciudad y de los alrededores. Rápidamente pondrán sus habilidades a trabajar para ayudarnos. 

—No  puedo  perder  a  nadie  más  de  mi  familia—,  susurró  Germaine,  y Bayard se acercó para estrechar su mano libre entre las suyas. —No puedo. 

—Y no lo harás. Me niego a permitir que esa mujer nos gane. 

—Hay que matar a esa mujer. 

Alethea abrió la boca para decirle a la chica que tenía que calmar la ira y la necesidad de venganza que había detrás de sus palabras siseadas, y luego cerró  la  boca.  Sería  hipócrita  decirle  que  no  dijera  lo  que  la  propia  Alethea había  estado  pensando.  Claudette  también  se  merecía  plenamente  esas oscuras  emociones  dirigidas  a  ella.  La  mujer  había  sido  la  causa  de demasiadas muertes. 

—Lo será—, dijo Alethea. —Si no es ahora, entonces cuando sea colgada por  todo  el  mal  que  ha  hecho.  Nuestro  trabajo  ahora  es  encontrar  dónde  ha llevado a tu tío. 

—Tenemos que ir a la casa de Margarite. 

Todos miraron a Olimpia para preguntarle qué quería decir con eso, pero Olimpia  miraba  ciegamente  a  la  pared.  Un  momento  después  se  estremeció ligeramente y luego miró a su alrededor como si se sorprendiera de que todos la  miraran.  Olimpia  no  solía  tener  visiones  como  Alethea,  pero  sí  tenía muchos  conocimientos  fuertes,  y  Alethea  sintió  que  sus  esperanzas aumentaban un poco. 

— ¿Qué he dicho?— Preguntó Olimpia. 

—Que  tenemos  que  ir  a  la  casa  de  Margarite—,  respondió  Argus.  —

¿Crees  que  han  llevado  a  Hartley  allí?—  Su  duda  al  respecto  se  notaba claramente en su voz. 

Olympia frunció el ceño un momento y luego negó con la cabeza. —No, pero allí es donde encontraremos la información que necesitamos. 

—Ya  hemos  registrado  su  casa  y  no  hemos  encontrado  nada—,  dijo Aldus. 

—Salvo que Hartley me dijo que la había dejado como si pensara que iba a volver a ella algún día—, dijo Alethea. 

—Entonces  es  por  eso  que  debemos  ir  allí—,  dijo  Olimpia.  —Ella regresará. Hoy más tarde. El sol se pondrá. Y necesitaremos algunos hombres más. 

Germaine miró a Alethea. — ¿Tú también lo has visto? 

—No—,  respondió  Alethea  de  mala  gana.  —Estoy  demasiado  cerca  de Hartley.  No  veo  nada.  La  única  razón  por  la  que  me  desperté  y  supe  que estaba  en  problemas  fue  porque  ocurrió  muy  cerca  de  casa,  y  sufrió  dolor. 

Esa es la mayor debilidad del don que tengo. Cuanto más cerca estoy de las personas,  menos  puedo  ver  lo  que  les  puede  pasar.  Sin  embargo,  no  soy  el único con ese don en la familia. Estoy segura de que cualquiera de los otros me dirá si tiene una visión que pueda ayudar. Por ahora, seguiremos lo que el conocimiento de Olimpia le dijo. 

—Y  yo  seguiré  contactando  con  todos  los  de  la  familia  que  pueda—. 

Argus  miró  a  Aldus  y  Gifford.  —Vosotros  dos  buscad  a  los  hombres  que podáis y haced que busquen. 

Los  hombres  se  dispersaron  rápidamente:  Argus,  Modred  y  Iago  para avisar a los parientes que pudieran, y Aldus y Gifford para ir a reunir algunos

hombres  que  ayudaran  en  la  búsqueda  de  Hartley.  Eso  dejaba  a  Olimpia  y Alethea  con  los  hermanos.  Alethea  podía  ver  que  Germaine  y  Bayard deseaban  desesperadamente  creer  lo  que  Argus  había  dicho,  pero  la  triste experiencia les había robado la capacidad de esperar fácilmente. 

—Lo encontraremos—, les dijo Alethea. 

— ¿Es eso lo que sabes o lo que quieres creer?—, preguntó Germaine. 

—Es lo que tengo que creer. 

—  ¿Por  qué  se  lo  iban  a  llevar  si  no  pensaban  matarlo?—.  Germaine estudió  a  Alethea  y  Olympia  y  luego  suspiró,  el  suave  sonido  inseguro mientras  contenía  las  lágrimas.  —Quieren  que  les  diga  algo.  Intentarán  que les diga todo lo que pueda saber, y para ello tendrán que hacerle daño, ¿no es así? 

—Me temo que lo harán, y no hay nada que podamos hacer al respecto. 

Sólo  podemos  rezar  para  que  lleguemos  a  él  antes  de  que  tenga  que  sufrir demasiado dolor. 

—Entonces encuéntralo rápido, por favor. Utiliza todos tus dones, toda tu familia,  todos  los  hombres  de  los  que  pueden  disponer  los  departamentos para  los  que  trabajan,  y  encuéntralo.  He  perdido  demasiados.  No  voy  a perderlo a él también. 

—Eso  es  exactamente  lo  que  pensamos  hacer—.  Alethea  se  inclinó  y besó  la  pálida  mejilla  de  Germaine.  —Yo  tampoco  puedo  perderlo.  Y

haremos que todos paguen caro cada momento de dolor que le han causado. 


************

Hartley  gimió  cuando  recuperó  la  conciencia.  La  cabeza  le  palpitaba,  y tardó un momento en recordar por qué lo hacía. Empezó a levantar una mano para  comprobar  qué  herida  podía  haber  y  se  tensó.  Su  mano  estaba  sujeta  a algo.  Con  cautela,  abrió  los  ojos  y  casi  maldijo  en  voz  alta.  Estaba  atado  a una silla. 

Respirando hondo varias veces para calmar el impulso de agitarse y hacer fuerza  contra  las  ataduras  que  lo  sujetaban  firmemente  a  la  silla,  Hartley luchó  por  aclarar  su  visión.  Necesitaba  estudiar  dónde  estaba  y  evaluar cualquier posibilidad de escapar. Una vocecita en su dolorida cabeza se burló de  él  por  pensar  que  podía  escapar  cuando  estaba  atado  a  una  silla,  pero  la ignoró.  Si  le  permitía  ganar,  perdería  toda  esperanza,  y  sabía  que  la necesitaba para sobrevivir. 

Unas  cuantas  linternas  iluminaban  tenuemente  su  entorno,  y  no  había nada que viera que le indicara inmediatamente dónde estaba. De lo único que

estaba  seguro  era  de  que  no  estaba  en  un  sótano  o  en  una  casa.  Algún almacén, pensó, aunque podría ser una oficina sin uso en uno de los muchos almacenes que salpicaban la ciudad, especialmente a lo largo del río. Respiró profundamente y trató de ordenar los diversos olores que asaltaban su nariz. 

Hartley  estaba  seguro  de  que  se  encontraba  en  algún  lugar  cerca  de  los muelles.  Por  muy  débil  que  fuera,  el  aire  desprendía  ese  olor  tan característico  del  Támesis.  Eso  podía  causar  un  problema  a  la  gente  que  lo buscaba,  y  sabía  que  había  algunos.  Si  nada  más,  uno  de  los  Vaughn  o Wherlocke  que  corrían  libremente  por  su  casa  tendría  una  visión  o  una percepción  o  algo  así  que  les  diría  que  había  sido  raptado.  Había  algunas ventajas en encontrarse casado con una familia de la que mucha gente huiría a gritos, pensó. 

La  idea  de  la  familia  a  la  que  ahora  pertenecía  por  matrimonio  le  hizo pensar en Alethea. Todavía podía verla acurrucada en su cama, durmiendo el sueño de los saciados, con un toque de rubor pasional todavía en sus mejillas. 

Esa  imagen  le  dio  fuerzas,  y  la  utilizó  para  hacer  retroceder  su  miedo  a  no volver  a  verla.  El  destino  no  podía  ser  tan  cruel  como  para  darle  lo  que necesitaba para completar su vida y luego permitir que una víbora asesina de mujer se lo quitara todo sólo para poder engordar su cartera. 

Sacudió la cabeza y una oleada de náuseas lo invadió. Cerrando los ojos con  fuerza  y  respirando  lenta  y  profundamente,  luchó  contra  el  revuelto malestar en su vientre. Lo último que quería hacer era vomitarse encima. Al menos apuntar hacia uno de sus enemigos y darle, pensó. Sería una defensa patética, pero habría alguna satisfacción en ello. 

Le costó varios minutos apartar las ganas de vaciar el vientre, pero supo que lo había conseguido cuando el aire fresco y húmedo de su prisión empezó a  secarle  el  sudor  de  la  cara.  Entonces  se  abrió  la  puerta  y  entró  Claudette, seguida  de  cinco  hombres  grandes,  y  Hartley  maldijo  en  silencio.  Era evidente  que  su  suerte  no  había  empezado  a  mejorar.  Su  enfermedad  había pasado, y aquí venían los mismos objetivos que había esperado. 

—Así  que  estás  despierto—,  dijo  Claudette  y  sonrió  cuando  se  puso delante de él. 

—Pues creo que sí—, dijo él. —Qué perspicaz eres. 

—No  ponga  a  prueba  mi  paciencia,  Redgrave.  Creo  que  ahora  mismo tengo la sartén por el mango. 

Ella  la  tenía,  estuvo  de  acuerdo  en  silencio,  pero  no  tenía  intención  de hacerle ver que lo reconocía. Claudette parecía tan satisfecha de sí misma que

le  picaba  la  palma  de  la  mano  por  la  necesidad  de  abofetearla,  y  él  nunca había  levantado  la  mano  a  una  mujer  en  su  vida  ni  había  querido  hacerlo. 

Sabía lo que había planeado para él. La visión de Alethea le había advertido, y estaba tan preparado como cualquiera para lo que iba a suceder. Lo que le inquietaba y le erizaba la piel era saber que esa mujer lo disfrutaría. 

—Por ahora—, dijo y sonrió cuando ella frunció el ceño. 

—Nadie sabe dónde estás, Redgrave. No puedes ser tan tonto como para pensar que todos van a venir cabalgando a tu rescate. 

Él  se  encogió  de  hombros.  —No  soy  tan  tonto.  Me  he  casado  con  una Vaughn, después de todo, y con Alethea viene toda esa familia, incluidos los Wherlocke. 

Para  su  sorpresa,  vio  un  breve  destello  de  miedo  en  sus  ojos.  Claudette era  de  las  que  creían  en  demonios  y  brujas,  se  dio  cuenta.  Su  amenaza  a Alethea  tenía  algo  de  verdad  sobre  sus  propios  sentimientos.  Hartley admitiría  libremente  que  algunos  de  los  dones  que  tenía  la  familia  le resultaban  incómodos,  pero  aún  no  había  conocido  a  ninguno  que  le desagradara  o  temiera  realmente.  También  le  asombraba  que,  en  esta  época ilustrada  de  la  razón,  alguien  pudiera  seguir  creyendo  en  cosas  como demonios con forma humana y brujas que lanzaban hechizos o se asociaban con Satanás. Era una pena que sólo viera el miedo que tenía Claudette ahora, cuando ya era demasiado tarde para darle un buen uso. Sin embargo, eso no significaba que no pudiera burlarse de ella. 

—Un montón de excéntricos y reclusos tontos que creen que tienen algún poder—, se burló y agitó la mano en un gesto despectivo. 

—Pero tienen poder. Mucho, de hecho. 

—  ¿Debo  creer  entonces  que  el  gran  libertino  Hartley  fue  seducido  por una pequeña moza de campo porque le lanzó un hechizo? 

—En  cierto  modo,  lo  hizo.  El  hechizo  de  la  honestidad  y  la  inocencia. 

Dos cosas que creo que no te han tocado en mucho tiempo—. Pudo ver su ira en el estrechamiento de sus ojos y el rubor en sus mejillas y supo que pagaría por sus comentarios, pero no le importó. 

—Ibas a ser mío—, espetó. —Te había elegido. 

— ¿Cómo tu próxima víctima? ¿Cómo Peterson y Rogers? 

— ¿De qué hablas? No conozco a Peterson ni a Rogers. 

—Iago dice lo contrario. Ha visto sus espíritus a tu alrededor. Ellos y el Compte  y  su  familia.  Todos  enfadados  y  clamando  por  venganza—.  Ella palideció  un  poco,  y  él  supo  que  había  golpeado  un  miedo  profundo.  —

¿Niños, Claudette? ¿Sentiste una amenaza por parte de un niño tan joven que ni  siquiera  hablaba  aún  y  de  una  pequeña  niña  de  cinco  años?  ¿Creías  que crecerían  y  te  quitarían  las  joyas  que  tanto  ansiabas?  Me  sorprende  que puedas llevarlas, que el hedor de ese pecado no te queme la piel cada vez que te las pones. 

La  bofetada  que  le  dio  provocó  el  suficiente  movimiento  de  su  cabeza como para que las náuseas volvieran a aparecer. De hecho, se planteó dejarla fluir,  pero  ella  ya  estaba  fuera  de  su  alcance,  paseándose  frente  a  él  con  las manos apretadas a los lados. Hartley luchó por apartar de nuevo el malestar y fijó su mirada en uno de los hombres que se encontraba a poca distancia de los demás. Tenía el aspecto de un hombre que se ha visto envuelto en algo de lo que ya no quiere formar parte. 

Fue por la charla sobre el asesinato de niños, decidió Hartley. Fue cuando había  hablado  de  los  niños  del  Compte  que  el  hombre  había  dado  un  paso atrás.  Evidentemente,  el  hombre  estaba  dispuesto  a  aceptar  la  moneda  por golpear,  torturar  y  matar  a  un  hombre  adulto,  pero  el  asesinato  de  niños removía la poca conciencia que tenía. 

Hartley  se  preguntaba  qué  uso  podría  hacer  de  eso  cuando  Claudette  se giró para enfrentarse a él de nuevo. Observó cómo se frotaba nerviosamente las manos sobre los brazos, como si intentara quitarse algo de encima, y casi sonrió.  La  mente  de  Claudette  había  aceptado  que  los  fantasmas  de  sus víctimas se aferraran a ella. Una emanación de odio y furia, lo había llamado Iago, y Hartley casi podía jurar que vio un tenue destello de ello. 

—Hablas  tonterías—,  dijo  ella.  —Los  muertos  permanecen  enterrados. 

Creo  que  es  bueno  que  Iago  no  haya  continuado  con  su  aventura  con  mi hermana. No está bien de la cabeza. 

—No continuó el romance con tu hermana porque sintió su frío vacío. Un espíritu  como  un  asesino  sin  alma,  dijo.  Sintió  que  ella  probablemente  no hizo la matanza, pero no le importaba quién muriera, tal vez incluso eligió a algunos. No, una vez que su lujuria se despejó, no pudo soportar tocarla. Sin embargo,  me  pregunto  por  qué  ella  lo  quería.  Los  dos  tendían  a  elegir amantes  con  vínculos  con  el  gobierno  o  el  ejército.  Él  no  tenía  ninguno. 

Sospecho  que  tu  hermana  te  decepcionó  un  poco  en  eso,  ya  que  eligió  a  un hombre simplemente porque era guapo. 

—No  hay  nada  malo  en  Margarite.  No  voy  a  escuchar  más  de  estas tonterías.  Intentas  alterarme  y  hacerme  temer,  pero  soy  más  fuerte  que  eso. 

Más fuerte y mucho más inteligente que todos vosotros. 

—  ¿Por  qué?  ¿Porque  siendo  una  pobre  campesina  has  conseguido  ser aceptada en la sociedad? Tu cara y tu cuerpo lo hicieron, y lo sabes. Hombres tontos que deseaban algo bello en su brazo te sacaron de la cuneta, nada más. 

Pero pronto volverás allí. Incluso si haces lo que pretendes conmigo, incluso si,  por  algún  milagro,  mis  aliados  no  demuestran  lo  perra  asesina  y  traidora que realmente eres, seguirás sin ser aceptada de nuevo en la sociedad. 

—Cometiste un error cuando te alejaste de mí. Podrías haberte ahorrado todo esto haciéndome tu marquesa. 

—Prefiero soportar esto que tenerte en mi cama. Y no me creas tan tonto como  para  creer  que  tener  algo  que  ver  contigo  me  habría  salvado.  Esto  ha sido  planeado  para  mí  desde  el  principio.  De  hecho,  fue  predicho  por  mi esposa.  Es  a  ti  misma  a  quien  puedes  culpar  de  que  haya  encontrado  a  la mujer con la que deseaba casarme. Ella vino aquí para salvarme de ti. 

—Entonces ha fracasado—, siseó Claudette. —Ahora te tengo a ti, y me dirás  lo  que  necesito  saber.  Puede  que  haya  perdido  mi  lugar  en  el  patético grupo de idiotas que ustedes llaman sociedad, pero quiero dejar este país con la cartera llena. Me darás la información que necesito para que eso ocurra. 

—No, creo que no. Dudo que hayas sacado mucho de Rogers o Peterson, tampoco. 

—Fueron tontos. 

— ¿Por qué? ¿Porque eligieron no traicionar a su país antes de morir? 

—Sí. ¿De qué sirve el honor a un hombre muerto? 

—Sólo una persona que no tiene ninguno podría hacer esa pregunta. 

—Tonto.  Te  haré  muchas  más  preguntas,  y  tú  me  responderás.  Tal  vez incluso te permita vivir—. Sonrió. —Aunque puede que no lo desees cuando haya  terminado  contigo.  Sin  embargo,  puedes  considerar  el  hecho  de  que  si mueres, dejas a tu pequeña esposa sola. 

El miedo se apoderó de Hartley, pero rápidamente lo venció. Alethea no estaría sola, pues su familia se encargaría de su seguridad y cuidado. —No, nunca  estará  sola.  Y  no  podrá  disfrutar  del  dinero  con  el  que  huyas.  Mi sobrina  y  mi  sobrino  se  encargarán  de  perseguirte  allá  donde  vayas,  te perseguirán y te harán pagar por haber matado a su familia en la playa aquel día. Y tendrán toda la ayuda que mi mujer y su familia puedan darle. 

—Intentas  hacer  que  me  acobarde  y  corra,  pero  no  funcionará  —.  Se levantó  y  se  sacudió  las  mangas  de  su  vestido  de  nuevo.  —Primero  mis hombres te ablandarán un poco, ¿oui? Y luego empezaré a hacerte preguntas. 

¿Crees  que  eres  un  hombre  tan  valiente  y  grande  que  puedes  mantenerte

firme  ante  lo  que  yo  haga?  Creo  que  te  vas  a  llevar  una  gran  sorpresa. 

Hombres,  comiencen  por  favor,  y  traten  de  recordar  que  lo  quiero  vivo  y capaz de hablar después. 

Hartley  observó  a  uno  de  sus  hombres  subirse  las  mangas.  Sus  brazos estaban llenos de músculos. Cuando cerró la mano en un puño, Hartley tuvo que admitir que era impresionante. Esto va a doler, pensó mientras ese gran puño se dirigía hacia él. 



CAPÍTULO 17

Un  picor  en  el  tobillo  estaba  volviendo  loca  a  Alethea,  pero  se  quedó quieta. No sabía cuánto tiempo llevaban vigilando la casa de Margarite, pero pensó  que  había  sido  el  suficiente  para  empezar  a  considerar  que  aquello podía haber sido un error. La visión de Olimpia era, sin duda, correcta, pero todos  sabían  que  las  visiones  rara  vez  eran  específicas  en  cuanto  a  cuándo ocurriría  el  evento  previsto.  Olimpia  no  dudaba  en  admitir  que  sus  visiones eran más bien un conocimiento, una certeza sobre algo, y ni de lejos eran tan exactas  como  las  de  Alethea.  Su  prima  estaba  segura  de  que  Margarite volvería  a  su  casa,  pero  eso  no  tenía  por  qué  ocurrir  hoy,  ni  siquiera  esta semana. La hora del final del día podría ser la correcta, pero ¿qué día? Podría ser el año que viene, y lo único que quedaría de Hartley serían sus huesos. 

Una mano comenzó a frotarle la espalda, y Alethea se liberó de la trampa que  su  miedo  por  Hartley  tenía  preparada  para  ella.  Miró  por  encima  del hombro  a  Modred.  Era  un  hombre  tan  hermoso,  que  parecía  extraño escondido  en  un  callejón  en  la  sombra  con  ella  y  los  demás,  reflexionó,  y luego pronunció la palabra “perdón”. Modred no necesitaba ser golpeado por sus emociones caprichosas ahora, no cuando estaba decidido a utilizar su don para sacar información a mujeres como Margarite y Claudette. 

Alethea comprendía por qué Modred insistía tanto en ayudar. Necesitaba ver que lo que consideraba una maldición podía servir para ayudar a alguien, que  podía  haber  algo  bueno  en  ello.  Sólo  deseaba  que  no  hubiera  elegido  a mujeres  como  éstas  para  hacerlo.  Sin  embargo,  nada  de  lo  que  le  habían contado  sobre  Claudette  y  Margarite  le  había  hecho  cambiar  de  opinión.  Se sentía culpable de que una gran parte de ella se alegrara de ello, pues nadie tenía  más  posibilidades  de  conseguir  la  información  que  necesitaban  para salvar a Hartley que Modred. 

—Ahí está—, susurró Argus desde donde se encontraba frente a ella. 

A la tenue luz de una nublada tarde, Alethea no sabía cómo Argus podía distinguir  a  Margarite  de  cualquier  otra  mujer  con  capa,  pero  no  preguntó. 

Aunque,  reflexionó,  no  había  muchas  mujeres  que  se  pasearan  con  seis

hombres grandes. Si Argus decía que era Margarite, entonces lo era. Rara vez se equivocaba en esas cosas. El hecho de que la mujer se dirigiera a la puerta de  la  casa  de  Margarite  y,  con  un  rápido  y  brusco  movimiento  de  su  mano, dispersara rápidamente a los seis hombres por la casa, confirmó la opinión de Argus. 

Alethea  casi  pudo  sonreír.  Aquellos  hombres  se  iban  a  llevar  una desagradable  sorpresa.  En  las  zonas  de  sombra  alrededor  de  la  casa  de Margarite había un número igual de hombres, tanto de Hartley como, para su sorpresa,  de  Argus.  Suponía  que  debería  haber  adivinado,  por  la  eficaz búsqueda  de  pruebas  de  los  crímenes  de  Claudette  por  parte  de  Argus,  y luego de la misma Claudette, que su primo realizaba el mismo tipo de trabajo gubernamental que su marido. Pero no recordaba que nadie lo hubiera dicho explícitamente. 

Cuando llegó la señal de uno de los hombres de Argus que le decía que los hombres de Margarite ya no eran una amenaza, Argus se despreocupó y salió del callejón en el que se habían escondido. Alethea, Modred, Olympia, Aldus y Gifford tuvieron que luchar para alcanzarlo. La forma en que Gifford y Aldus obedecían las órdenes de Argus a pesar de sus cargos superiores le decía a Alethea que, fuera cual fuera la posición que ocupaba su primo en las secretas  ramas  del  gobierno,  era  una  posición  elevada.  Cuando  todo  esto terminara,  estaba  decidida  a  averiguar  cuántos  miembros  de  su  familia estaban al acecho en los sombríos pasillos del gobierno y el ejército. 

— ¿Vamos a golpear la puerta y esperar a que nos invite a entrar?—, le preguntó a Argus cuando lo alcanzó. 

—Oh,  mi  queridísima  prima,  no  tenía  intención  de  golpear  primero—, respondió él. — ¿Por qué anunciarnos después de sufrir todas estas molestias para permanecer en secreto?—

Le cogió la mano como si percibiera que su miedo por Hartley empezaba a sacar lo mejor de ella de nuevo. Su marido había salido de la casa cuando el sol  acababa  de  empezar  a  salir.  Ahora  se  había  puesto  casi  por  completo  y aún  no  lo  habían  encontrado,  ni  siquiera  sabían  dónde  estaba  retenido.  No dejaba de pensar en todo el dolor que debía haber soportado a estas alturas y no estaba segura de cuánto tiempo más podría soportarlo. 

Entraron  en  la  casa  de  Margarite  sin  hacer  ruido.  La  mujer  había despedido a todos sus sirvientes, por lo que no había nadie que le advirtiera de  su  sigilosa  invasión.  Alethea  parpadeó  asombrada  mientras  miraba  la decoración algo chillona. Miró hacia Olimpia, que se limitó a poner los ojos

en blanco. Evidentemente, tener dinero, astucia, belleza y poder no impedía tener muy mal gusto, decidió Alethea. 

Margarite no los vio al principio. Estaba de rodillas levantando una tabla del suelo del salón mientras, uno a uno, se deslizaban por la habitación. Casi la habían rodeado antes de que percibiera que algo iba mal. Se dio la vuelta, los miró con horror y luego miró detrás de ellos. Un instante después, miró a cada  una  de  las  ventanas.  Alethea  se  dio  cuenta  de  que  la  mujer  estaba buscando  a  sus  guardias  para  que  se  apresuraran  a  rescatarla.  Para  cuando Margarite  volvió  a  encontrar  sus  miradas,  había  empezado  a  controlar  su expresión  y  sólo  parecía  un  poco  sorprendida,  con  un  toque  de  confusión. 

Alethea  odiaba  admitirlo,  pero  tenía  que  admirar  la  habilidad  con  la  que  la mujer  no  parecía  tan  asustada  como  debía  sentirse  ahora  que  sabía  que  sus guardias no iban a acudir en su ayuda. 

—Me  temo  que  tus  fornidos  rufianes  no  pueden  ayudarte  ahora—,  dijo Argus mientras se acercaba a Margarite. 

La forma en que Argus levantó a la mujer, la arrastró hasta una silla y la empujó  hacia  ella  sorprendió  a  Alethea.  Argus  estaba  mucho  más  enfadado por  lo  que  habían  hecho  Margarite  y  su  hermana  de  lo  que  había  revelado hasta  ahora.  La  mirada  de  sombría  satisfacción  en  el  rostro  de  Olympia confirmó  la  opinión  de  Alethea  de  que  la  furia  apenas  reprimida  estaba actuando  aquí.  Si  Argus  tuviera  alguna  parte  oscura  que  le  hiciera  ser  duro con  las  mujeres,  Olimpia  lo  habría  sabido.  También  habría  castrado  al hombre a estas alturas, fuera hermano o no. 

—No puedes entrar aquí así—, protestó Margarite, con una expresión de justa indignación. —Desde luego, no tienes derecho a tratarme de forma tan brusca—.  Se  frotó  el  brazo  que  él  había  agarrado.  —Seguro  que  tengo moratones. 

—Si  todo  sale  como  deseo,  señora,  tendrá  otro  moretón,  uno  brillante alrededor  de  su  cuello  causado  por  el  lazo  que  tanto  merece  llevar.  Ahora, 

¿dónde está su hermana y, lo más importante, dónde está Lord Redgrave? 

—No  tengo  ni  idea  de  dónde  está  mi  hermana  y,  en  cuanto  a  lord Redgrave, te sugiero que le preguntes a su mujercita. 

Antes de que Alethea pudiera decir una palabra, Argus se inclinó hacia la mujer. Puso las manos en los brazos de la silla, y Margarite se apretó contra el respaldo en un vano intento de escapar del hombre furioso que se acercaba tanto a ella. Alethea se alegró de no poder ver la cara de su primo, porque lo que fuera que había allí le quitaba todo el color a la cara de Margarite. 

—Me dirá lo que deseo saber, señora—, dijo Argus con una voz tan fría que hizo que Alethea se estremeciera. 

—Acabo  de  decirle  que  no  tengo  ni  idea  de  dónde  están  Claudette  o Redgrave. ¿Por qué habría de saberlo? Tal vez se hayan escabullido para una cita.  Él  tiene  la  esposa  para  darle  un  heredero,  ¿oui?  Así  que  ahora  puede jugar. 

Argus  dio  un  paso  atrás,  se  puso  las  manos  en  las  caderas  y  se  quedó mirando  el  techo  por  un  momento.  —Aldus,  mira  lo  que  esconde  bajo  el suelo—.  Mientras  Aldus  se  movía  para  hacerlo,  Argus  volvió  a  mirar  a Margarite.  —Tengo  curiosidad  por  ver  qué  haría  una  mujer  de  rodillas intentando arrancar un suelo. 

Alethea estaba realmente asombrada por el control de la mujer. Ni por un parpadeo  Margarite  reveló  que  estaba  de  alguna  manera  sobrepasada  por  la posibilidad de que Aldus revelara sus secretos. Era muy posible que la mujer no  hubiera  ocultado  nada  que  pudiera  llevarla  a  ella  o  a  su  hermana  a  la horca. 

—No tengo nada escondido—, dijo Margarite. —Sólo intentaba arreglar una tabla suelta. 

—  ¿Sola?  ¿Con  seis  hombres  corpulentos  merodeando  fuera?  Me  siento gravemente ofendida, señora, de que piense que unas explicaciones y excusas tan débiles sean suficientes para apartarme de lo que busco. 

—Usted  dijo  que  buscaba  a  Claudette  y  a  Redgrave.  Ciertamente  no  los he escondido bajo mis pisos. 

—Cielos,  pero  me  dan  ganas  de  abofetearla  hasta  dejarla  ciega—, murmuró Olimpia con voz tranquila pero muy dura. 

—Yo siento lo mismo—, dijo Alethea con una voz igualmente suave para no molestar a Argus. —Casi se puede oler la arrogancia y el engreimiento de la  mujer  en  el  mismo  aire  que  la  rodea.  Me  gustaría  creer  que  Aldus encontrará algo de  importancia bajo el  suelo, pero no  puedo. Margarite está demasiado  tranquila,  incluso  arrogante,  para  alguien  que  está  a  punto  de revelarse como traidora. 

—Mi suposición es que hay dinero y joyas ahí debajo, lo suficiente para hacer una vida muy cómoda en algún lugar más seguro para ella que Londres ahora—. 

—Si  eso  es  así,  entonces  ¿por  qué  quedarse  aquí  una  vez  que  se  volvió peligroso si ella tenía los fondos para irse? 

—Porque  para  alguien  como  ella,  nunca  es  suficiente.  Quiere  más, 

siempre más. 

—Olimpia,  si  haces  tu  magia  en  este  tugurio,  te  lo  agradecería—,  dijo Argus. 

—Por  supuesto.  Señora,  si  hay  algo  que  desee  confesar,  hágalo  ahora, pues podría beneficiarle hacerlo antes de que yo descubra el crimen. 

— ¿De qué hablas?—, preguntó Margarite. 

—Sus  secretos,  sus  pecados,  dejan  su  huella,  señora—,  dijo  Olimpia mientras  comenzaba  a  caminar  hacia  la  chimenea.  —Cuanto  mayor  es  el crimen, cuanto más pesado es el pecado, más tiempo permanece esa marca—. 

Se  encogió  de  hombros  cuando  Margarite  se  quedó  mirándola  como  si estuviera loca. —Como quieras. 

La forma en que Olympia se dirigió directamente a la chimenea le dijo a Alethea que su prima ya había estado examinando de cerca la habitación en busca  de  señales.  El  don  de  Olimpia  era  uno  que  no  comprendía  del  todo. 

Alethea  entendía  que  Iago  viera  los  espíritus  de  las  personas,  pero  ¿cómo podía Olympia ver  los espíritus de  los acontecimientos? Lo  hiciera como lo hiciera,  lo  hacía  bien,  y  Alethea  no  dudaba  de  que  Olimpia  ya  había descubierto algo que Margarite preferiría no haber descubierto. 

—Si  recuerdo  los  dibujos  que  me  mostraron—,  dijo  Olimpia  mientras pasaba la mano por la ornamentada repisa de mármol, —ese hombre, Pierre Leon, estuvo aquí recientemente. Es el que veo aquí de pie. 

—Eso no es un gran secreto—, dijo Margarite. —Por supuesto que estuvo aquí.  Es  mi  primo.  Y  la  mayoría  de  la  gente  se  para  junto  a  la  chimenea cuando  entra  por  primera  vez  en  una  habitación.  Probablemente  tenía  frío  o humedad. 

—Un primo muy cercano, además. Eran amantes. 

Margarite  empezó  a  parecer  un  poco  nerviosa,  pero  se  encogió  de hombros. —Eso tampoco es un crimen. Pierre es un hombre muy guapo. 

—Y lo suficientemente tonto como para pensar que podía confiar en ti—. 

Olimpia frotó ociosamente su mano por el lado de la repisa de la chimenea. 

—Pensó  que  habías  aceptado  sus  fracasos,  que  habías  entendido  que  había hecho  todo  lo  posible  por  matar  a  Germaine  y  hacer  que  Alethea  huyera  a casa.  Pero  no  lo  habías  hecho.  Tampoco  Claudette.  Oh,  vaya.  Eso  es interesante. Ambas estaban con él. 

— ¿Cómo es eso interesante? Como te acabo de decir, era nuestro primo. 

Alethea vio la leve sonrisa en el rostro de Olympia y supo por qué estaba allí. Margarite había cometido un desliz. Había dicho era, no es. Sin embargo, 

nadie  demostró  haberse  dado  cuenta  de  ese  desliz,  por  lo  que  Alethea  se esforzó por evitar que su conocimiento se reflejara en su expresión. Sabía que romper una nuez tan dura como la de Margarite no sería rápido ni fácil. 

—Y  tan,  tan  cerca  de  las  dos—.  Olympia  sacudió  la  cabeza.  —Pobre, pobre  tonto.  Si  no  hubiera  intentado  matar  a  la  joven  Germaine  y  golpear  a mi prima, podría llegar a sentir lástima por él. No se dio cuenta de que en el momento  en  que  no  hizo  lo  que  tú  y  Claudette  queríais,  ya  era  hombre muerto. Los lazos de sangre no significan nada para ti ni para ella. 

—Por supuesto que sí. Honramos a nuestra familia y estamos todos muy unidos. 

—Bueno,  usted  y  Claudette  estaban  ciertamente  muy  cerca  de  él  esa noche.  Pensó  que  le  esperaba  un  deleite  muy  especial.  El  hecho  de  que  no sintiera  ninguna  sorpresa  ante  lo  que  se  le  ofrecía  me  dice  que  ya  se  había complacido  antes—.  Olympia  dio  un  estremecimiento  dramático.  —Eso  es algo  en  lo  que  prefiero  no  pensar,  y  me  alegro  de  que  el  acto  no  haya terminado  aquí.  No.  Mientras  usted,  señora,  lo  mantenía  aturdido  por  la pasión, su hermana se sacó el cuchillo de la manga y le cortó la garganta al pobre  tonto.  Creo  que  si  buscamos  bien,  encontraremos  su  sangre  por  aquí. 

Nadie puede limpiar por completo un lío así. 

— ¡Cómo se atreve a acusarme de tales cosas! 

La protesta fue pronunciada con una admirable dosis de indignación, pero Alethea pudo ver el brillo del miedo en los ojos de Margarite. Puede que los culpables no entiendan cómo se ha descubierto su secreto, pero el mero hecho de que se haya expuesto delante de ellos, con todo lujo de detalles, suele ser suficiente para inquietarlos. Sin embargo, Alethea nunca había visto que se lo hicieran a un culpable de tantos crímenes atroces. Era interesante ver que el control necesario ante los propios pecados era tan difícil de captar en el más malvado de los criminales como en los más insignificantes. 

—Querida, no intentes discutir con nuestra Olimpia—, dijo Argus. —Ella sólo te dice lo que ve. 

—  ¿Tocando  las  cosas?  No  me  considere  una  simplona,  señor.  Nadie puede  ver  cosas  tocando  algo—.  Margarite  hablaba  con  una  voz  cargada  de desprecio, pero sin dejar de mirar a Olimpia. 

—Oh, pero pueden. Nuestra Alethea es muy buena en eso. Tú y Claudette dejasteis  un  pañuelo  en  casa  de  Iago,  y  era  muy  hablador—.  Argus  se enfrentó a la mirada sorprendida de Margarite con una sonrisa. —Granjeras. 

No son más que humildes granjeras que llegan muy lejos y por encima de su

posición. 

 Eso  le  dolió,  pensó  Alethea  mientras  Margarite  miraba  fijamente  a  su prima.  —Cobardes—,  murmuró,  sabiendo  que  se  sumaba  al  insulto.  —

Sacrificasteis cobardes sin motivo, hasta reducirlos a casi nada. 

Margarite  empezaba  a  tener  miedo.  Aldus  se  sentó  en  el  suelo  mirando varios  cofres  pequeños  que  había  sacado  de  un  hueco  bajo  la  tabla  que Margarite había estado levantando. Los otros visitantes no deseados estaban de  pie  contándole  cosas  que  no  tenían  forma  de  saber.  A  Alethea  sólo  le sorprendía que la mujer hubiera tardado tanto en perder la chulería. 

Modred  se  adelantó,  y  Alethea  se  tensó,  queriendo  saber  lo  que  podría descubrir  y  queriendo  protegerlo  de  semejante  mal.  Apretó  las  manos  a  su lado, luchando contra el impulso de apartarlo, lejos de lo que veía como un peligro para su corazón y su alma. Era un hombre adulto, cabeza de su gran familia, y tenía derecho a probarse a sí mismo. 

—Es  como  dijo  Iago—,  murmuró  Modred  mientras  miraba  a  Margarite, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. —Fría, vacía. 

Margarite  miró  fijamente  a  Iago.  —Si  era  fría,  era  porque  eras  un  mal amante. 

—No, tú lo querías que volviera—, dijo Modred. —Querías que fuera tu próximo  marido—.  Modred  miró  a  Iago.  —No  habrías  sobrevivido  mucho tiempo al matrimonio. 

—No  me  sorprende—.  Iago  sacudió  la  cabeza.  —  No  me  había  dado cuenta de las pocas posibilidades que tenía de escapar hasta que llegó Alethea para  contarme  su  sueño.  Aunque,  el  matrimonio  nunca  había  estado  en  mi mente. Uno desea que su esposa sea un poco menos experimentada que ella. 

—Mató a su primer marido y al hombre con el que se casó cuando llegó a Inglaterra—, dijo Modred y observó a Margarite con calma mientras exponía las  acusaciones  ante  ella.  —Al  primero  lo  entregó  a  las  autoridades  como traidor. Al segundo, lo envenenó. Le gustaba tomar un trago de brandy antes de acostarse. Ahí es donde puso el veneno. Creo que es el único al que mató con su propia mano. 

Modred  se  ajustó  ociosamente  los  guantes.  —Tenías  razón  al  decir  que tiene el alma de una asesina a sangre fría. Envió a ambos hombres a la muerte por  razones  insignificantes.  Al  primero  lo  mató  porque  intentaba  ser  el hombre  de  la  casa,  y  al  segundo  porque  la  irritaba.  La  peor  irritación  era cómo se comía la sopa. 

Alethea pudo ver que Margarite estaba aturdida y que se aterrorizaba más

de  Modred  con  cada  palabra  que  decía.  Modred  estaba  un  poco  pálido,  el arrancarle  secretos  a  la  mujer  le  estaba  costando  fuerza  y  paz  mental.  Más que ninguno de ellos, Modred llevaba una vida protegida. Poco habría tenido que ver con la clase de maldad que Margarite y Claudette llevaban dentro. 

—Lo  único  que  sintió  cuando  Pierre  fue  asesinado  en  sus  brazos  fue irritación  por  la  ruina  de  su  vestido.  Y  sí  sabe  exactamente  dónde  tiene  su hermana a Hartley—, terminó Modred y le sonrió. —Piensa que no necesita decírnoslo, que sólo tiene que permanecer en silencio un poco más de tiempo y nos daremos por vencidos y nos marcharemos, volviendo a correr a ciegas por Londres buscándolo. 

—Ah,  un  buen  plan,  señora—,  dijo  Argus.  —Pero  debe  ver  que  no funcionará.  Haremos  que  Modred  se  lo  quite  de  la  cabeza.  Y,  si  Modred  se siente  un  poco  cansado  de  asomarse  a  esa  cloaca,  haré  que  me  diga  lo  que necesitamos saber. 

—  ¿Qué  es?—  Susurró  Margarite,  ignorando  a  Argus.  —Estaba  en  mi cabeza. Podía sentirlo allí. 

— ¿Pudiste? Qué intrigante. Dime dónde está Redgrave. 

— ¿Por qué debería hacerlo?—, espetó de repente, mirando a Argus. —

No me servirá de nada. De todos modos, estás dispuesto a colgarme. 

—Sí,  pero  al  menos  podrías  encontrarte  con  tu  creador  con  una  mancha menos en tu alma. Incluso podría sentirme lo suficientemente amable, viendo que nunca has matado a nadie, aparte de tu marido inglés, por supuesto, con tu propia y delicada mano, para conseguir que el tribunal te exilie en lugar de colgarte. 

— ¿Exiliar? ¿Para ir a alguna tierra apestosa y trabajar como esclava de alguien? ¿Volver a trabajar en las tierras de otro hasta que mi cuerpo esté roto y doblado y mi piel tan dura como el cuero viejo? Creo que no. Preferiría que me colgaran. 

—Y así lo harán—. Argus miró a Modred. — ¿Quieres que termine esto? 

—Si eres tan amable—, respondió Modred. —Cloe dijo que una hermana era  más  débil,  y  creo  que  es  a  ésta  a  la  que  se  refería.  Aun  así,  no  fue  fácil averiguar la verdad. No al principio. Una vez empezada, los muros que tenía se  derrumbaron  muy  rápidamente.  Sin  embargo,  si  su  hermana  es  la  fuerte, necesitaré toda mi fuerza para enfrentarme a ella. 

Alethea  agarró  la  mano  de  Modred  cuando  éste  se  alejó  de  Margarite. 

Podía sentir un ligero temblor en su mano y sabía que no estaba tan tranquilo como parecía. Iago se acercó y, sacando una fina petaca de plata del bolsillo

de su abrigo, se la entregó a Modred. Alethea soltó la mano de Modred y lo vio estremecerse mientras daba un trago, pero el color volvió lentamente a su rostro. Si una mujer que había cometido muy pocos asesinatos le preocupaba, 

¿qué le haría mirar dentro de Claudette? 

—Modred, tal vez esto no sea bueno para ti—, susurró ella. 

—Ciertamente  no  es  divertido,  pero  sobreviviré—,  dijo  él.  —Sólo  me gustaría  poder  hacer  lo  que  hace  Argus.  Puede  hacer  que  le  digan  lo  que quiere saber sólo con el poder de su voluntad y no tiene que ver toda la otra porquería  que  hay  dentro  de  ellos—.  Respiró  profundamente  y  lo  dejó  salir lentamente  mientras  le  devolvía  el  frasco  a  Iago.  —Ya  está  hecho,  y  pronto sabremos dónde han llevado a Hartley. Por eso, ha merecido la pena. 

—Gracias. 

Argus no tardó en hacer que Margarite le mirara fijamente de esa manera aturdida que podía infligir a la gente y que respondiera a todas sus preguntas. 

En el momento en que la mujer dijo dónde habían llevado a Hartley, Alethea quiso  correr  hacia  allí  inmediatamente,  pero  luchó  por  tener  paciencia.  En cierto  modo,  su  visión  la  había  prevenido  contra  un  movimiento  tan precipitado.  La  llegada  repentina  de  alguien  había  hecho  que  Hartley  fuera degollado. Ella iba a tener que esperar mientras se elaboraba un plan. Y, tal vez, si seguía diciéndose eso, no se volvería loca de preocupación. 

— ¿Qué has hecho?— Dijo Margarite al salir del aturdimiento en el que la había metido Argus para encontrar sus manos atadas a la espalda. 

—Sólo  te  he  hecho  unas  preguntas,  que  has  respondido—.  Argus  le sonrió,  y  Alethea  agradeció  a  Dios  que  nunca  la  mirara  de  esa  manera.  —

Sabes que me lo has contado todo, pues no he visto la necesidad de hacértelo olvidar.  Y  ahora,  mi  hombre  te  llevará  a  la  cárcel—.  Miró  al  hombre  que agarró  a  Margarite  por  las  manos  atadas  y  comenzó  a  arrastrarla  hacia  la puerta.  —Estoy  seguro  de  que  el  resto  de  los  hombres  han  reunido  a  tus asalariados  y  los  han  metido  en  el  carro.  Ella  puede  unirse  a  ellos. 

Amordázala si es necesario—, añadió cuando Margarite comenzó a protestar en voz alta. 

Argus se dirigió entonces a Aldus. — ¿Has encontrado algo interesante? 

—Creo  que  estaba  haciendo  un  pequeño  chantaje.  Aparte  de  eso,  sólo algunas joyas y dinero. Una gran cantidad de dinero. 

—Podemos  mirar  los  papeles  más  tarde.  Ahora  que  sabemos  dónde  está Hartley,  tenemos  que  hacer  un  plan.  Primero  tenemos  que  enviar  a  unos cuantos  hombres  allí  para  que  hagan  un  reconocimiento.  Conozco  ese

almacén,  y  está  vacío,  pero  estoy  seguro  de  que  Claudette  tendrá  guardias alrededor,  y  necesitamos  saber  cuántos  y  cómo  están  colocados.  Hay  que deshacerse de ellos antes de entrar. 

Alethea se acercó a la ventana para ver partir el carro con Margarite y sus hombres. Escuchó a Argus dar órdenes y a los hombres que eligió alejarse a toda prisa. La espera iba a ser larga y dura, pero no se haría la remolona. Y

tampoco  permitiría  que  los  hombres  la  rechazaran  cuando  se  reuniera  con ellos. Se mantendría al margen, obedecería todas sus órdenes, pero estaría allí cuando encontraran a Hartley. 

—Alethea—,  dijo  Argus  mientras  se  acercaba  a  ella  y  la  rodeaba  con  el brazo, —casi hemos terminado. Pronto lo tendrás de vuelta en casa. 

— ¿Pero en qué estado?—, preguntó, expresando su miedo en un susurro tembloroso. 

—Vivo.  Y  eso  es  lo  importante.  Ella  quiere  algo  de  él  y  no  querrá  que muera antes de conseguirlo. 

—Pero lo ha tenido durante todo un día. 

—Es  un  hombre  grande  y  fuerte,  amor.  Y  no  lo  tendrá  por  mucho  más tiempo.  Supongo  que  no  puedo  pedirte  que  esperes  en  casa  hasta  que  te  lo traigamos. 

—No. Necesito estar allí. Te juro que haré lo que me digas, pero necesito estar allí cuando lo encuentren. 

—Me parece justo. Ahora, ¿salimos fuera? Este lugar huele a ellas, y me gustaría respirar un poco de aire fresco. 

Alethea  le  siguió  fuera.  Se  quedaron  cerca  del  carruaje  mientras  Aldus, Gifford  y  Iago  sacaban  los  cofres  que  habían  encontrado  en  el  suelo  y  los aseguraban  en  la  parte  trasera.  Modred  recorrió  el  paseo  frente  a  la  casa lentamente, con Olimpia a su lado. 

— ¿Está bien Modred?—, le preguntó a Argus. 

—Está  bien—,  respondió  Argus.  —Necesita  hacer  esto,  por  ti,  y  para demostrarse  a  sí  mismo  que  es  digno  de  ser  el  jefe  de  nuestra  familia.  Creo que también es bueno para él en otro sentido. Esto es lo peor que enfrentará, y  lo  está  enfrentando.  Le  ayudará  a  alejarse  de  Chantiloup,  de  esconderse detrás de esos grandes muros. Ahora es un hombre, ya no es un niño, y tiene que  dejar  de  esconderse  tanto.  Esto  también  le  está  mostrando  que  hay lugares,  como  el  hogar  que  compartes  con  Hartley,  donde  puede  ir  y encontrar la paz, incluso cuando encuentra amigos y compañía. 

—Por supuesto. Me alegró mucho ver que podía estar con Hartley y los

niños  con  facilidad.  Tienes  razón.  Necesita  salir  poco  a  poco  de  su  cueva. 

Sólo deseo que no fuera una introducción tan fea al mundo. 

—Es  triste  decirlo,  hay  mucha  fealdad  ahí  fuera.  Si  quiere  tener  algo parecido a una vida real, una vida plena, tiene que aprender a lidiar con ella. 

También  tiene  que  ver  que  hay  gente  en  esta  familia  más  que  dispuesta  a ayudarle a hacerlo. 

Alethea  asintió  y  miró  en  la  dirección  en  la  que  se  habían  ido  sus hombres. — ¿Crees que les llevará mucho tiempo hacer este reconocimiento? 

—No  demasiado.  Luego  planearemos  cómo  lidiar  con  los  guardias  y entrar en el lugar sin ser vistos. Y esto, cariño, es el lado duro de la intriga. 

Esperar. Planificar. Pensar cada paso que uno da. Pero es la única manera de hacerlo. Apresurarse puede parecer heroico y atrevido, pero hace que la gente muera—. Le besó la mejilla. —Ten paciencia. Todo esto es para garantizar la seguridad de tu marido, así como la nuestra. 

Mantuvo sus palabras cerca de su corazón. Tendría que mantenerlas allí, y mantenerlas en primer plano de su mente, durante cada momento hasta que Hartley estuviera a salvo, porque sabía que su miedo podría hacerla cometer fácilmente  alguna  tontería.  Eso  podría  costarle  la  vida  a  Hartley  y  poner también en peligro las vidas de sus amigos y familiares. 

Parecieron horas antes de que los hombres regresaran y aún más antes de que se hicieran todos los planes. Alethea pronto comprendió lo que se quería decir cuando alguien decía que quería arrancarse el pelo. La tensión creció en ella hasta que pensó que se quebraría como una ramita seca. 

Cuando  se  dio  la  orden  de  partir  por  fin,  estuvo  a  punto  de  lanzarse  al interior  del  carruaje.  Escuchó  pacientemente  cómo  Argus  le  decía  que  se enfrentaba a más esperas. No se le permitiría acercarse al almacén hasta que los guardias estuvieran asegurados, y entonces tendría que esperar fuera hasta que  Hartley  fuera  liberado.  Alethea  lo  odiaba,  pero  juró  que  seguiría  las órdenes  que  le  dieran.  Lo  único  que  pedía  era  que,  en  el  momento  en  que Hartley fuera liberado y todos sus captores estuvieran muertos o asegurados, se le permitiera ir con él. 

Olympia  apretó  su  mano  cuando  el  carruaje  empezó  a  rodar.  Todos  los hombres, excepto el que conducía y un guardia, ya habían desaparecido en la noche,  sus  caballos  eran  tan  oscuros  como  la  ropa  de  los  hombres.  Alethea rezó suavemente para que llegaran a tiempo. 

—Lo salvaremos—, dijo Olimpia. 

— ¿Lo has visto? 

—No, pero Argus está seguro, y rara vez se equivoca, hombre arrogante y molesto que es—. Olimpia suspiró. —Yo también lo siento. En el fondo, lo siento. Y recuerda que te vi feliz. 

Alethea lo recordaba. Desgraciadamente, una voz en su mente le recordó suavemente  que  Olimpia  no  había  dicho  durante  cuánto  tiempo  había  sido feliz. 



CAPÍTULO 18

Un  ardiente  dolor  de  garganta  saludó  a  Hartley  cuando  se  arrastró  fuera de  la  negrura  de  la  inconsciencia.  Evidentemente,  al  final  había  gritado, aunque no recordaba haberlo hecho. Su orgullo se vio picado al saberlo, pero se  dijo  a  sí  mismo  que  no  era  un  idiota.  ¿Qué  idiota  no  sufría  el  dolor infligido al ser torturado? Su honor había sido preservado. No les había dicho nada. 

Alethea.  Su  corazón  se  apretó  cuando  su  nombre  acarició  su  mente, enviando anhelos por todo su maltrecho cuerpo. Si no lo encontraban pronto, sabía que no volvería a verla, que no volvería a abrazarla, y eso era suficiente para que sus ojos se llenaran de lágrimas. Nunca volvería a hacer el amor con ella ni vería su vientre blanco y liso redondearse con su hijo. Tampoco oiría jamás la risa de ese niño. Hartley casi se alegró de estar firmemente atado a una silla, porque temía que, de lo contrario, se arrodillaría y se lamentaría en voz alta de su destino. Sus captores, sin duda, verían eso como una debilidad en lugar de la honesta pena por todo lo que estaba perdiendo. 

El  dolor  lo  estaba  volviendo  morboso,  decidió,  y  luchó  contra  el  giro fatalista  que  habían  tomado  sus  pensamientos.  Le  harían  debilitarse,  quizás incluso  lo  suficiente  como  para  decir  cosas  que  no  debía  y  traicionar inadvertidamente  a  su  país.  Hartley  buscó  pensamientos  que  lo  hicieran fuerte,  que  le  dieran  consuelo  y  esperanza.  Pensó  en  cómo  la  familia  de Alethea  la  protegería.  Reservada,  reclusa,  dotada  de  habilidades  que  él  no siempre comprendía, y aparentemente muy, muy numerosa, la protegería y la ayudaría. 

Si  ya  había  conseguido  que  tuviera  un  hijo,  le  ayudarían  a  criarlo,  y dudaba  que  él  mismo  hubiera  podido  elegir  mejor.  Podía  desear fervientemente  estar  allí,  pero  le  reconfortaba  el  hecho  de  que  no  la  dejaría sola y desprotegida. Tampoco dejaría solos a Germaine ni a Bayard. Alethea se  encargaría  de  ello.  Y,  pensó  sombríamente,  la  familia  de  Alethea  no descansaría  hasta  encontrar  a  las  hermanas  nacidas  en  el  infierno  que  lo habían  asesinado.  Casi  podría  sonreír  ante  ese  pensamiento,  pero  su

maltrecha boca lo convertiría sin duda en un ejercicio doloroso. 

El  tap,  tap,  tap  de  los  caros  zapatos  de  Claudette  resonando  en  la habitación lo sacó de sus pensamientos. Hartley se sorprendió un poco de las ganas  que  tenía  de  seguir  vivo  para  poder  ver  cómo  colgaban  a  la  mujer. 

Había  visto  un  ahorcamiento  una  vez  y  había  jurado  que  nunca  vería  otro. 

Pero para ver a Claudette bailar el baile de Tyburn, rompería esa promesa sin dudarlo. No sólo porque ella sería su verdugo. Nadie estaba a salvo mientras ella  siguiera  viva,  ninguna  mujer,  ningún  hombre,  ningún  niño.  Era  una abominación,  una  de  esas  personas  que  disfrutaban  infligiendo  dolor  y  que mataban por capricho. 

—Me decepcionas tristemente, Redgrave—, dijo ella. —Te había creído un  hombre  inteligente  y,  sin  embargo,  no  haces  nada  para  salvarte  de  esta agonía. 

Hartley abrió los ojos todo lo que la hinchazón le permitió. Sus hombres lo  habían  ablandado  para  su  tortura  con  gran  habilidad.  Le  habían  infligido mucho  dolor  y  daño,  pero  no  le  habían  roto  ningún  hueso  ni  le  habían impedido  hablar.  La  rotura  de  huesos  había  llegado  después.  Se  miró  las manos,  con  los  brazos  atados  a  la  silla,  y  se  estremeció  al  ver  lo  hinchadas que estaban. Tenía la mayoría de los dedos rotos y la sangre brotaba de más heridas superficiales y punzantes de las que se preocupaba por contar. Pensó en los otros que ella había matado de esta manera y supo, con los dedos rotos o  no,  que  si  pudiera  liberarse  de  sus  ataduras,  la  estrangularía  y  vería  con buenos  ojos  la  forma  en  que  moriría  bajo  sus  manos.  Puede  que  ella  no estuviera matando su espíritu, pero estaba despojándolo de todas sus formas civilizadas. 

La miró y utilizó una frase cortante de dos palabras con una dura palabra de  cuatro  letras  que  no  había  utilizado  desde  que  era  un  joven  que  ponía  a prueba sus límites. No le sorprendió realmente que ella no revelara ninguna conmoción  ante  sus  palabras,  sino  sólo  enfado.  Hartley  sospechaba  que muchos  de  los  pobres  bastardos  que  había  enviado  a  la  muerte  le  habían escupido las mismas palabras groseras. 

—No te queda mucha piel que cortar, Redgrave, ni huesos que romper—, dijo  ella.  —Creo  que  tu  mujercita  y  su  familia,  todas  esas  brujas  y  almas poseídas por el demonio con las que tanto contabas, te han dejado para que te pudras. 

—La  única  que  está  poseída  por  el  demonio  eres  tú,  perra  enferma  y retorcida—.  La  rabia  que  contorneó  su  rostro  le  robó  toda  belleza.  —Te

encontrarán,  lo  sabes.  Tienen  tantos  dones  maravillosos  que  les  ayudan  a perseguirte, y no pararán hasta capturarte y colgarte. Tres largos años busqué a  Germaine  y  Bayard,  los  niños  que  escaparon  de  la  cruel  matanza  de  su familia  que  tú  ordenaste,  y  no  encontré  nada.  Una  vez  que  Alethea  y  su familia  se  unieron  a  la  búsqueda,  esos  niños  volvieron  a  casa  conmigo  en pocas  semanas.  No  importa  cuánto  dinero  acumules  ni  cuántos  poderosos tontos  atrapes  entre  tus  muslos,  no  evitarás  que  te  encuentren  y  te  hagan pagar por todos tus crímenes. 

— ¡Me dirás lo que quiero saber! 

—No—. Miró a sus hombres y se dio cuenta de que ahora sólo había tres, aunque estaba seguro de que había otros vigilando el exterior del edificio. —

Y  si  sigues  perdiendo  secuaces  como  lo  estás  haciendo,  pronto  estarás haciendo esto sola. 

—Esos desertores han pagado por su deslealtad. No tolero el fracaso ni la traición. 

—O  mucho  más,  a  juzgar  por  el  número  de  tus  anteriores  amantes  que han  sido  asesinados  o  heridos  en  los  últimos  días.  Resultó  ser  una  maldita rutina peligrosa. 

—Sabían demasiado, y su utilidad había terminado. Quitadle las botas—, ordenó a sus hombres. —Ahora he recordado que quedan algunos huesos sin romper. 

Hartley  mordió  una  protesta  instintiva.  Teniendo  en  cuenta  lo  doloroso que resultaba un dedo del pie golpeado, sabía que estaba a punto de sufrir una agonía  que  podría  hacerle  gritar  como  una  niña.  También  podría  dejarlo lisiado.  ¿Cómo  iba  a  volver  con  su  mujer  si  se  había  roto  tanto  que  no  era más que un inválido? 

Se quedó mirando las vigas mientras dos de los hombres de Claudette se esforzaban  por  quitarle  las  botas,  y  entonces  parpadeó.  Algo  se  movía  en  el esbelto  altillo  que  recorría  ambos  lados  de  la  habitación,  algo  mucho  más grande  que  una  rata.  Se  esforzó  por  discernir  lo  que  estaba  viendo,  pero  el palpitar  de  su  cabeza  y  la  hinchazón  alrededor  de  sus  ojos  le  dificultaban separar una sombra de otra. Entonces, mientras Claudette criticaba duramente a  sus  hombres  por  no  haberse  movido  lo  suficientemente  rápido,  la  figura sombría se introdujo en un pequeño rayo de luz de luna que entraba por una grieta del techo. Sólo brevemente, el tiempo suficiente para ser visto, antes de deslizarse de nuevo entre las sombras de las que formaba parte. 

Aldus.  Hartley  rezó  para  que  la  visión  de  su  amigo  no  fuera  un  delirio

provocado por el dolor que sentía. Uno de los hombres de Claudette tenía un martillo y el otro estaba atando el pie de Hartley a un bloque de madera. Si no había  imaginado  ver  a  Aldus,  si  el  rescate  estaba  realmente  cerca,  Hartley rezó para que llegara antes de que el martillo empezara a golpear sus dedos. 

Mirando la forma en que Claudette sostenía su cuchillo, supuso que romperle los  dedos  del  pie  sería  sólo  el  comienzo.  Si  sus  amigos  no  se  daban  prisa, pronto  podrían  descartar  cualquier  intento  de  silencio.  Sus  gritos  ocultarían adecuadamente cualquier ruido que pudieran hacer. 


*********

Alethea se paseaba de un lado a otro ante la puerta del edificio en el que Hartley  estaba  prisionero.  Argus  había  utilizado  a  los  hombres  que  les acompañaban  para  deshacerse  rápida  y  silenciosamente  de  los  guardias  de Claudette. Alethea no dejaba de asombrarse por las muchas habilidades de su primo,  que  la  habían  ayudado  a  mantener  controlados  sus  temores  por Hartley.  Al  menos,  lo  suficientemente  controlados  como  para  no  hacer  algo idiota y peligroso. Pero, ahora, con Hartley tan cerca, su miedo por él, y por lo que sin duda había sufrido a manos de aquella mujer, era una bestia furiosa que arañaba su interior. Necesitaba toda su fuerza de voluntad para no entrar en el edificio, gritando su nombre, y destruir el trabajo de todos. 

—Basta,  Alethea,  o  habrás  cavado  una  zanja  tan  profunda  frente  a  esa puerta  que  necesitaremos  un  puente  para  cruzarla—,  dijo  Olimpia  mientras agarraba a Alethea de la mano y detenía su paso. 

—Lo sé, lo sé—. Se frotó una mano en la frente. —Sólo necesito verlo, saber que aún está vivo. Ojalá fuera una Valquiria para poder participar en el rescate,  gritando  algún  grito  de  guerra  pagano  y  blandiendo  una  espada—. 

Sonrió  débilmente  cuando  Olympia  se  rió.  —Quiero  que  Hartley  vuelva  a casa—.  Respiró  profundamente  y  se  apresuró  a  confesar:  —Y  que  Dios  me perdone, pero quiero ver a esa mujer muerta. 

—No  temas.  Creo  que  Dios  te  perdonará  por  eso.  ¿Yo?  Yo  querría  que ella sufriera primero todo el dolor, en cuerpo y en espíritu, que ha infligido a otros. 

—Eso sería verdadera justicia, pero podemos esperar que lo que todos los ministros  nos  dicen  sea  la  verdad,  que  ella  está  condenada  y  sufrirá  mucho por sus pecados en el más allá. 

—Sí, y el diablo es sin duda mucho más hábil en la tortura que esa perra

—.  Olimpia  suspiró  cuando  Alethea  se  estremeció.  —Lo  siento.  A  veces hablo antes de pensar. Pronto terminará. Sólo quedaban tres guardias dentro

con  Claudette,  según  uno  de  los  que  quedaron  fuera.  Argus  también  es  un maestro  en  el  manejo  de  la  gente  a  escondidas.  Ese  vil  grupo  de  ahí  dentro será capturado y atado para el viaje a la cárcel antes de que puedan siquiera parpadear y preguntarse qué era esa sombra que acaban de ver por el rabillo del ojo. 

—Y hay otra cosa que me preocupa. ¿Cómo y cuándo llegó Argus a ser tan  bueno  en  todas  estas  cosas,  en  este  asunto  del  espionaje?  Siempre  he pensado que sólo era, bueno, sólo Argus. 

—Ha  sido  parte  de  ese  grupo  de  hombres  en  la  sombra  durante  mucho tiempo.  Muchos  de  nuestros  hombres  lo  son.  Algunos  lo  hacen  como miembros  de  pleno  derecho  de  esa  sociedad  secreta,  otros  sólo  echan  una mano de vez en cuando. Me preocupo por él, pero está haciendo lo que siente que debe hacer y lo que le gusta hacer. Lo mismo ocurre con nuestro primo Leopold. A decir verdad, los envidio por más que odie el peligro que corren. 

Luego  recuerdo,  bueno,  incidentes  como  éste  y  decido  que  están  todos  un poco locos. 

—Va a ser muy difícil no exigir a Hartley que deje de hacer esto. 

—Lo mejor es que te tragues las ganas de decirlo y lo entiendas bien. Sin embargo,  no  creo  que  tengas  que  preocuparte  demasiado.  Una  vez  que Hartley sepa que está a punto de ser padre, se apartará de este peligroso juego si no lo ha hecho ya sólo por tu bien. 

Alethea parpadeó ante su prima, su mente se esforzaba por comprender lo que  acababa  de  decir.  —No  estoy  embarazada  de  Hartley.  Es  demasiado pronto. 

—Sólo  hace  falta  una  vez.  A  Leopold  le  gusta  mucho  decir  que  somos como conejos. 

—Qué  halagador.  ¿Cómo  puedes  saber  que  estoy  embarazada,  estar  tan seguro de ello, cuando yo no lo estoy? 

—Simplemente  lo  estoy.  Me  ha  venido  a  la  mente  ahora  mismo  cuando he  estrechado  tu  mano.  Sospecho  que  tu  periodo  se  ha  retrasado,  pero  has estado demasiado involucrada en toda esta intriga como para haberlo notado. 

Confía en mí en esto: estás embarazada. Espera un poco para decírselo si lo deseas. No diré nada. 

Ella lo deseaba. Alethea creía a Olympia, incluso podía sentir el brillo de asombro y el placer por la idea de ser madre que estallaba en su interior. Sin embargo, seguiría esperando, y no sólo para estar segura. Hartley necesitaba curarse, recuperar fuerzas y darle alguna señal de que ahora buscaba algo más

que  el  tipo  de  matrimonio  cómodo  que  había  imaginado  cuando  le  había propuesto  matrimonio.  Quería  una  unión  de  amor,  y  ahora  tenía  sólo  unos meses para construirla. 


*********

— ¿Has estudiado esto? ¿Has leído libros sobre los grandes inquisidores? 

—  preguntó  Hartley  a  Claudette  mientras  luchaba  contra  el  impulso  de tensarse, de prepararse para el dolor que estaba a punto de sufrir. — ¿O este tipo de crueldad es natural para ti? 

—Hago lo que debo para conseguir lo que necesito—, espetó Claudette. 

—Lo haces por dinero, por codicia y por un retorcido sentido del poder. 

Crees que eso te hace más fuerte que el pobre diablo al que maltratas. Atar a un  hombre  a  una  silla,  cortarlo  y  romperle  los  huesos  mientras  no  puede defenderse,  es  el  acto  de  un  cobarde.  Disfrutar  de  ello  es  el  acto  de  alguien verdaderamente enfermo de mente y alma. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  Hartley  vio  acercarse  cada  vez  más  las  figuras sombrías de los que, según rezaba, eran sus salvadores. Aunque le costara un dedo  del  pie  o  dos,  mantendría  la  atención  de  Claudette  centrada  en  él.  Sus tres  lacayos  la  siguieron,  con  su  atención  firmemente  fijada  en  ella. 

Obviamente  se  creían  seguros  dentro  de  un  edificio  bien  vigilado.  Hartley conocía a Sir Argus desde hacía poco tiempo, pero ya estaba seguro de que aquel hombre podía entrar donde quisiera, exactamente cuándo quisiera. 

—Ya  veo  cómo  es.  Como  soy  una  mujer,  crees  que  debo  ser  blanda  y sumisa—.  Claudette  se  rió.  —Eres  tan  tonto  como  todos  los  hombres.  Una mujer es tan capaz de hacer lo que hay que hacer, por muy sangriento o cruel que sea, como cualquier hombre. Sospecho que nunca llamarías enfermo de mente a un hombre que torturara para sacar información a otro hombre. 

—Mi querida y viciosa lunática, ciertamente lo haría. 

—Como  lo  haría  yo—,  dijo  una  voz  profunda  mientras  una  mano agarraba la muñeca de la mano en la que Claudette sostenía su cuchillo. 

Lo  que  ocurrió  a  continuación  pasó  tan  rápido  que  Hartley  dudó  que  lo hubiera  visto  todo  aunque  sus  ojos  hubieran  estado  claros  y  no  hinchados. 

Claudette luchó, pero Argus le ató las manos a la espalda en un abrir y cerrar de  ojos.  Sus  tres  secuaces  fueron  rápidamente  sometidos  por  Iago,  Aldus, Gifford  y  tres  hombres  que  Hartley  no  reconoció.  Los  hombres  de  Argus, supuso, y se sintió mareado de alivio. 

Aldus comenzó a cortar las ataduras que sujetaban a Hartley a la silla. —

Maldita sea, viejo amigo, han hecho un buen caos con tu buen aspecto. 

—Igual que hicieron con Rogers y Peterson—, dijo Hartley. 

—Exactamente, aunque no tan a fondo, gracias a Dios. 

—Gracias a Dios, en efecto—. Hartley miró a Claudette y, aunque sabía que era una chiquillada, se sintió bien al decirlo. —Te lo dije. 

—Trae a Alethea—, dijo Argus a Gifford, —así como algo para cargar a Hartley  fuera  de  aquí,  ya  que  no  puede  salir  caminando.  También necesitaremos  un  poco  de  ayuda  con  los  prisioneros—.  Argus  le  entregó  a Gifford una nota  que obviamente había  preparado antes de  acudir al rescate de  Hartley.  —Y  que  uno  de  mis  hombres  lleve  esto  al  Wherlocke  Warren. 

Todos se alojan allí mientras se amplía la casa de Radmoor. Ellos sabrán qué hacer. 

Modred  se  adelantó  cuando  Gifford  se  fue  y  miró  a  Claudette,  el  color desapareciendo lentamente de su rostro. —Esta es el alma más oscura que he mirado nunca. El alma de su hermana era fría y vacía. Esta está tan carcomida por el odio, los celos, la codicia, la envidia y la ira que es como si estuviera enferma y se pudriera desde dentro hacia afuera. 

Hartley siseó de dolor mientras Aldus intentaba lavarle parte de la sangre de  la  cara.  —Modred,  no  ensucies  tu  corazón  y  tu  mente  mirando  en  la  de ella.  Me  ha  confesado  lo  suficiente  como  para  colgarla—.  Miró  sus  dedos rotos y luego a Claudette. —Me gustaría recuperar mi anillo. Ella se lo llevó. 

—Sí. Un recuerdo—, dijo Modred. —Ella tiene otros. Muchos. Considera que  cada  uno  de  ellos  es  una  señal  de  su  victoria  sobre  un  hombre  o  una mujer, o sobre alguien que pensó que la había menospreciado o insultado de alguna  manera—.  Frunció  el  ceño  un  momento.  —Están  todas  en  un  cofre, uno que empacó para huir del país una vez que terminara contigo. Guardado en un camarote del Raven. Está previsto que zarpe con la marea de mañana por la noche. Desde aquí, en la ciudad. 

—  ¿Qué  estás  diciendo?—,  preguntó  Claudette,  mirando  con  los  ojos muy abiertos a Modred. — ¡Es mentira! Todo es mentira. 

—No.  Las  joyas  que  cogió  aquel  día  en  la  playa  también  están  ahí.  Si puedes  comparar  sus  recuerdos  con  los  de  los  muertos,  tendrás  pruebas suficientes  para  colgarla  diez  veces.  Ah,  y  los  papeles.  Ya  tiene  algo  que vender  a  nuestros  enemigos,  Hartley.  Sólo  esperaba  más.  Y  veo  que  ella deseaba  malamente  hacerte  sufrir  por  casarte  con  nuestra  Alethea.  Tenía muchos planes para hacer daño a Alethea también. 

Hartley  pudo  darse  cuenta,  por  la  mirada  aterrorizada  de  Claudette,  de que  todo  lo  que  decía  Modred  era  cierto.  Era  inquietante  verle  arrancar  tan

fácilmente  todos  los  secretos  de  Claudette  de  su  mente,  pero  Hartley  se alegraba de esa inquietante habilidad. Ahora tenían más que suficiente, más que su palabra sobre su culpabilidad y lo que la habían pillado haciéndole. 

— ¡Aléjenlo de mí!—, gritó ella, tratando de retroceder hacia Argus para protegerse, incluso cuando él hacía todo lo posible por eludir su contacto. 

Modred  miró  a  sus  tres  hombres.  —También  quería  mataros  a  vosotros, 

¿sabéis? No hay testigos. Será mejor que no bebáis ese vino que os ha dado, a menos que queráis escapar del verdugo envenenándoos. 

Los  tres  hombres  miraron  a  Modred  con  la  boca  abierta  y  con  un  fuerte indicio de miedo. Luego se volvieron como uno solo para mirar a Claudette. 

El caos se desató mientras luchaban con sus captores en un intento de llegar a ella. Cuatro de los hombres de Hartley se apresuraron a ayudar a poner fin a la lucha. Y detrás de ellos llegó Alethea. 

Hartley se deleitó con su imagen mientras corría a su lado. La forma en que se detuvo a un metro de distancia y todo el color abandonó su rostro le dijo que su aspecto era tan malo como el que él sentía. Sus brazos que había extendido para abrazarlo cayeron sin fuerza a su lado, y él vio el brillo de las lágrimas en sus ojos. 

—Me  curaré,  Alethea—,  dijo  mientras  Aldus  se  arrodillaba  para  desatar las ataduras de sus tobillos. 

Alethea  se  obligó  a  asentir.  —Por  supuesto  que  lo  harás,  y  conozco  a varias personas que pueden ayudarte a hacerlo, y rápidamente. 

—Ya los he llamado, cariño—, dijo Argus, acercándose para rodearla con un  brazo  mientras  uno  de  los  hombres  de  Hartley  se  encargaba  de  sujetar  a Claudette.  —Sin  duda,  empezarán  a  llegar  a  tu  casa  muy  pronto—.  Se estremeció cuando Claudette fue arrastrada, sus gritos en una extraña mezcla de negaciones, maldiciones y amenazas espeluznantes. —Modred—, llamó al joven  duque,  que  parecía  estar  a  punto  de  vaciar  su  vientre.  —Hoy  nos  has hecho un gran servicio. Creo que teníamos suficiente para colgarla, junto a su hermana,  aunque  sólo  sea  por  lo  que  le  hizo  a  un  marqués,  pero  lo  que  le sacaste a ella y a Margarite responderá a muchas preguntas. Gracias. Ahora, no vuelvas a acercarte a esa perra. 

—Estaré encantado de obedecer esa orden, primo—, dijo Modred. 

—Gracias, Modred—, dijo Alethea. 

—A ti, Alethea—. Modred se inclinó y luego se alejó lentamente. 

—Estará  bien—,  le  aseguró  Argus  a  Alethea  mientras  observaba  a Modred salir cuidadosamente del edificio. 

Un  grito  de  Hartley  atrajo  de  nuevo  su  atención  hacia  él.  Empezó  a acercarse a él, pero Argus la retuvo. Todo su miedo y preocupación por él, y aún no había podido tocarlo. 

A  pesar  del  cuidado  que  tuvieron  los  hombres  que  lo  trasladaron  a  la camilla, pudo ver la agonía que le causaba y no se sorprendió por el torrente húmedo  de  lágrimas  en  sus  mejillas.  Tenía  las  manos  y  la  cara  hinchadas  y profundamente magulladas. Su pecho y sus brazos estaban cubiertos de tantos cortes superficiales que dudaba que pudiera contarlos sin sentirse físicamente enferma. En cuanto se acomodó en la camilla que los hombres habían traído para él, Argus la soltó y corrió al lado de Hartley. Estaba pálido, jadeante y cubierto  de  sudor.  Dudaba  que  siguiera  consciente  durante  mucho  más tiempo  y  lo  consideró  una  suerte.  Con  cuidado  de  no  golpear  la  camilla  ni tocar su maltrecho cuerpo, se arrodilló a su lado, se inclinó hacia delante y le besó la frente, la única parte de él que permanecía indemne. 

—Te  amo  —,  dijo,  su  voz  era  un  rastro  ronco  y  susurrante  de  lo  que debería ser. —Temía no poder decirlo nunca. 

Alethea  seguía  paralizada  por  sus  palabras  mientras  se  ponía  en  pie  a trompicones  para  que  los  hombres  pudieran  levantar  la  camilla.  Con  un gemido  que  contenía  todo  el  dolor  que  debía  estar  sufriendo,  Hartley renunció a la conciencia. Agradeció que Argus volviera a su lado y la rodeara con su fuerte brazo, pues estuvo a punto de derrumbarse. 

—Le ha hecho mucho daño—, susurró. —No creo que haya una parte de él  que  no  esté  rota  o  sangrando  o  magullada.  ¿Cómo  puede  recuperarse  de eso? 

—Es  un  hombre  fuerte  y  obstinado—,  dijo  Argus.  —Y,  no  lo  olvides, casi  todos  los  sanadores  de  nuestra  familia  que  puedan  venir,  vendrán,  y  se encargarán de que se recupere por completo. Los cortes son poco profundos y, por lo poco que pude ver, los huesos se rompieron limpiamente. Está vivo, Alethea. Agradece eso. Encuentra tu fuerza en eso. 

Hizo  todo  lo  posible  por  hacer  caso  a  sus  palabras.  Cuando  llevaron  a Hartley  a  la  casa,  la  necesidad  inmediata  de  intentar  calmar  a  Germaine  y Bayard  la  ayudó  a  recuperar  las  fuerzas.  Alethea  los  dejó  con  Argus  y  los demás tan pronto como sintió que podía hacerlo y se apresuró a ir al lado de Hartley.  Aunque  no  tenía  el  don  de  la  curación,  pudo  ayudar  a  bañar  sus heridas  y  a  vendar  las  más  graves,  mientras  los  curanderos  de  su  familia  se turnaban  para  hacer  lo  que  podían  por  él.  El  más  fuerte  de  todos  era  el hermanastro  de  Penélope,  Stefan,  que  se  emparejó  con  el  niño  Delmar,  hijo

natural de su primo Félix. 

Cuando  todos  se  marcharon,  y  Olimpia  se  apresuró  a  seguirlos  para asegurarse  de  que  recibían  toda  la  comida  y  la  bebida  que  necesitaban  para recuperar las fuerzas pérdidas durante la curación, la esperanza de Alethea de que  Hartley  se  recuperara  iba  en  aumento.  Hartley  no  se  había  despertado, pero  dormía  plácidamente  a  pesar  de  que  sólo  habían  podido  administrarle una  pequeña  cantidad  de  la  poción  de  Kate.  Acercó  una  silla  al  lado  de  la cama  y  decidió  que,  aunque  todo  lo  que  los  sanadores  habían  hecho  era aliviar su dolor, era suficiente. 

Era  muy  tarde  cuando  Germaine  y  Bayard  entraron  en  la  habitación. 

Alfred los siguió y dejó una bandeja con comida y bebida en la pequeña mesa frente  a  la  chimenea.  Tras  dirigirle  una  mirada  severa  que  le  decía  que  era mejor que comiera, se marchó. Alethea se levantó, se estiró y fue a sentarse a la  mesa.  Se  dio  cuenta  de  que  tenía  hambre,  su  apetito  regresaba  a  medida que su miedo por Hartley comenzaba a desaparecer. 

— ¿Entiende Alfred que ahora eres una marquesa?—, preguntó Germaine mientras  tomaba  asiento  frente  a  Alethea,  dejando  a  Bayard  para  que  se sentara a vigilar junto a la cama de Hartley. 

Alethea sonrió. —Por supuesto, pero también soy la chica que él conoce desde  que  apenas  podía  caminar.  Y  los  Pugh  han  servido  a  los  Vaughn durante  cientos  de  años.  Son,  en  muchos  sentidos,  tan  familia  como sirvientes. 

Germaine  asintió  y  miró  hacia  Hartley.  —El  tío  tiene  mucho  mejor aspecto  que  cuando  lo  trajeron  a  casa,  incluso  con  todas  las  tablillas,  los moratones,  los  vendajes  y  los  cortes.  Duerme  como  si  no  sintiera  dolor. 

¿Cómo puede ser eso después de lo que le hicieron? 

—Los curanderos lo hicieron, y me temo que no puedo explicarlo. Como sus  dedos,  su  brazo  izquierdo  y  su  pierna  izquierda  están  entablillados,  ni siquiera  puedo  estar  segura  de  qué  parte  de  él  han  curado  realmente.  Sin embargo, duerme sin dolor. Eso sólo puede ser bueno. 

—Tu  familia  tiene  tantos  dones  diferentes.  ¿Hay  alguien  en  tu  gran familia que no tenga uno? 

—Algunos tienen uno que es tan débil que es casi inútil, pero sólo unos pocos.  No  nos  casamos  entre  nosotros,  o  muy  raramente  lo  hacemos,  y  no porque  la  iglesia  lo  desapruebe.  Pero  porque  todos  tenemos  la  infinita esperanza de que algún día podremos librarnos de ello, aunque todavía no ha ocurrido. 

—Yo dejaría de intentarlo. Para la mayoría de ustedes, el don que se les ha dado parece hacer más bien que mal. Incluso para el pobre Modred, cuya mala suerte parece haber empezado con quien le dio ese nombre—. Germaine sonrió  cuando  Alethea  se  rió,  pero  rápidamente  volvió  a  ponerse  seria.  —

Parecía pálido y agitado, pero también muy satisfecho de sí mismo. Ayudó, y creo que eso le importa mucho. Le hizo sentirse orgulloso de sí mismo. 

—Sí. Sí, lo hizo. Chloe dijo que tenía que hacerlo. Sólo lamento que haya tenido  que  probarse  a  sí  mismo  con  dos  mujeres  tan  malvadas.  ¿Está descansando ahora?— Cuando Germaine asintió, Alethea suspiró aliviada. —

Sólo rezo para que no sufra pesadillas por lo que vio en Claudette. 

—Vacilo  entre  desear  la  muerte  de  esa  mujer  y  horrorizarme  de  que pueda  desear  algo  así.  Todo  el  tiempo  que  estuvimos  en  Francia,  la  idea  de hacer  sufrir  a  esa  mujer  me  mantuvo  fuerte.  ¿Y  ahora?  Ahora  me  siento  un poco avergonzado por ello. Sin embargo, debería sufrir por lo que le hizo a mi tío, a mi familia y a tantos otros. 

—De acuerdo—, dijo Alethea, —y debemos creer que lo hará. 

— ¿En el infierno? 

Alethea  se  encogió  de  hombros.  —Sólo  podemos  colgarla  una  vez—. 

Estudió a Germaine. — ¿Deseas ir a su ahorcamiento? 

—No  lo  deseo  tanto,  pero  lo  necesito.  Me  robó  a  mi  familia,  salvo  a Bayard y al tío. Necesito estar ahí por mi padre, por Theresa y por los bebés. 

También necesito saber que está realmente muerta. 

Era difícil no discutir ese plan con la chica, pero Alethea se limitó a dar unas  palmaditas  en  la  mano  de  Germaine  y  luego  se  dedicó  a  la  tarea  de terminar su comida. Ya lo arreglarían todo cuando llegara el momento. Ante la insistencia de  Bayard y Germaine,  Alethea buscó su  propia cama. Quería permanecer  al  lado  de  Hartley,  ya  que  su  miedo  a  perderlo  seguía  siendo profundo  y  fuerte,  pero  también  sabía  que  necesitaba  dormir.  Mientras Hartley  se  recuperaba,  cuidar  de  él  requeriría  mucha  fuerza  y  valor.  Todos sus instintos le decían que no sería un paciente fácil. 

Una vez metida en la cama, a Alethea le costó conciliar el sueño, aunque estaba  más  cansada  que  nunca  en  su  vida.  Las  palabras  de  Hartley  seguían martilleando  en  su  mente,  exigiéndole  que  pensara  en  ellas.  Te  amo. 

Definitivamente,  él  había  dicho  esas  palabras,  pero  no  estaba  segura  de cuánta fe debía poner en ellas. Había estado sufriendo, aturdido por ello, pero exuberante por su rescate. Las emociones estaban a flor de piel y eso podría haber  motivado  las  palabras.  También  era  posible  que  no  las  quisiera  decir

como ella tanto deseaba que lo hiciera. 

Alethea  cerró  los  ojos  y  se  esforzó  aún  más  por  despejar  su  mente  de todos los pensamientos que luchaban por privarla del sueño. Esperaría a ver lo que él hacía y decía en los próximos días. Si no repetía la declaración, que así  fuera.  Alethea  aceptaría  que  había  sido  pronunciada  en  el  calor  del momento o en un delirio nacido del dolor que había sufrido. Entonces haría todo  lo  posible  para  que  volviera  a  decir  esas  palabras  cuando  estuviera despierto  y  con  la  mente  despejada.  Sólo  entonces  decidiría  creerle  y suavemente colocaría su corazón en sus manos. 



CAPÍTULO 19

Con unas últimas florituras, Hartley firmó con su nombre el último de los documentos  que  su  secretario  le  había  traído  de  su  abogado.  Había  sido  un tonto  al  no  redactar  un  nuevo  testamento  desde  el  momento  en  que  se  casó con Alethea. Los problemas en los que se habían visto envueltos no eran en realidad una excusa para semejante descuido. Ahora estaba hecho y, si alguna vez  le  ocurría  algo  a  él,  ella  estaría  económicamente  segura,  con  todos  sus derechos como viuda y madre de los hijos que pudieran tener completamente protegidos.  Antes  le  había  resultado  incómodo  contemplar  su  mortalidad, pero después de haberse enfrentado a la muerte, era demasiado consciente de lo rápido e inesperado que puede tocar a un hombre en el hombro. 

Levantó la mano derecha y movió los dedos, y luego hizo lo mismo con la izquierda. Sólo habían pasado tres semanas desde que lo habían rescatado de Claudette y sus hombres, y estaba casi como nuevo. En la última semana sólo  la  debilidad  y  la  necesidad  de  recuperar  las  fuerzas  perdidas  le  habían impedido recuperarse por completo. Puede que Hartley no entendiera lo que los  sanadores  habían  hecho,  pero  estaba  más  que  agradecido  por  ello.  Su brazo y su pierna también se habían curado rápidamente y se fortalecían día a día.  Podría  haber  acabado  fácilmente  lisiado  de  alguna  manera.  Era  un milagro  por  el  que  daría  gracias  a  Dios  todos  los  días.  Y,  a  pesar  de  sus negativas  a  cualquier  pago,  se  había  encargado  de  que  cada  uno  de  los Wherlocke  y  Vaughn  que  le  habían  ayudado  a  sanar  tan  bien  y  tan rápidamente  fueran  debidamente  recompensados  por  sus  esfuerzos  en  su favor. 

Ahora podía empezar a prestar atención a su esposa, pensó, y sonrió. Ella no había dicho nada sobre su declaración de amor justo antes de que quedara inconsciente aquel día. Hartley decidió que ella se había convencido de que había sido hecha debido a la gran emoción del momento y que no era sincera. 

Estaba decidido a demostrarle lo equivocada que estaba. El cortejo ya había comenzado  con  pequeños  regalos  y  largas  charlas  a  solas  en  el  jardín mientras  él  se  recuperaba.  Ahora  que  estaba  completamente  curado,  podía

empezar a cortejarla tanto en la alcoba como fuera de ella. 

Germaine  entró  en  su  despacho  y,  sacando  rápidamente  su  mente  de  la alcoba donde su dispuesta esposa le esperaba con nada más que una sonrisa en la cara, sonrió a Germaine. El tiempo que había pasado curando también había servido para acercarlos a él, a su sobrino y a su sobrina. Habían llorado juntos  cuando  se  devolvieron  las  joyas  que  Claudette  había  robado  del Compte  aquel  día  en  la  playa.  Bayard  y  Germaine  habían  llorado  por  su padre, su madrastra, una mujer a la que habían llegado a amar, y por sus dos jóvenes  hermanastros.  Hartley  había  llorado  por  la  hermana  que  había perdido  hacía  tanto  tiempo,  por  la  muerte  sin  sentido  del  hombre  que  su hermana había amado y por el dolor que habría sentido si hubiera sabido lo que habían sufrido sus hijos. En ese momento de dolor compartido, se habían convertido por fin en una verdadera familia. 

—Hoy  cuelgan  a  Claudette  y  a  Margarite—,  dijo  Germaine  mientras  se ponía  delante  de  su  escritorio  y  jugaba  nerviosamente  con  una  piedra  de colores  que  había  recogido  de  niño  durante  un  paseo  por  la  playa  con  su padre. 

Hartley  maldijo  interiormente,  pues  había  esperado  que  ella  no  lo descubriera. Debería haberlo sabido. En los tres años que se había escondido y trabajado en Francia, Germaine había adquirido algunas habilidades que la mayoría  de  las  jóvenes  no  tenían.  Una  cosa  que  se  le  daba  muy  bien  era averiguar cualquier información. 

—Me voy para que tú no tengas que hacerlo—, dijo. 

—Lo  sé,  pero  me  siento  culpable  por  ello.  Me  corresponde  estar  ahí  en lugar de papá, Theresa y los bebés. 

—Eso es lo que haré, igual que pretendo estar en lugar de los otros que esas mujeres mataron. 

— ¿Alethea va a ir contigo? 

—No. Estaba preparada para ir, pero era fácil, incluso para un hombre tan torpe  como  yo,  ver  que  no  quería  realmente  ir  a  la  horca,  y  lo  entiendo.  Es una  forma  fea  de  morir.  Yo  mismo  no  deseo  verlo,  pero  estaré  con  Iago, Argus,  Gifford  y  Aldus,  así  como  con  un  gran  grupo  de  hombres  que trabajaron o fueron amigos de Rogers, Peterson y los otros que ella mató. Y

te prometo que me aseguraré de que esté muerta. 

Germaine  se  deslizó  por  el  lado  de  su  escritorio  y  le  dio  un  beso  en  la mejilla. —Gracias, tío, y Bayard también te lo agradece. Nunca quiso ir. Ya vimos suficientes muertes en Francia—. Empezó a salir, pero se detuvo en la

puerta. —Ah, y Bayard y yo vamos a pasar mañana con los Radmoor en su casa  de  campo.  Nos  iremos  pronto  y  no  volveremos  hasta  pasado  mañana. 

Alfred  y  Kate  vendrán  con  nosotros  como  nuestra  doncella  y  ayuda  de cámara. ¿Sigue siendo aceptable para ti? 

—Por supuesto. Radmoor tiene una casa y unos terrenos muy bonitos. Y, por supuesto, todos esos jóvenes. Les vendrá bien un poco de aire fresco del campo. Pasadlo bien. 

—Oh,  estoy  segura  de  que  lo  haremos,  tío.  Tú  también  pásalo  bien—, canturreó mientras se alejaba a toda prisa. 

Hartley  tenía  la  intención  de  pasarlo  muy  bien.  Hasta  hace  poco, necesitaba que Alethea llevara la voz cantante en las relaciones amorosas si querían tenerlas. Eso le habría parecido bien, pero ella lo había tratado como a  un  inválido  y,  evidentemente,  hacer  el  amor  era  lo  último  en  lo  que pensaba.  Todos  sus  parientes  se  habían  ido,  y  ahora  Germaine  y  Bayard  se iban  por  un  tiempo.  Incluso  Kate  y  Alfred  se  irían.  Haría  que  la  señora Huxley dejara algo de comida para él y Alethea y luego daría a los sirvientes un  día  completo  de  descanso,  que  comenzaría  justo  después  de  la  cena  y continuaría  hasta  la  mañana  del  día  en  que  Germaine  y  Bayard  debían regresar.  Sólo  le  quedaba  una  última  y  lúgubre  tarea  de  la  que  ocuparse,  y luego  dedicaría  toda  su  atención  a  la  seducción  de  su  esposa.  Esta  noche pretendía demostrarle que ya no era un inválido. 


***********

—Y  ese  espantoso  espectáculo  pone  un  firme  final  a  todo  esto—,  dijo Argus mientras él, Hartley y los demás se alejaban del recinto de la horca. —

Puedes asegurar a Germaine, a Bayard y a tu esposa que la mujer está muerta con toda seguridad. Ella y su hermana. Creo que incluso les diría lo mal que han muerto también. 

Hartley hizo una mueca. Las mujeres habían muerto mal. Habían llorado y  protestado,  incluso  se  habían  peleado  y  arrastrado  los  pies  en  todo momento.  La  multitud  las  había  abucheado,  escarnecido  y  arrojado  comida podrida y despojos. Se alegró mucho de que Alethea y Germaine no hubieran estado  allí  para  verlo  todo.  Todo  el  espectáculo  había  sido  tan  espantoso  y horripilante como lo  recordaba. El hecho  de que Margarite  hubiera estado a punto de ser decapitada por la soga no había hecho más que añadirlo. Había pensado que conocer a los condenados, saber todos los crímenes que habían cometido, incluidos los que habían cometido contra él y su familia, haría más fácil ver la ejecución. No fue así, salvo que ahora podía decirle a su familia

que Claudette y Margarite no podrían volver a molestarlos. 

Dejó  a  los  otros  hombres  para  dirigirse  solo  a  su  casa.  Alethea  se encontró  con  él  en  el  vestíbulo,  con  una  mirada  expectante.  Le  entregó  a Cobb  su  abrigo  y  su  sombrero,  y  luego  atrajo  suavemente  a  Alethea  a  su despacho.  Con  toda  la  delicadeza  que  pudo,  le  contó  todo  sobre  el ahorcamiento,  sin  mencionar  la  casi  decapitación,  ya  que  no  era  necesaria para  la  historia  y  simplemente  no  podía  hablar  de  esa  parte  espantosa  a  su esposa de ojos abiertos. Y luego, sirviéndose un brandy, esperó a escuchar lo que tenía que decir sobre todo aquello. 

—Es extraño, ¿no?, que dos personas que mataron a tantas otras personas estén tan aterrorizadas por su propia muerte—. Alethea se acercó a Hartley y lo rodeó con sus brazos, apoyando su mejilla en su amplio pecho. —Lamento que hayas tenido que presenciar eso, pero me alegra mucho saber con certeza que ambas se han ido. 

—Fui  porque  sus  víctimas  no  pudieron.  Iago  dijo  que  los  espíritus  que rodean a Claudette ya han descansado. 

—Bien.  Entonces  se  acabó  y  podemos  seguir  con  nuestras  vidas—.  Se apartó de él, aunque le apetecía quedarse en sus brazos. —Se ha preparado un baño para ti, y luego hay que disfrutar de la cena. Será extraño que volvamos a estar los dos solos en la mesa. Eso no ocurría desde sólo tres días después de casarnos. 

Hartley  pensó  que  sería  un  dulce  placer  tenerla  toda  para  él  durante  un rato mientras se dirigía a su alcoba para quitarse el hedor de la horca. Una vez terminada  la  cena,  hasta  los  sirvientes  se  habrían  ido.  Podía  perseguir  a  su mujer por toda la casa y hacerle el amor en cualquier habitación que quisiera. 

También podría hacer todo lo posible para descubrir exactamente lo que ella sentía por él. 

La amaba, y necesitaba que ella le correspondiera con creces. No iba a ser fácil desnudar su alma cuando aún no estaba seguro de la profundidad de sus sentimientos  por  él,  pero  podía  hacerlo.  Hacerle  caso  a  su  orgullo  ahora  le parecía una tontería después de lo que había pasado, después de ese momento en el que había pensado que no volvería a verla. Su instinto le decía que ella lo  amaba,  pero  necesitaba  escuchar  las  palabras.  Hartley  sabía  que  también necesitaba que ella le creyera cuando le dijera las palabras. 


************

Alethea  miró  su  habitación  y  suspiró.  Era  una  habitación  preciosa,  pero quería  compartir  la  cama  de  Hartley.  Hasta  ahora  habían  pasado  muy  poco

tiempo de su matrimonio en la misma cama. Empezaba a temer que a Hartley le  gustara  ese  arreglo.  Tendría  que  cambiar  de  opinión,  decidió  ella.  Eran marido y mujer, no una pareja pecadora que se daban un revolcón cuando el tiempo y la ausencia de otras parejas se lo permitían. 

Se estudió cuidadosamente en el espejo. Su cabello estaba limpio, espeso y  brillaba  con  buena  salud,  aunque  deseaba  que  no  fuera  tan  negro  como  el ala de un cuervo. El camisón y la bata que llevaba eran delicadas mezclas de lino azul y encaje blanco destinadas a provocar a un hombre; al menos, eso era lo que le había dicho la modista. Sus pechos parecían estar más expuestos de  lo  que  le  gustaba,  ya  que  el  escote  del  vestido  apenas  le  cubría  los pezones. Alethea no tenía ni idea de lo que les gustaba mirar a los hombres, pero si se trataba de pechos, Hartley se llevaría un buen susto. 

—Ahora  o  nunca,  mujer—,  refunfuñó  mientras  se  daba  la  vuelta  y marchaba  hacia  la  puerta  que  comunicaba  su  alcoba  con  la  de  ella.  —

Consigue  valor.  Esto  es  para  el  resto  de  tu  vida.  Es  hora  de  que  empieces como quieres continuar. 

Alethea  abrió  la  puerta  sólo  para  enfrentarse  a  un  Hartley  con  túnica parado  en  el  acto  de  alcanzar  el  pestillo  de  la  puerta.  —Oh.  Venía  a  hablar contigo. 

—Bien. — La agarró de la mano y la llevó a su dormitorio. —Yo también tenía la intención de hablar contigo. Ya no necesito cuidados suaves ni pasar las noches solo en mi cama. 

—Ah. Sí, ya lo veo. 

Hartley  no  se  había  atado  muy  bien  la  bata  y  era  evidente  que  estaba desnudo  debajo  de  ella.  Juntó  las  manos  delante  de  ella  para  evitar  deslizar las manos dentro de esa bata y pasarlas por toda esa piel suave y tensa que le encantaba tocar. Él quería hablar y, puesto que ella también quería, era mejor que  no  cediera  a  sus  impulsos  más  bajos.  Ya  habría  tiempo  para  eso  más tarde. 

—  ¿Esto  es  nuevo?—  Hartley  parecía  no  poder  levantar  la  mirada  por encima  de  sus  pechos,  y  todas  sus  palabras  cuidadosamente  planeadas  se desvanecían. —No recuerdo haberlo visto esto antes—. Pasó los dedos por la turgencia  de  sus  pechos  por  encima  del  escote  del  camisón  y  la  observó temblar ligeramente. 

Tal vez el mejor lugar para hablar era la cama, pensó, y se le hizo la boca agua  por  probar  toda  esa  carne  suave  que  mostraba.  Podría  conseguir  las palabras que necesitaba de ella en el calor de la pasión. Sin duda le resultaría

más fácil decirlas entonces. Hartley la abrazó y la acercó a su cuerpo. 

—Pensé  que  querías  hablar—,  dijo  ella  mientras  deslizaba  las  manos dentro de su bata y le acariciaba ligeramente los costados. 

—Podemos hablar en la cama—, dijo él mientras le quitaba lentamente la bata y besaba el lugar donde su cuello se unía a su hombro. 

El  calor  de  ese  suave  beso  contra  su  piel  recorrió  el  cuerpo  de  Alethea. 

Decidió  que  podían  hablar  durante  o  después.  Ya  no  le  importaba.  Hacía demasiado  tiempo  que  no  la  abrazaba,  que  no  la  besaba,  que  no  la  tocaba. 

Todo su cuerpo ansiaba que él estuviera dentro de ella. 

—Creo que esto va a ser rápido y furioso—, dijo él. 

—Pero no rompas la bata. Has pagado mucho por ella. 

Se rió mientras le quitaba la bata por la cabeza y luego se quitaba la bata. 

Cuando tiró de ella hacia sus brazos, se dejó caer en la cama. La sensación de su suave piel acariciando la suya le recordó el tiempo que había pasado desde que probó su pasión. La besó, mostrando su hambre de ella en cada empuje y golpe de lengua mientras la tocaba por todas partes. 

Alethea trató de corresponder a cada una de las caricias que él le daba en la  misma  medida.  Estaba  hambrienta  del  calor  de  su  piel  y  del  sabor  de  su beso.  Su  pasión  era  tan  alta  y  ardiente  que  no  podía  callar  y  se  preocupó brevemente por ser escuchada. Entonces él tomó la dura punta de su pecho en lo más profundo de su boca, incluso mientras introducía sus dedos dentro de ella, y se olvidó de la necesidad de estar callada. 

Lucharon  el  uno  contra  el  otro  en  un  esfuerzo  por  tocar  cada  uno  los lugares que provocaban más placer a su pareja. Finalmente, Alethea se aferró a su erección y acarició su caliente y dura longitud. Cuando él se estremeció en sus brazos, ella conoció una sensación de poder sensual que sólo aumentó su necesidad de él. 

—Ahora, Hartley—, exigió, con su cuerpo temblando por la necesidad de tenerlo dentro de ella. 

— ¿Me estás ordenando ahora, verdad? 

No  le  sorprendió  la  ronquera  de  su  voz.  Cada  centímetro  de  su  cuerpo estaba tenso y listo para poseerla, y había sido un esfuerzo contenerse tanto tiempo como lo había hecho. Se sentó de nuevo sobre sus rodillas, le agarró los  muslos  y  le  abrió  las  piernas.  Una  pequeña  parte  de  su  mente  que  aún estaba en su sano juicio sonrió al ver cómo los ojos de ella se abrían también. 

La empujó hacia delante hasta que sus piernas se apoyaron en sus caderas y la  penetró.  El  tenso  calor  de  ella  le  hizo  jadear,  y  perdió  el  último  hilo  del

poco control que tenía. 

Alethea  se  sorprendió  cuando  él  la  empujó  en  una  posición  tan indecorosa.  Luego  la  penetró,  y  su  cuerpo  codicioso  reveló  que  no  le importaba  cómo  lo  hiciera,  siempre  y  cuando  siguiera  haciéndolo.  Su liberación  la  invadió,  y  arqueó  su  cuerpo  hacia  el  de  él,  esforzándose  por recibirlo  lo  más  profundamente  posible.  Las  manos  de  Hartley  se  apretaron casi dolorosamente en sus caderas, y luego la penetró cuatro veces más, hasta que se calmó y el calor de su semilla bañó su interior. El modo en que gritó su nombre fue pura música para sus oídos. 

—Eso  fue  ciertamente  rápido  y  furioso—,  dijo  ella  después  de  que  se lavaron y se desplomaron en los brazos del otro. —También ha sido ruidoso. 

Espero que nadie nos haya oído. Mañana no podré mirar a nadie a los ojos. 

—Nadie te ha oído—. Hartley saboreó la visión de ella desnuda y en sus brazos, recorriendo con sus dedos su columna vertebral. —Todo el mundo se ha ido. 

—Bueno, sí, sé que Germaine y Bayard, junto con Alfred y Kate, se han ido  a  casa  de  los  Radmoor,  pero...—  frunció  el  ceño  cuando  él  le  puso  un dedo en los labios y la hizo callar. 

—Todos se han ido. Envié a los sirvientes justo después de la cena, y no volverán  hasta  la  mañana  de  pasado  mañana.  Tenemos  toda  la  casa  para nosotros—.  Le  dio  una  palmada  en  su  hermoso  trasero,  hizo  rodar suavemente su cuerpo fuera del suyo y se levantó. —Y creo que ahora iré a la cocina a comer algo de esa comida que la señora Huxley dejó para nosotros. 

—  ¿Desnudo?—  Alethea  se  sentó,  sujetando  la  manta  contra  su  pecho mientras  lo  miraba.  Le  sorprendía  que  después  de  una  sesión  de  sexo  tan satisfactoria, ese cosquilleo de interés volviera a recorrer su cuerpo. 

—Mi  casa.  Sin  sirvientes.  Sí.  Voy  a  la  cocina  a  comer  algo,  y  lo  voy  a hacer desnudo. ¿Vienes conmigo? 

Ella se levantó de la cama y recogió su bata. —Yo también iré, pero no completamente desnuda. 

Hartley la vio salir de la habitación delante de él y sonrió. Decidió que no le diría que la bata que llevaba puesta ocultaba muy poco. Si le hacía sentir que  estaba  decentemente  cubierta,  no  iba  a  discutir.  Estaba  disfrutando demasiado  de  la  vista.  Frotándose  las  manos,  empezó  a  pensar  en  todas  las formas en que podrían hacer el amor en la cocina. 

Para sorpresa de Alethea y luego para su placer, Hartley le hizo el amor en la mesa de la cocina. Apenas se había recuperado de aquello cuando él la

arrastró hasta su despacho y le hizo el amor sobre su escritorio, diciendo que siempre  lo  recordaría  y  que  le  daría  calor  en  los  días  en  que  estuviera enterrado en el trabajo. 

En el salón, la estiró en el asiento de la ventana y le hizo el amor con la boca.  En  la  sala  de  desayunos  le  empujó  contra  la  pared  y  le  devolvió  el regalo. Alethea perdió todo el sentido del pudor cuando hicieron el amor en la  escalera.  No  estaba  segura  de  poder  caminar  cuando  volvieron  a  la  cama tambaleándose. Su último pensamiento claro fue que aún no habían hablado. 

El amanecer acababa de iluminar el cielo cuando se despertó con el calor de la boca de Hartley en sus pechos. Alethea levantó la mano y enhebró los dedos en su pelo. —Eres insaciable. 

—Sólo  para  ti—.  Mordió  suavemente  el  pezón  que  había  amamantado hasta dejarlo duro. 

—Hartley,  dijiste  que  tenías  algo  de  lo  que  querías  hablarme—,  le recordó, luchando contra las exigencias de su cuerpo de ceder a su seducción. 

Se deslizó por su cuerpo y la besó. —Quiero que duermas aquí. Todas las noches. 

—Oh.  Por  supuesto—.se  sonrojó.  —En  realidad  iba  a  hablarte  de  eso también.  No  me  gusta  dormir  sola,  y  sin  embargo  hemos  hecho  poco  más desde que nos casamos. 

Hartley volvió a besarla, aliviado de que ella también estuviera deseando dormir en la misma cama. —Ahora, te dije algo cuando me rescataron, justo antes  de  desmayarme.  Nunca  has  reconocido  lo  que  dije,  y  sé  que  me escuchaste. 

—Está  bien,  Hartley.  Sé  que  estabas  sufriendo  y,  sin  embargo,  estabas muy  contento  de  haber  sido  liberado  y  yo...—  Ella  tartamudeó  hasta detenerse cuando él le puso suavemente la mano sobre la boca. 

—Pensé  que  así  sería.  Lo  decía  en  serio,  Alethea.  Quise  decir  cada palabra  y  habría  sido  más  elocuente  si  hubiera  podido  hablar—.  No  estaba seguro  de  que  la  forma  en  que  sus  ojos  se  ensancharon  tanto  de  ansiedad fuera una buena señal, pero continuó: —Pensé que iba a morir. 

Ella le movió la mano. —Lo sé, y por eso sentiste la necesidad de decir... 

Él volvió a poner la mano sobre su boca. —Sentí la necesidad de decirlo porque temía que, en mi cobardía, había perdido para siempre la oportunidad. 

Me  senté  en  la  maldita  silla  esperando  que  esa  mujer  me  rompiera  aún  más huesos  y  empecé  a  pensar  en  todo  lo  que  estaba  perdiendo,  porque  no  veía cómo  podía  salir  de  allí  con  vida.  Le  dije  que  vendrías,  me  jacté  de  los

muchos dones de tu familia y de cómo no podía huir de ellos, pero pensé que moriría. 

—Y  sólo  pensaba  en  ti.  En  cómo  no  podría  volver  a  abrazarte,  volver  a verte, volver a hacer el amor contigo. Incluso pensé en que nunca te vería con nuestro hijo ni lo oiría reír. No pensé en mis amigos, ni siquiera en Germaine y  Bayard,  salvo  para  saber  qué  cuidarías  de  ellos.  Ni  en  que  mi  título  se quedaría sin heredero ni en mis tierras. Sólo pensaba en ti y en cómo moriría sin decirte lo que significas para mí. Lo decía en serio, Alethea. Te quiero—. 

Él  frunció  el  ceño  cuando  una  lágrima  rodó  por  su  mejilla.  —  ¿Estás llorando?— Él apartó lentamente la mano. 

—No—,  respondió  y  utilizó  las  manos  para  limpiarse  las  lágrimas  de  la cara.  —Oh,  Hartley,  soy  una  desgraciada.  Durante  todo  este  tiempo  no  lo mencioné  porque  pensé  que  no  lo  decías  en  serio  como  yo  esperaba.  Lo siento mucho. 

—No  hay  nada  que  disculpar.  Lo  había  adivinado.  No  era  el  mejor momento  para  hacer  una  declaración,  pero  había  sido  una  de  las  cosas  que había pensado que nunca haría, y me sentí obligada a decirlo de inmediato, en cuanto te volví a ver.— Él frunció el ceño al pensar repentinamente en lo que ella  acababa  de  decir.  —  ¿Acabas  de  decir  que  esperabas  que  lo  dijera  en serio? 

— ¿Es eso lo que he dicho?—, preguntó, mirando un mechón de su pelo mientras se pasaba los dedos y luchando por no sonreír. 

Su  corazón  estallaba  de  alegría.  Él  la  amaba.  Había  escuchado  esas  dos palabras  roncas  en  sus  sueños  desde  que  él  las  había  dicho  y  rezaba  en silencio  todas  las  noches  para  que  las  volviera  a  decir  y  las  sintiera.  Ahora que  lo  había  hecho,  se  sentía  mareada  de  alegría  y  no  podía  creer  que  se burlara de él antes de responderle de la misma manera. Las palabras habían ardido en la punta de su lengua durante tanto tiempo que se sorprendió de que no estuvieran marcadas allí. 

Se rió suavemente cuando él le cogió la cara con sus grandes manos y la obligó a mirarlo. Alethea pudo ver, por el fingido enfado de su expresión, que sabía  que  ella  lo  amaba.  Si  había  tenido  un  momento  de  duda,  ya  lo  había superado. 

—Alethea, cuando un hombre hace una declaración a una mujer, creo que ella  debe  responder—,  dijo.  —Especialmente  cuando  dice  algo  sobre  la esperanza de que sea verdad y se acuesta desnuda debajo de él. 

—Ah, así que por eso tenías tanta prisa por llevarme a la cama. Esperabas

que la desnudez me hiciera soltar todos los secretos de mi corazón. 

—Alethea—, gruñó él. 

Ella  se  rió  y  le  besó.  —Te  quiero.  Te  he  amado  casi  desde  el  principio. 

Creo  que  la  semilla  de  ello  se  plantó  con  la  primera  vez  que  te  vi  en  una visión. 

—Nunca lo has dicho. 

—  ¿No  es  así?  Me  acosté  contigo  a  pesar  de  que  no  mencionaste  el matrimonio, y yo era virgen. También dije que sí a tu pobre propuesta. 

— ¿Qué había de malo en mi propuesta? 

—  ¿Compañía,  pasión,  y  alguien  que  ayude  con  Germaine  y  Bayard? 

Hartley, mi verdadero amor, sólo una mujer locamente enamorada de ti diría que sí a una propuesta así. 

Él se rió y le acarició el cuello. Ella tenía razón. Había sido una propuesta espantosa.  Si  se  hubiera  dado  cuenta  de  lo  mala  que  era  entonces,  habría sabido  que  ella  estaba  enamorada  de  él  en  el  momento  en  que  dijo  que  sí. 

Para ser un libertino, sabía muy poco sobre las mujeres, aparte de llevarlas a la cama. Ahora tenía dos viviendo en su casa, una esposa y una sobrina. Sería interesante ver lo diferente que iba a ser su vida a partir de ahora. 

Hartley murmuró su placer cuando le acarició el estómago. — ¿Ya hemos terminado de hablar? 

—Hartley,  ¿quieres  tener  hijos  conmigo?—,  preguntó  ella  en  voz  baja, con los temores de su propia herencia difíciles de quitar. 

—Por  supuesto  que  sí.  ¿Por  qué  no  querría  tener  hijos  con  la  mujer  que amo? 

—Porque  cualquier  hijo  que  tengamos  tendrá  muchas  posibilidades  de tener algún tipo de don. Sé que lo he mencionado antes, pero dijiste que no te importaba.  Me  preguntaba  si  seguías  pensando  así  después  de  conocer  a  mi familia. 

—Después de conocer a tu familia, me siento aún más fuerte al respecto. 

Sí, tienen habilidades que simplemente no comprendo y puede que nunca lo haga. Pero los que he conocido son hombres y mujeres leales y cariñosos. Un niño  no  podría  pedir  una  familia  mejor.  Si  nuestro  hijo  nace  con  un  don, todos ellos ayudarán en la crianza para que el niño entienda el don y lo utilice correctamente. Así que, sí, quiero tener un hijo contigo. No te preocupes por lo que pueda decir si hay un don Vaughn o Wherlocke que venga con el bebé. 

Amaré a todos y cada uno de los niños que tengamos, incluso si pueden ver fantasmas. 

Alethea  estaba  casi  débil  de  alivio.  —Espero  que  este  niño  no  tenga  un don demasiado extraño. Querrás adaptarte a esas cosas antes de que llegue un segundo. 

Hartley se apoyó en los codos y la miró fijamente. — ¿Alethea? 

Ella le cogió la mano y se la puso en el vientre. —Olympia me dijo que había un niño el día que te salvamos, pero aún no tenía señales de él. Ahora lo tengo. Sí, Hartley, serás padre dentro de siete u ocho meses. 

Se quedó mirando su vientre, casi completamente cubierto por su mano, y luego  la  miró  a  ella.  La  noticia  tardó  un  momento  en  calar  realmente  en  su mente,  y  entonces  Hartley  sintió  un  escozor  en  los  ojos.  Parpadeó rápidamente  y  besó  suavemente  el  lugar  donde  crecía  su  hijo.  Un  segundo después se incorporó y la miró con horror. 

— ¡Dios mío, mujer, acabo de hacer el amor contigo en las escaleras! 

—Y en la mesa de la cocina y en el escritorio y... 

—Pero estabas encinta mientras lo hacía. 

Parecía tan horrorizado, tan temeroso de haberla herido de alguna manera, que  Alethea  pudo  tragarse  la  risa.  —No  le  hizo  daño  al  bebé.  Me  hiciste  el amor en lugares extraños, Hartley; no me hiciste rebotar por las escaleras ni nada  parecido.  Estoy  bien.  El  bebé  está  bien.  Y  ambos  estaremos  bien  sin importar la frecuencia o el lugar donde me hagas el amor. 

Con un suspiro lleno de alivio e incredulidad, la atrajo hacia sus brazos. 

—Te quiero, y ya quiero al niño. ¿Supongo que Olimpia no dijo que era? 

—No,  sólo  que  hay  un  bebe.  Puede  que  me  equivoque,  puede  que  sólo sea un deseo de complacerte con un heredero, pero creo que es un niño. 

— ¿Tienes algún nombre que desees usar? 

—No. Sin embargo, creo que tú sí, ¿no? 

—Sí, me gustaría llamar a la primera niña como mi hermana y al primer niño como mi hermano. Ambos murieron demasiado jóvenes. 

—Entonces  eso  es  lo  que  ocurrirá.  Siempre  quise  tener  un  hijo,  pero, debido al tipo de nombres que tiene nuestra familia, siempre imaginé que se llamarían  Mary  o  John.  Algo  común.  Ya  estoy  impaciente  por  conocerlo. 

Será una larga espera. 

—Y vale la pena cada mes—. La besó. —Te quiero. 

—Yo también te quiero. 

—Y creo que deberíamos celebrarlo. 

— ¿De verdad? ¿Cómo? 

Saltó de la cama, la levantó y cogió la manta. —Todavía no hemos hecho

el amor en la bodega. 

Alethea le rodeó el cuello con los brazos y se rió durante todo el trayecto por las escaleras. 



EPÍLOGO

—Alethea, ¿dónde estás? 

—En el salón, Germaine—, le gritó Alethea. —Oigo ese tono en su voz, Justus—, le dijo a su hijo, que la miraba fijamente con los ojos de su padre. 

—Está demasiado contenta. 

Un  momento  después,  Germaine  entró  en  la  habitación.  Hizo  una reverencia  a  Alethea  y  luego  a  su  joven  primo  Justus,  que  luchaba  por ponerse  de  pie.  Sólo  tiene  nueve  meses  y  ya  está  cansado  de  ser  un  bebé, pensó Alethea con cariño. 

Luego miró a Germaine y casi gimió. Por su aspecto, Germaine pensaba que  estaba  enamorada...  otra  vez.  Para  una  chica  que  normalmente  era  tan madura  y  sensata,  Germaine  había  revelado  una  alarmante  vena  romántica que  la  hacía  pensar  que  había  encontrado  a  su  verdadero  amor  cada  dos meses.  Se  enamoraba  con  demasiada  facilidad  de  una  cara  bonita,  una  ropa elegante  y  unos  buenos  modales.  Sin  embargo,  ni  ella  ni  Hartley  tenían  el valor  de  negarle  la  diversión,  y  también  confiaban  en  que  nunca  haría  una tontería como ir corriendo a casarse en mitad de la noche o destruir su buen nombre.  Sin  embargo,  Alethea  deseaba  realmente  superar  esta  etapa  de enamoramiento y desenamoramiento en la que se encontraba. 

— ¿Quién es el afortunado esta vez?— Preguntó Alethea. 

—Tristan  Maccleby.  El  barón  Maccleby—.  Germaine  puso  sus  manos juntas sobre su corazón y suspiró dramáticamente. —Es el más guapo, el más elegante, el... 

—-El pedazo de carne de hombre bonito más pobre, endeudado y putero que  jamás  se  haya  puesto  un  par  de  pantalones—,  dijo  Alethea,  que  había estudiado detenidamente a todos los jóvenes que se paseaban por los salones de baile y los salones de la alta sociedad precisamente por esta razón. 

Germaine se detuvo a trompicones y miró a Alethea con horror. — ¿Estás segura? 

Y ésta, pensó Alethea, era otra de las razones por las que ella y Hartley no hacían  nada  respecto  a  los  numerosos  vuelos  románticos  de  Germaine.  La

chica les hacía caso cuando le contaban lo que sabían sobre el elegido del día. 

Confiaba  en  que  siempre  le  dirían  la  verdad,  y  ellos  trataban  esa  confianza con todo el respeto que merecía. 

—Me temo que sí. Sólo es bienvenido en todas partes porque su padre es un poderoso duque. 

Germaine suspiró y se tumbó en el sofá junto a Alethea. Por desgracia, su acción  hizo  que  el  joven  Justus  se  cayera.  Aterrizó  sobre  su  trasero  bien acolchado  y  frunció  el  ceño  hacia  Germaine.  Alethea  se  rió  suavemente, porque se parecía mucho a su padre cuando fruncía el ceño, aunque tenía su pelo negro. 

—Oh,  lo  siento  mucho,  hombrecito—,  dijo  Germaine  y  levantó  al  niño, besando su mejilla y aparentemente ajena a la baba que goteaba sobre su fino vestido. 

Alethea vio algo cuando Germaine se estiró para coger al niño y dejó su costura a un lado. Se acercó a la manga de Germaine y frunció el ceño al ver el largo rasguño que tenía. — ¿Cómo te lo has hecho? 

—Oh,  un  grupo  de  nosotros  estaba  en  los  jardines  de  Lady  Gideon,  y tropecé con un rosal muy grande y muy espinoso. Fue Lord Maccleby quien me  ayudó  a  levantarme,  y  parecía  un  héroe,  con  el  sol  brillando  en  su  pelo. 

Nunca se sabría al mirarlo que no es más que un cerdo cazador de fortunas, sin fe y en celo. Oh, no te preocupes. Es sólo un rasguño. Sólo ha sangrado un poco. 

—Creo que igual lo lavaré y le pondré un poco de bálsamo. 

Alethea se levantó justo cuando su hijo puso la mano sobre el rasguño de Germaine. — Oh, no, cariño, eso aún no se ha limpiado —. Le quitó la mano del rasguño y jadeó. 

—  ¿Qué?  ¿Está  sangrando  otra  vez?—  Germaine  miró  su  arañazo  y frunció  el  ceño.  —No  está  tan  rojo  y  feo  como  hace  un  momento—.  Sus palabras  se  detuvieron  al  mirar  a  Justus,  que  se  retorcía  en  los  brazos  de  su madre en un intento de volver al suelo. — ¡Pero si todavía es un bebé! ¿No debería esperar a ser mayor para recibir un regalo? 

Alethea  dejó  a  su  hijo  en  el  suelo  y  se  desplomó  en  el  asiento  junto  a Germaine. —Sé que sólo es un bebé, pero a veces sucede así. Nuestro primo Paul era sólo un niño pequeño cuando empezó a recibir sus avisos de peligro. 

Tal vez sea que el aire enfrió el corte, alivió la irritación que lo hizo enrojecer

—. Buscó en su cesta de costura una aguja mientras Justus se esforzaba por levantarse de nuevo. 

— ¿Qué vas a hacer con eso? 

—Tratar de ver si era real o sólo que su irritación desapareció—. Alethea se pinchó la punta del dedo con la aguja. — ¡Ay! 

Conteniendo  la  respiración,  estiró  la  mano  hacia  Justus.  Él  frunció  ese adorable  ceño  y  le  agarró  el  dedo.  Para  su  asombro  y  diversión,  le  dio  un fuerte beso en la punta. Sin embargo, toda la diversión se esfumó al sentir un calor  distinto  que  no  tenía  nada  que  ver  con  las  babas  de  un  bebé.  Sabía  lo que  significaba  ese  calor.  Nunca  la  había  tocado  un  sanador  que  no  sintiera ese calor. Retiró suavemente la mano, miró su dedo y no vio nada. 

—Tal  vez  era  un  corte  tan  pequeño  que  se  cerró,  y  sus  babas  lavaron  la sangre—, dijo Germaine mientras miraba el dedo de Alethea. 

—Podría ser así—. Sin embargo, Alethea tenía la sensación de que no era así. 

—Bueno,  no  podemos  ir  por  ahí  hiriéndonos  y  haciéndole  tocar  las heridas  para  estar  seguros.  Por  lo  que  recuerdo  de  los  curanderos  que ayudaron  al  tío,  curar  a  cualquiera  los  debilitaba.  No  queremos  que  el pobrecito Justus se debilite. 

—No—.  Ella  miró  a  Justus,  que  había  logrado  ponerse  de  pie  y  estaba rebotando  sobre  sus  pequeñas  y  regordetas  piernas.  —No  parece  que  sienta ninguna debilidad. 

Germaine volvió a mirar su brazo. —Si tiene un don a tan corta edad, al menos es el de la curación. Eso no debería ser un gran problema, ¿verdad? 

—No, a menos que agarre a alguien que no entienda o sea supersticioso y le  cure  alguna  herida  o  enfermedad.  Cuando  un  niño  obtiene  su  don  a  una edad tan temprana, el secreto se vuelve muy difícil de mantener—. Frunció el ceño. —Tal vez debería hacer venir a Stefan y a Darius. 

— ¿Crees que pueden ayudar a decirnos si Justus es un sanador? 

—Bueno,  Stefan  es  uno,  y  a  veces  los  curanderos  pueden  sentir  a  los demás. Y Darius ve auras, y dice que está aprendiendo a distinguir el aura de un vidente del aura de un sanador y demás. Pensó que podría ser algo útil en nuestra familia. 

—Entonces traigámoslos aquí rápidamente. 

Mientras Alethea se levantaba para ir al tirador de la campana y convocar a Cobb, preguntó: — ¿Por qué tanta prisa? Justus no va a ninguna parte. 

—Me  gustaría  una  respuesta,  y  creo  que  sería  muy  útil  que  tuviéramos una para Hartley cuando llegue a casa. 

Alethea se golpeó la cabeza contra la puerta. —Oh, demonios. 

***********

Aunque  sabía  que  estaban  haciendo  todo  lo  posible,  Alethea  no  podía evitar pasearse mientras esperaba que Stefan y Darius le dijeran lo que sabían y lo que no sobre Justus. Desde que Germaine había mencionado a Hartley, había  estado  en  ascuas.  Quería  a  su  hijo,  y  no  dudaba  de  que  seguiría queriéndolo aunque Justus resultara ser un superdotado antes de tiempo. Sin embargo, seguiría siendo un shock. 

—Bueno—, dijo Stefan mientras dejaba a Justus en el suelo y se quitaba las babas del bebé de la camisa. —Creo que tienes un sanador muy poderoso. 

Darius asintió. —El aura es correcta—. Extendió la mano. —Y mira ahí. 

Ella miró. —Ahí no hay nada. 

—Exactamente.  Cuando  llegué,  tenía  un  corte  allí.  Estaba  empezando  a sanar,  y  entonces  Justus  lo  tocó.  Sentí  ese  calor,  Alethea.  Ese  calor  de  un sanador.  Y  entonces  miré,  y  estaba  todo  curado.  Va  a  ser  un  sanador  muy poderoso,  Alethea.  Y  míralo.  Ni  siquiera  se  tambalea.  ¿Que  un  niño  tan pequeño  pueda  curar  un  corte  y  ni  siquiera  tener  un  poco  de  sueño? 

Maravilloso. 

Alethea se pasó las manos por el pelo e ignoró el sonido de las horquillas cayendo al suelo. —Oh, sí. Maravilloso. ¿Qué le voy a decir a mi marido? 

—No lo sé. ¿Qué le vas a decir a tu marido? 

Esa voz profunda que venía de detrás de ella congeló a Alethea en el acto. 

Se dio cuenta de que Germaine, Stefan y Darius se sonrojaban por la culpa. 

Darse  la  vuelta,  decir  que  no  pasaba  nada  y  sonreír  obviamente  no  iba  a funcionar ahora. 

Se  giró  para  ver  a  Hartley  frunciendo  el  ceño  ante  Justus.  Se  acercó  y cogió a su hijo, que le dio un gran y sonoro beso en la barbilla. Después de mirar al niño por todos lados, se volvió hacia Stefan. 

— ¿Le pasa algo a mi hijo?—, preguntó. — ¿Por eso estás aquí, Stefan? 

Alethea se precipitó al lado de Hartley. —Oh, no, no. No pasa nada. De verdad. Les pedí a Stefan y a Darius que vinieran porque creo que Justus ya está mostrando signos de tener un don. 

— ¿Qué? Es un bebé. 

—Lo sé. 

Alethea  empezó  a  contarle  todo  sobre  el  corte  de  Germaine  y  cómo  se había  curado  y  luego  se  pinchó  el  dedo.  Sabía  que  estaba  balbuceando  pero no podía parar. Se consoló con el hecho de que al menos le estaba contando toda la historia. Había muchas cosas incluidas en el relato que no necesitaban

estar allí, pero no podía pensar con la suficiente claridad como para ceñirse a los puntos exactos que había que contar. 

Hartley  escuchó  a  su  mujer  hablar  del  último  capricho  de  Germaine,  de los arañazos de rosal, de los pinchazos, de las babas y de la llamada a Stefan y  Darius  para  descubrir  la  verdad.  Cuando  finalmente  dejó  de  hablar,  se inclinó hacia delante y la besó. Luego miró a Stefan. 

—Justus no está enfermo—, dijo. 

—No—, respondió Stefan. 

—Así  que  estás  aquí  para  averiguar  algo  más  sobre  mi  hijo.  ¿Sobre  un regalo? 

—Sí—.  Stefan  suspiró.  —Viendo  que  las  mujeres  se  han  quedado  sin palabras, te diré que estamos bastante seguros de que tu hijo ya muestra los signos de ser un sanador muy fuerte. 

—Ya  veo—.  Hartley  miró  a  Alethea  y  luego  a  los  demás.  —Quizás, Germaine, podrías llevar a los jóvenes a la cocina y ver si la señora Huxley tiene  algo  bueno  para  comer.  Y  os  agradezco  a  los  dos  jóvenes  que  hayáis acudido tan rápidamente a la llamada de auxilio de mi esposa. 

—No hay problema—, dijo Darius mientras seguía a Germaine y Stefan fuera de la habitación. —Fue maravilloso ver el aura de un nuevo y poderoso sanador. Deberíais estar muy orgullosos. 

Alethea miró a Hartley, que miraba fijamente a Justus. —Lo siento. 

Él la rodeó con el brazo y la acercó, y luego le besó la parte superior de la cabeza.  —No  tienes  nada  que  lamentar.  Los  dos  sabíamos  que  esto  podía pasar—. Se rió. —Sólo que no esperaba que le ocurriera a un niño que aún no puede hablar ni caminar y que parece ser una fuente inagotable de babas. 

— ¿No estás molesto? 

—Sólo contéstame a esto: ¿habrá más regalos? 

—No, lo dudo mucho. Es muy raro que un sanador sea algo más que un sanador.  Puede  haber  un  pequeño  toque  de  algo  más  tarde,  como  cuando entra  en  la  edad  adulta,  pero  nada  es  tan  fuerte  como  el  primer  don  que  se revela. 

—Entonces,  tengo  un  hijo  que  puede  curar  a  la  gente  pero  aún  le  faltan tres meses para cumplir un año. 

—Me  temo  que  sí—.  Acarició  la  cabeza  de  su  hijo.  —Él  también  será muy poderoso. 

—Te quiero—, dijo Hartley y la besó. 

—Yo también te quiero. 

—No  parezcas  tan  preocupada,  amor.  No  estoy  preocupado.  Un  poco inquieto, ya que es demasiado joven para saber ser discreto, pero no molesto en absoluto—. Sonrió. —Diablos, tengo un sanador muy fuerte aquí. Podría haber sido otro Modred. Aunque quiero al hombre, he temido la posibilidad de que nuestro hijo reciba su don. No, Darius tiene razón. Debería estar muy orgulloso, y lo estoy. Ahora, como sé que la señora Huxley ha horneado pan de jengibre, creo que bajaremos a las cocinas para celebrarlo. 

Alethea  pasó  su  brazo  por  el  de  él  y  bajaron  a  la  cocina.  Olympia  tenía razón en lo que había visto en su futuro. Alethea estaba muy contenta. 
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